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PRÓLOGO

«Causa admiraciún, en verdad, ver cuan some¬
ramente lian tratado piuestros liistoriadores ge-
nei'ales las cosas de Ai'agóu, siendo como era la
monartiuía aragonesa el más importante d(í ios
Estados españoles, asi por lo (|ue se estendía
fuera do ta I'enínsuia, como por el respeto (|ue
inspiraba en tas naciones extranjeras su poder;
asi por ta fama del esfuerzo y brio de sus babi-
tantes y de su pujanz \ naval, como por la singu¬
lar organización de su goliierno, que, aun con tos
defectos de (|ue adoiecia, ha sido siempre y sera
todavía objeto de, admiración para los políticos y
para tos liombres pensadores de todos ios tiem¬
pos,»

Lafuente. — Uisloria general de Hspana,

Transcfitas estas líneas, creóme dispensado de escri¬
bir un molesto prólogo para llegar, tm sustancia, á lo
que no ha de ser dudoso en boca de persona tan autori¬
zada como el Sr. Lafuente: esto es, que la Historia de
C.at.alüña, que es la de xVragón desde 1137, ha sido
mirada con harto desvio'por los historiadores generales,
con todo y ser la del entonces más importante de ios
Estados españoles.

Las noticias qiie de ella tenemos, debidas ¡i los ana¬
listas Monfar, Feliu de la Peña, Pujadas, Balaguer, Bo-
farull y otros, no han pasado tampoco de ser patrimonio
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(le las personas estudiosas (jiie aprenden en los grandes
volúmenes; y como estoy persuadido de que no por i's-
los sino por opúsculos y compendios se populariza la
historia, he abordado la de Catauiñ.v señalando los
peiUles generales de ella y los hechos todos, si bien con
la concisión ipie reclaman publicaciones como la [ire-
sente. Esta labor es la que someto á la censura de la
prensa y de mis amados lectores; una. y otros vean en
ella un exceso de voluntad en difundir las grandes epo¬

peyas de este Principado, y perdonen el atrevimiento de
quien, sin títulos para ello, se engolfa en trabajos his¬
tóricos que (lesearía ver divulgados desde el sencillo
artesano hasta los alumnos que frecuentan las escuelas
de piimera enseñanza.

He de señalar, por fin. que be procurado inspirarme
en los mejores cuadros de nuestros artistas pai'a la
exornación de la obrita, y que, creyendo no estará ella
exenta de faltas y omisiones lamentables, confio en Dios
y en mis benévolos lectores para que puedan ser coriaí-

gidas y reparadas, á cuyo efecto estimaré toda indicación
pertinente é imparcial (jue seme bagá.

f

(SLu/tovt/lo u íbottfceAbá

Castíinys, S, t.'-íSaii Martin).
IIAIICELONA.



HISTORIA DE CATALUÑA

TIEMPOS PRIMITIVOS

Las iiolicias acerca de los primeros pobladores de la
región conocida más tarde por PiuNCii'Ano de Cata¬
luña se pierden en la oscuridad de los tiempos. Sólo
vestigios nos quedan de las tribus cazadoras que la ocu¬
paron sedenlariamenle; ATstigios que, llevándonos á
sorprender las estaciones ¡prehistóricas, (*) donde el
hombre primitivo rendía culto á §u divinidad y á la
mtlBrle, acusan en él una intuición de las arles en su
forma y manifestación más tosca y rudimentaria. Las
cavernas ó bdiunas, que vemos en la falda de algunos

(*) Lugares donde se establecían las primeras tribus. Es
notabilisima la descubierta en Seriñá, donde se han hallado
restos de animales, hachas y cuchillos iguales ó parecidos àlos que se descubren en Caldas de Malavella, considerada
también como estación prehistórica de aquella edad de
piedra.

1
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montos, nos dan idea de sus rústicas viviendas; los dól¬
menes, formados do enormes bioíiues do piedra y en la
soledad de los bosques, nos hablan de sus sepulturas;
los menhires, postes también de piedin, de su religión;
y los restos de animales, armas y objetos labrados, son
pruebas evidentes de los banquetes funerarios y ocu¬
pación é industria de aquellas primeras tribus

Sucedería á ellas la invasión de una raza progendora
de la actual éuskara, pues por este idioma podemos
depurar la etimologia de algunos pueblos, ríos y mon¬
tañas; y seguirían á ésta, aborigen, otras razas que de¬
jaron marcada inlluencia en esta región, que parece fué
ocupada por ellas en lo sucesivo. En efecto; procedentes
del Asia y después de haber dominado en Egipto y norte
de Africa, vienen los chelas, de fenicia confederación, y
embocan por el Ebro ocupando ambas riberas, cuyos
naturales se adiestran en el trabajo de los metales y en
el conocimiento del alfabeto: y por los siglos xvi ó xv
invaden los sardos, de Cerdeña, el Rosellón y el .\mpur-
dán hasta la Cerdada (que toma su nombre), y difunden
los frutos de su civilización oriental por dichas comar¬
cas, al paso que los celias, raza inculta del centro de
Europa, atraviesan los Pirineos y avanzan bacía el inte¬
rior de la península, estableciéndose en ella.

De las razas íbera ó aborigen y celta formóse el pueblo
celtibero que ocupó el centro de España, quedando el
noreste dominado solamente poi' los iberos más ó menos
influidos por íos chetas y sardos; cosa que explica tal
vez la diferencia de carácter que se nota entre los pue¬
blos catalano-aragoneses y los castellanos. Y de que no
influyeron mucho los celtas en esta región oriental de la
peninsula es prueba manifiesta la de poderse traducir
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casi todos los nombres do poblaciones por la lengua
vasca o ibera y por la hebrea ó semítica, si no lo justi¬
ficaran ya las colecciones numismáticas con sus inscrip¬
ciones, con el casco ibérico del jinete con palma (á di¬
ferencia del celta que usa la lanza) y con las alegoidas y
leyendas que señalan alguna de las divinidades fenicias.

Los dólmenes ded Puif/sas-lloHas en la Plaiuf'de Yicb,
do Pla Marscll en Cardedeu, de Cabana arqueta en Es¬
polia, de Villalba Sassenn cerca del Mogent, do Vallgor¬
guina. Parets y Senterada, conocidos vulgarmente por
pedra.H arcas y cavas iV alarhs; y los menhires de l'rdra
dreta- en Prats do Llusancs y Vilarrodona, de Podra dol
diable on Santa Pau, di; Podra murtra en Espolla, de
Palau Soiitar, Aiguatreda y San Hilario, son monumen¬
tos mogaliticos de los tiempos prcbislóiicos muy poste¬
riores á los en (pie deberían tener lugar aquellas colosa-
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les conslniccioiies de Tarragona conocidas por murallas
ciclópeas cuyo origen inñlilmentc se afana en depurar la
liistoria. Algunos autores, sin embargo, dan el nombro
de celtíberos á a([uellos monumentos. Podrán serlo en
el resto de España, pero no en Cataluña donde los celtas
apenas dejai-on otros i'ecuerdos que unas sepulturas,
cerca de Olérdula, talladas eu la roca y con la figura del
cuerpo humano.

Eos iberos, pues, si bien so conservaron puros en el
interior, recibían por la costa y en el siglo ix la influen¬
cia de los ¡irief/os ([uo les traían la civilización do la .To¬
nia y continente helénico donde predominaban; y de las
factoiúas de Rlwda, (llosas) y Emporióii, (Ampnrias) que
establecieron los griegos para dilatar su comercio, pai'-
tia por todo el litoral una oleada de arte que fué tradu¬
ciéndose en la elaboración de objetos de uso comñn, de
armas y moneilas, y de joyas y urnas cinerarias que
continúan descubi-iinulosí! en la necrópolis de Cabrera
de álataró y en los arenales de la antigua Ampnrias. Por
esto la estancia de los griegos en dichas colonias debió
ser considerada más bien como de ntilidad (pie de c.s-
torbo por los iberos; pues, iniciados por aquéllos en los
rudimentos de las artes y ciencias, no observaron jamás
imposición alguna i'cspecto á su pi'opia orgainzación é
independencia. Adoraban al sol, á la luna y á otras divi¬
nidades, conforme acreditan una lápida ibérica do llar-
celona (*) y un monumento de Obesa de !\Íontserrat, y

(*) Algunos han atribuido á Hércules líbico la fundación
de Barcelona, y muchos se inclinan á creer que la edificó el
general cartaginés Amílcar Barca. Por la citada làpida y por
traducirse Barcino en pozo del golfo por la lengua semítica,
convienen los historiadores modernos en que seria fundada
mucho antes de la invasión cartaginesa.
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Los i.MiiuETAS que, parlieiiilo del Pirineo, se exteii-
ilian liasla más abajo del rio Sumhfoca (Tei*), ocupando
el aclual Anipurdáu y lenieiido por principales poblacio¬
nes á Empofión (Ampurias), llhoda (llosas), DccUnui
(lláscara), Scbendmum (Besalú) y Juncaria (Figueras).
Atravesaba esla comarca el rio Clodiunus (Fluvià).

estaban divididos en los pueblos ó repúblicas siguientes:
Los cERETANO.s y los iiusiNos quo ocupaban lo que

actualmente es la Gerdaña y el llosellón, teniendo los
primeros por capital á Jiilia Lyhica (Llivia).
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Los AUSKïAxos que (loiniiiaban la Plana de Vich y
comarca del Giro iés, coiilaiido á Ausa (Vich), como ca¬
pital y Gemnda (G irona) y Aqiiœ calidœ (Caldas de Ma¬
lavella) como poblaciones imporlaiités.

Los i-ACETAAOS que, desde el Ter al Segre, compren-
dianla Segarra y gran parte del rio Rubricatiun (Llobre¬
gat), con las ciudades de Mínorisa (Manresa), Odura
(Cardona), Uerqista (Berga), Sctelsis (Solsona), Bacasis
(Bagá), Yespas (Igualada), Aiiiiahis (Tàrrega), Kissa (Gui-
sona), Telobis (Martorell) y Ceresiis (Santa Coloma).

Los LALETAXos que ocupaban la costa desde el Llo¬
bregat basta San Feliu de Gnivnls y contab in con los
piielilos de Barcino (Barcelona), Bátalo (Badalona), lluro
(Mataró) y Blanda (Blanes) cerca del rio 'Etharthur (Tor¬
dera).

Los CASTiLAXos quc poblaban la comarca del Vallés
con sus ciudades de Egara (Tarrasa). Rabricata (Rubi),
Reseda (Montbiiy) y Bnssi y Scssera que se creen ser La
Boca y San Celoni respectivamente.

Los iLEiWETAS quc dcsde el rio Sicoris (Segre), llega¬
ban hasla Huesca y los Pirineos contando á Uerda (Lé¬
rida) poi' capital y á Rergasa IBalaguer), Orgia (Seo de
Urgel), Irs-e (Isona) y Erga (Tremp) como poblaciones
de imporlancia.

Los cosETAXos que dominaban desde Coll de Balaguer
hasta el Llobregat y montañas de Pi'ades, teniendo en
la orilla del rio Ibilcís (Francoli) á Tarraco (Tarragona)
como capital, y á Salanris (Salou) y Suhar (Siljes) como
subalternas.

Ivvtendianse éntrelos cosetanos é ilergetas los suese-
taxos basta Aragón, y comprendían los ilercaiiones
ambas riberas del Ibero (Ebro) cerca de su desemboca-
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dura, siendo Dertosa (Tortosa) c Ibera (Amposta) sus
principales ciudades.

Todos estos pueblos o repúblicas, que no precisan los
liistoriadores y que vivían en absoluta independencia
unos de otros, se confederaban ante el enemigo común y
ayudaban á los griegos en sus descubrimientos; y si
bien no se identificaban con ellos, ya que la misma ciu¬
dad de Ampurias estaba dividida en población indigeta
y en factoria griega, gustaban mucho de su vecindad por
la cuenta que les tenía la actividad y el trabajo que se
desarrollaban en sus florecientes colonias. Explotaban
estas unas minas de plata y oro que se hallaron en los
Pirineos, y este descubrimiento excitó la envidia de los
demás pueblos navegantes, especialmente de la repú¬
blica de Cartago naciente entonces y empeñada ya en
luchas contra su enemiga la romana en la isla de Sicilia
(241 años antes de .lesucristo).

DOMINACIÓN CARTAGINESA

Concluida la primera guerra púnica, que tan mal pa¬
rados dejó á los cartagineses en Sicilia, quiso el general
Amílc.xr Barc.a. colmar de oro à su repúldica de Cartago
ya que no pudo colmarla de gloria en la primera de sus
expediciones militares. Llamado por los fenicios para
que les auxiliara contra los turdetanos, y habidas noti¬
cias de que se exportaban á Grecia las inmensas rique¬
zas que los Pirineos ofrecían en sus minas, atravesó la
parte oriental de la peninsula para dejarse caer en la re¬
gión catalana y disputar á los griegos sus descubrimien-
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tos. Favorecía sus finos, y lo alegaba como excusa para
no prevenir en contra suya á los naturales, el haber, en
el Rosellón ciudades aliadas de los romanos, á los cua¬
les, decía, queria exterminar definitivamente.

Los ilergetas, sin embargo, fueron los primeros en
detenerle. Sus caudillos Istolacio é Indortes opusieron á
las legiones de Cartago una tenaz y temeraria resisten¬
cia; y si bien no consiguieron el objeto que apetecían,
pues fueron derrotados y destruidos por Amilcar, dieron
en cambio á los pueblos circunvecinos el ejemplo de un
heroísmo y espíritu de independencia que sólo logró,
en parte, apaciguar aquel general con la fundación de
una ciudad que nombró Cartago la Vieja, á la que algu¬
nos designan hoy día por Olérdula.

Sin embargo, el ejemplar castigo que recibió Indortes,
crucificado en desquite de las pérdidas que ocasio¬
nara á Amilcar, soliviantó los ánimos de los laletanos,
quienes, encontrándose á orillas del rio Betulón (Besos)
con los ejércitos de Cartago, alcanzaron sobre éstos una
señalada victoria y obligaron al general Amilcar á gua¬
recerse en Barcino donde le esperaba su hermano con
una ilota. Los laletanos no dejaron por esto de mortiíi-
carle, y sus acometidas deberían ser tan obstinadas y
continuas, que, para preservarse de ellas, determinó
Amilcar circuir de murallas los reales de sus ejércitos,
reconstruyendo tal vez la ciudad cuyo nombre Barcino
quieren algunos -autores derivar de Barca, apellido del
general cartaginés que la defendía.

La ambición que guiara á Amilcar en su paso por
Cataluña no tuvo feliz éxito. Llegó con sus tropas hasta
el cabo de Creus; pero llamado á la Bélica (Andalucía)
para sofocar una rebelión de los iberos, fué derrotado en
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Elice por Orisón, muriendo en su retirada al vadear
un_río.

Su yerno Asdiíúbal, que le siguió en el mando, pactó
con los romanos señalándoles el Ebro como limite dé
sus correrías; y Aníbal,'su sucesor, que había jurado
odio eterno á Roma, rompió el tratado con el proceder
que observó con los saguntinos, y llevaba apresurada¬
mente la guerra al centro de su enemiga república
mientras el general romano Gneo Escipión desembar¬
caba en Ampurias para malograr sus fines. (218 a. de
J. C.)

Al paso por Cataluña hallaron algunas tropas de Aní¬
bal corta resistencia en los laletanos é indigetas capita¬
neados por Telongo Bacchio, quien, habiendo contraído
estrecha alianza con Escipión, mereció que éste le eii-

Puente del Diablo (Martorell)
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giera un monumento en Blanes como grata memoria ele
su temeritlacl y ai-rojo. Fracasada esta intentona, vieron
con terror los romanos el avance de Aníbal por los
Pirineos; y por más que solicitaran el apoyo de los ru-
sinos, dejaron éstos expedito el camino de Masana que
hubieran hecho inaccesible con la más insignificante
resistencia.

Es opinión de algunos, y así parece confirmarlo una
lápida moderna, que hizo Aníbal construir sobre el río
Noya el famoso puente de Mailorell, que es de remotí¬
simos tiempos conocido por el Puente del Diablo. De ser
esto cierto, sería el único monumento que nos queda de
la dominación cartaginesa en Cataluña.

Mientras Aníbal fatigaba á la victoria en sus luchas
contra los romanos de Italia, se granjeaba Escipión el
cariño y la confianza de los indigetas y cerefanos embe¬
lleciendo la ciudad de Ampurias con monumentos y
escogiendo á Tarragona como capital para fijar su corte.
Derrotó á los generales caidagineses Hannón y Asdrúbal
que instigaban á los catalanes á la i'ebelión, temerosos
de la preponderancia romana; les tenia amedrentados
con el é.vito de sus excursiones y poderío de sus armas,
y hubiéi-ales seguramente aniquilado á continuar en su
trato bondadoso con los pueblos que recorría, alguno
de los cuales, los ilergetas. contaban con fuerzas y cau¬
dillos suficientes para protestar contra el cambio de
conducta de Escipión que se presentaba afecto á ellos
para luego imponerles su voluntad ó su capricho. los
manejos de Asdrúbal concertando la boda de Indíbil con
una joven cartaginesa pariente de Aníbal, y á la falta de
tacto de Escipión que castigaba duramente á los pueblos
que le resistían, debióse la sublevación de los hermanos
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Inclibil y Maiidonio, cuya auloridad entre los ilergetas
era liarte conocida de los cartagineses que les contaban
en el número de sus aliados. .

Vencido Indibil con grandes pérdidas, pasó Escipión
á Tarragona donde había desembarcado su hermano
Publie; creyóse prepotente con sus nutridas legiones y
con una flota que le proporcionaba abastos continua¬
mente, y prosiguió en su obra de devastación destru¬
yendo las poblaciones de Cartage la Vieja y Rubricata,
al paso que elevaba en mérito á Barcino y á Tarragona
por haberse mantenido fieles á su alianza.

Pero Indibil y Mándenlo volvieron á su idea. No era
ya la influencia cartaginesa lo que les movía, sino el mal
trato que recibían de los romanos y el inmaculado sen¬
timiento de independencia que hervía en sus generosos
pechos. Queriendo los Escipiones acabar con estos cau¬
dillos tan pertinaces, les presentaron batalla campal para
destruirlos; poro, reforzado el partido de los ilergetas
con las tropas de -Vsdrùbal, fueron completamente ven¬
cidos los romanos y muertos en la lucha los generales
Gneo y Pnblio, ó quienes se erigió más larde un monu¬
mento conocido poi' el nombre de Sepulcro de los Esci¬
piones.

Con los restos (jiie quedaron del ejército romano,
después de esla denota, intentó el caballero Marcio con¬
tinuar la lucha contra los ilergetas; mas esterilizados sus
propósitos como los de Claudio Nerón enviarlo al mismo
objeto por el Senado romano, desalentó éste ante la
perspectiva que ofrecían sus derrotas en España y el
poderío cada dia creciente de Aníbal en Italia. Entonces
tuvo lugarmn Roma aquel desesperado llamamiento de
generales para la lucha; pero, amedrentada la nobleza
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por SUS derrotas en Cannas, Trevia y Trasiineno, apenas
hubo quien levantara la voz para continuar la guerra de
España ó para presenciar su desastre, que era lo mismo.
Guando nadie se atrevia contra España ó contra Cata¬
luña, el animoso joven Publio Cornelio Escipión, hijo
del otro Publio que murió peleando contra Indibil, pedía
el mando de un ejército y juraba vengar la muerte de su
padre con el total exterminio de las tropas cartagi¬
nesas.

Desembarcó en Ampurias como su tío (209 antes de
J. C.), y conociendo que el éxito de aquella empresa
consistía en destruir primeramente la capital cartaginesa
de la península, pasó á Cartagena donde estaban con¬
centradas las fuerzas de los africanos. Sitiada y tomada
esta ciudad, libertó Escipión algunas familias que como
rehenes tenían en ella los cartagineses y entre las 'cuales
se contaba la madre de Indibil y Mandonio; caballero¬
sidad tan bien recibida por dichos caudillos, que, sepa¬
rándose- de las fuerzas de Asdrúbal, determinaron pre¬
sentarse á Escipión para auxiliarle en su campaña contra
los africanos. Pi'osiguió ésta con mucha ventaja para
Roma; y, reducidos los cartagineses á los montes de
Andalucía, fuéles acosando Escipión basta Cádiz, de
donde pasai'on á las costas de Cartago para dejar ente¬
ramente libres á los romanos en la soberanía de la
península española.

En estas luchas conoció el general romano la envi¬
diable organización militar de los ilergetas y la prepon¬
derancia de los caudillos Indibil y Mandonio; pero,
enorgullecido tal vez por la expulsión de los cartagine¬
ses, suscitó con el abandono del buen trato el descon¬
tento de sus aliados, quienes se pusieron en espera de



DOMINACIÓN CARTAGINESA

ocasión favorable para protestar fie la opresión ele (jue
eran objeto. La marcha de Kscipión á Roma alentó á
Indíbil y Mandonio jiara lanzarse al campo con sus fa¬
mosos ilergetas, á los que se unieron los lacetanos y
ausetanos formando un cuerpo de 30,000 infantes y
-i,000 caballos: no estaban flesprevcnidos los generales
Lóntulo y Accidino, á quienes liabía conferido Escipión
el gobierno militar de Cataluña; y asi, viendo la nece¬
sidad de contener un golpe decisivo, agotaron los re¬
cursos de la estrategia romana logrando con ella inuti¬
lizar la caballería enemiga y destruir las formidables
líneas do ilergetas que, viendo morir á Indíbil, se en¬
tregaron á discreción con su general Mandonio, que fué
decapitado por orden de Lóntulo y en el mismo campo
de batalla, ("ill.') antes de .1. C.) ,

Noticioso Escipión de la victoria alcanzada por sus
generales en Cataluña, pasó al África á humillar la re¬
pública de Cartago conforme bahía Jurado al tomar el
mando del ejército. Amenazada la capital por la pre¬
sencia de los legionarios, llamóml Senado cartaginés à
Aníbal que se bailaba en Italia descan.sando à la sombra
de sus laureles; y, ni el espíritu de resistencia ni la

Catapulta, Ballesta.
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llegada de este general pudieron evitar que en la batalla
de Zama se eclipsara por completo la estrella de los
africanos, quienes se vieron obligados á aceptar la paz
que Roma les imponía.

DOMINACIÓN ROMANA

Con la calda de Indibil y Mandonio quedó la España
entera bajo el dominio de los romanos que, para su go¬
bierno, la dividieron en ulterior ó Bélica y citerior ó
Tarraconense. Entonces fué cuando Tarragona, capital
de la parte citerior, se vió embellecida con palacios y
monumentos para hacer más grata la estancia de los
pretores ó cónsules á ella enviados por el Senado ro¬
mano; pero estos gobernadores, recordando malamente
la obstinación de los naturales en dejarse arrebatar su
independencia, procuraron amedrentarles con vejáme¬
nes y extorsiones, para presentarse ricos y poderosos en
Roma donde dominaba la sed de oro y de riqueza. Asi
vió Tarragona salir de su seno aquella cáfila de tiranos
que recorrían los pueblos imponiéndoles enormes Iribu-
tos y robándoles sus tesoros para entrar en ella al dia
siguiente contando luchas y victorias (luo no habían te¬
nido; hasta que, indignados los naturales de tanta ale¬
vosía y rapacidad, ceri-aron los puertos de Rosas y de
Ampurias á Marco l'orcio Catón enviado por Roma como
cónsul de la Tarraconense.

Obstinado, sin embargo. Catón en desembarcar en
Ampurias que le rechazaba, acudió al recurso de ha¬
llarse esta ciudad dividida en población indigeta y fac-



DOMINACION ROMANA -15

toría griega, recabando de esta última poder efectuar el
desembarco para luchar conti-a los ampurianos. Resis¬
tieron éstos con mucho heroísmo el primer empuje de
los romanos; mas advertido Catón de que las fértiles
campiñas que circuían la ciudad eran tenidas en mucha
estima por sus moradores, las devastó por completo, y,
simulando un levantamiento de campo, logró sacar á
los indigetas de sus murallas para acosarles como á fie¬
ras después de haberse balido leal y desesperadamente.

La guardia de Sertorio.

A este ejemplo de venganza observado tantas veces
por los pretores, tomó incremento la rebelión iniciada
por los indigetas, y los pueblos vecinos ofrecieron sus
vidas para sacudir el yugo pretorial y para relevarse de
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los onerosos tribuios que pesaban sobre ellos como un
estigma irritante y vergonzoso.

Pero faltaba á los sublevados un jefe que les organi¬
zara. Las disensiones surgidas en Roma entre Mario y
Sila, habían obligado á Sertorio á refugiarse en España,
y Sertorio se puso al frente délos oprimidos. Llegado á
Cataluña y elegida su guardia de honor de entre los au-
setanos, organizó el país á la romana y venció en dife¬
rentes encuentros á Metelo y á Pompeyo ; hasta que, en¬
vidioso el lugarteniente Perpena de las giorigs de su
ilustre jefe, le asesinó en Etosca (Aytona), registrando la
historia, á consecuencia de traición tan inicua, uno de
los mayores actos de abnegación de que puede darse
ejemplo. Los ausetanos, que formaban como se ha dicho
la guardia de honor de Sei'torio, determinaron acabar
con sus vidas creyendo que no debian sobrevivir á su
jefe; y, labrada una lápida que conmemorara su adhe¬
sión al finado, se embistieron unos á otros con las armas
hasta caer exánimes sobre el campo que su ilustre ge¬
neral de la dominación romana había libertado. Vencido
el traidor Perpena por Pompeyo que le dió muerte, vol¬
vió Cataluña á ser pasto de los pretores, y no consta ya
en sus anales otra revuelta basta la venida de César.

Formaba Pompeyo, con César y Craso, el triunvirato
electo en Roma para el régimen y direqción de la repú¬
blica, y le había cabido el gobierno de España en la re¬
partición que se hicieran de los dominios. Pero César
aspiraba á proclamarse emperador, y para ello era ne¬
cesario deshacerse de sus adláteres. Craso marchó á la
Siria para morirá manos de los partos; y Pompeyo,
que no ignoraba los intentos de su rival, aseguró sus
ejércitos en España para hacer frente á los de César que
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pasaiia el Uul)icóupi-oliri(íiiilo aciuellas célebres palabras
(alleujada est) (jiie le hablan de llevar al Capitolio para
ser, (le tanta altura, más tremenda y desastrosa su caída

Llegado César á Cataluña, se enconii'o junio á Léiáda yá orillas del Segre con las armas de Pompeyo mandadas
por los generales AlVanio y Pelreyo; y por más que estu¬vieran de parte de éstos los denodados ilergeias, no pu¬dieron evitar una derrota ijue decidió á todos lospneblos
alectos á la causa de Pompeyo, á oli'ecerse incondicio-
nalmente á César en quien miraban á uno de los primeros
generales del mundo. (i9 a. de J. C.)

Formado en Roma el segundo triunvirato después dela muerte violenta de César, vino Octavio Augusto áCataluña para someter á los ceretanos que se hablan su¬
blevado. Poco le costó la «sujeción de éstos, quienes,
como los cántabros y astnres, hubieron de convenir en
que el poder de Roma estaba completamente asegurado
en la peninsula. Terminada su obra de paciticación. lijóOctavio su corte en Tarragona, que era la ciudad más
importante de España; consideró como colonia romana
á liarcelona y municipio á Lérida, que acuñaron mone¬
das (ill su honor y alabanza, y levantó el castillo de Cas¬
tro Odaviam, principio de una población que habla más
tarde de llamarse San Cucufate del Vallés.

Octavio habla logrado proclamarse emperador enRoma: la guerra de la independencia catalana habla
concluido; y durante la paz de que disfrutó esta regióntan fuerte y belicosa, nació en Belén el deseado délas
gentes Nuestro Señor Jiosuuristo, tei·ininando la Era
antigua ó romana y principiándose á computar el tiempo
por la Cristiana, que es la que actualmente se sigue.
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Los carliiginesps en sa paso por Calaluña no ofrecen
ninguna novedad acerca de la manera civil y política
por que esta región se gobci'naba. Liitraron á son de
guerra guiados por el egoísmo de las riquezas, y no pu¬
dieron lijar en ella régimen alguno, pues Jamás lograi'on
sujetar otras tierras que las que pisaban sus aguerridos
ejércitos. Sólo el arte militar que poseían ellos á envidia¬
ble altura influyó en el rústico y primitivo de algunos
pueblos, y sus máquinas de gueri'a, rn-iHes, ballpulas y
catapultan, fueron alcanzadas en tal grado de perfección
por las armas de fuego, que tardaron mucho en ser
reemplazadas por éstas, especialmente la toi'inentaria
de eticaces resultados para batir las murallas y fortalezas
de las grandes ciudades. Su trato para con los naturales
fué en extremo solapado y deticiente; exigían rehenes á
sus aliados, como se ha visto con Indibil y Mandonio,
y añadían á esta de.sconlianza la ninguna preocupación
de que las repúblicas prosperaran más ó menos á Su
protección y amparo. .Más poderosos en cambio los ro¬
manos, y comprendiendo que la i-egión (jue tan valero¬
samente supo pelear por su independencia merecía de un
trato peculiar que le hiciera soportar con cariño la in-
intlllénela romana, lijaron en ella un sistema de gobierno
tan beneficioso para los naturales como para la misma
Honra, que veía en Cataluña la comarca más importante
de sus dominios en la península española.

La organización aquí planteada era .similar á la (]ue se
observaba en todo el Imperio, y los cargos'y dignidades
con que se distinguía á los naturabís alejaron de éstos
la memoria del mal trato de que babian sido víctimas
durante el gobierno de los pretores, induciéndoles ade¬
más á velar por el bien de la metrópoli que no era otro
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quo el (le su propia sogui'idad, perfoceionaniienlo y cul¬
tura. Asi se clasiíicarou las ciudades en : colotütin, (]uo
so regian por las leyes de liorna disfiailaudo de sus pri¬
vilegios; municipios, cuyos magisti'ados podían oplar á
las altas dignidades del Imperio; ciudades libres ó inmu¬
nes, que estaban exentas
de impuestos, y eslipen-
diarias que en cambio
de ciertos derecbos vc-

nian obligadas á pagar
sus tributos.

Entre tas colonias íigu-
i'aba en primer tugar Ta-
ri'agona, que, extendién¬
dose tiasta la látiera del
t'd'ancolí , dominaba su
tiermoso puerto, sus jar¬
dines, termas, gimnasio
y circo romano ; oslen-
taba sus obras monumen¬
tales de Venus, Minerva „ . .

„

, . , Puerta ciclópea de Tarragona,
y l'atacio de Augusto, su
famoso Templo de .íiipi-
ter y la elevada muralla romana que tiene por digno
basamento aquellos muros ciclópeos (|ue continúan
siendo la admii-acion del curioso que cu vano iidenta

..dar con las fochas de su fundación remotisima. Eran
también colonias Tortosa y llarcelona, famosas am¬
bas por su comercio y marina, aunque no tan favoreci¬
das por el fausto como Tarragona.—Mataró. Illanes,
Badalona, Tarrasa y Lérida, eran municipios; ciudades
libres Gerona, Vicb, Llagostera y Besora; y las de Gal-
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das diî Moalbiiy, Isona y Túrrcga se coiilal)aii en el nú¬
mero de las estipendiarías. Todas estas divisiones fueron
desapareciendo con el tiempo, extendiendo el emperador
Vespasiano el derecho latino á todas las provincias, y de¬
clarando Antonino Fio ciudadanos romanos á lodos los
síibditos del Imperio, que podían desde entonces ser
admitidos en los cargos públicos.

Para la administración de justicia estaban distribui¬
das las ciudades en Conventos jurídicos ó Audiencias en
las cuales se decidíanlas causas de cada distrito; y el
derecho municipal ó de localidad, adquiriendo impor¬
tancia á medida (jue los pneblos so iban identiticando
con la metrópoli, elegia entre los principales vecinos
sus decuriones y duumviros al igual que lloma sus sena¬
dores y cónsules. Había además los ediles que cuidaban
de la policía urbana y los curadores que tenían á su cargo
los granos y abastos pút)licos. listos cargos civiles que en
época de paz ejercían sus funciones con bastante inde¬
pendencia, estaban en tiempo de guerra subordinados á
los pretores, cónsules y cuestores que eran las jerarquías
militares y supeiúores en el Imperio.

Sometidos asi los catalanes á organización tan salu¬
dable, se iniciaron muy pronto en las artes y ciencias;
adoptaron el idioma, usos y costumbres de lloma; en¬
riquecieron sus pueblos con el desarrollo de la agricul¬
tura; extendieron su comercio cou la expoi'tación de
aceites, vinos y telas que eran muy solicitadas en la
metrópoli; aumentaron su población en alto grado, y
vieron sus ciudades embellecidas con monumentos
y acueductos, estableciéndose entre ellas magniíicas vías
de comunicación que contribuyeron á su llorecimiento
y grandeza. Ue esta época data el Sepulcro de los Esci-
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ywtí/ícs Icvanlaclo á una logua de Tarragona; el deco r/c
Dará erigido por Liciano en la carretera que de aquélla
va à Barcelona; cl lamoso aruediielo conocido por
Puente de las Ferreras, (pie desdo Vallmoll surtía de
aguas á Tarragona; la Torre del Dren//; el puente sobro
el Cardoner en Manreáa; y, según mucbos, el de Marto¬
rell que hemos visto atribuir á Aníbal en su paso á
Uoma y durante la dominación cartaginesa en Cataluña.

Estas obras y monumentos, ipio caracterizan la gran¬
deza y la soberbia romanas, vieron en tiempo del em¬
perador Caligula aparecer la bumildad, no menos grande,
en el apóMol Santiago predicando, el año id, la religión
de .lesucristo en Lérida, Tai'ragona y Barcelona, donde
formó el primer núcleo de cristianos dirigidos por el
obispo Tcodosio, al que siguieron Victor y Ecio, vícti¬
mas de la persecución iniciada entonces contra los pro¬
pagadores de la sagrada doctrina. En el año 51) y gober¬
nando Nerón, vino á Cataluña San Bablo quien, tomando
á Tarragona por centro de sus conversiones, eligió sa¬
cerdotes y les aleccionó en la práctica de su divina mi¬
sión estableciendo las provincias eclesiásticas para cele¬
brar sus concilios.

Sembrada ya en Cataluña la semilla del cristianismo
por tan santos varones, tlorecieron en ciencias y letras
San Dámaso, de Argelaguer, (pie fué Dapa; San Orencio,
arzobispo de Tarragona ; Paulo Orosio, gran bistoriador.
también de Tarragona; San Martin, San Olimpio y el
ilustre escritor San Paciano, (pie fueron obispos de
Barcelona; San llierotbeò, teólogo eminente de Ampn-
rias; San Víctor de Barcelona, y Licino Floro, celebrado
orador y poeta, de Gerona.

Por tin, cuando el Imperio romano, ya en su deca- .
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(leuda moral, vm pasar por su Iroiio :i los Cómodos, Se¬
veros y Diocleeiauos, suciidieroii á los primeros mirli-
res Vlelor y Celo, una pli'yade de alíelas ipie ofreeierou
coa sus predieadoiies tenaz i'osislenria á los persejíui-
dores déla verdadera fe, siu ([ue el lormeiilo pudiera
hacerles cejar eu su redeulora empresa. Después de la
muerte de Sau Mapiu, iuiciadoi' eu lirufagaiiya de la vida
eremilica, el heroico prelado Sau Fructuoso sufre el
marlirio eu Tarraiíoiia cou sus diáconos Kuloyio, Yeróu
Zemoua y Augurio: Sanias Culalia, Julia y Semprouiaua
son, con San Cucufate, decapiladas. clavadas eu cruz ó
alormeiiladas eu lîarceloua; el obispo San Narciso, San
Féli\, Vicente, Croucio, Germán y Justo, perecen en las
prisiones y suplicios d(^ Gerona; Santos huciaiio y Mar¬
ciano mueren en Vich, y se ceban los perseguidores en
San Anastasio ipie en liadalona ha dejado tradiciones de
su cárcel y tormentos y sepultura.

A esta decadencia moral habla de seguir cu breve la
ruina del grande Imperio romano, puesto que resentido
en las provincias orientales por las correiáas de los per¬
sas, partos y escitas, humillado en la Galla poi' la inva¬
sión de los germanos, y des(|niciado en Cataluña por los
francos que llegaron bástalos muros de Tarragona, veia
con espanto á los godos ante las puertas de la misma
Goma donde se bamboleaba la grandeza del trono y so
oscurecían la soberbia y la púi-pura do los Césares.

DOMINACION GODA

-Vunquo Póstumo, general romano, ahuyentó á los
francos de Catalana, no pudo resistir la invasión de
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los suevos, vándalos y alanos que en el año 414 atrave¬
saban los Pirineos para sembrar la destrucción en la pe¬
ninsula española, mientras los godos sitiaban á Roma
con poíjerosos ejércitos. Los bárbaros del Norte atrave¬
saron como un relámpago las tierras catalanas, puesto
que ocuparon en seguida los ángulos de la península, y
sólo es probable que bailaran resistencia en Tarragona
donde las ti'opas romanas se concentrarían obligadas á
ceder el paso á aquella avalancha de gentes que, con la
rudeza de sus costumbres, venían á sorprender su dege¬
nerada organización próxima á i'ecibir el íillimo golpe.

Saqueada Roma por \larico, pactó el sucesor de éste,
Ataúlfo, con el emperador Honorio, comprometiéndose
á defender sus posesiones de España contra los suevos,
en cambio de la ocupación de la Galia y de parte de Ca¬
taluña. Indignado Constancio por haberle el emperador
Honorio faltado á la palabra casando á su hermana Pla-
cidia con el godo Ataúlfo, acometió á éste en la Galia
obligándole á reducirse á Cataluña donde sentó los rea¬
les de su ejército y eligió á Barcelona para fijar su corte.
Desde entonces quedó esta región bajo la inlluencia de
dos razas distintas: la goda que señoreaba desde los Piri-
neosdiasla el rio Llobregat, y Xí^ romana que continuaba
en el i'csto de Cataluña rigiendo, desde Tarragona, los
dominios españoles amenazados por la presencia y las
correrías de los bárbaros.

La política de paz observada por .útaúlfo disgustó
mucho á los godos qué veían en Placidia un freno á sus
ambiciones y condición guerrera por excelencia; y, con¬
jurados por Sigerico, enemigo mortal de Roma, se va¬
lieron de un esclavo para dar muerte á Ataúlfo y
engrandecer su monarquía cou la expulsión de los im-
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periales que conlinuaban ocupando las ciudades más
importantes del resto de España.

Asesinado Ataúlfo en liarceiona el año 4.15, fué pro¬
clamado SiGERico, quien sólo puilo contentar á sus ardo¬
rosos visigodos haciendo pasear como esclava y delante
de su caballo á la hermosa Placidia, pues á los siete días
de su gobierno fué acuchillado por los parciales de Va¬
lia que devolvió á,Honorio su desconsolada hermana y
pactó con los romanos trasladando la corte á Tolosa de
Francia.

Los hagaiidos..

En el año 454 y durante el gobierno godo de TEono-
mco renace en Cataluña el espíiútu de independencia
adoi'mecido por el trato romano y penetrado déla impo¬
sibilidad de hacer frente á la preponderancia del Impe-
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rio. Ya ésl(! oii su (Iccadoiicia y anieiiazado por las am¬
biciones do los godos, aparecen los bayaudoH en la
Tarraconense con Arnaud iiuion, pareciendo hacerse
émulo de Indíhil, acaudilla los desccndiimles de losilor'-
getas y de ai]aellas,antiguas repúblicas que habían des-
apai'ecido bajo el dominio de la polenlo liorna. Dueños
los bagamlos de Lérida y de otras importantes poblacio¬
nes, lucban con venlaja contra los generales Asturio y
Merobaudes, haciéndose, temer del emperador Yalenti-
niano que pide prolección á los godos para sostenerse,
en su corte'de Tarragona. El rey godo Teodorico manda
en seguida á su hermano Eurico para sofocar la rebelión
dé los bagaudds, y sólo [lor alevosía puede prenderse al
valeroso .Vrnaud obligando inraediatamenie'á los suble¬
vados á deponer las armas.

-Vsi'sinado el rey godo por su hermano Euiimo, ciñó
éste'' la corona desentendiéndose luego del pacto (¡ue
aquél hiciera con los romanos; y, deseando extender sus
coní[uistas por toda España, vino de la llalla con sus
ejércitos, encómendando á su general Ifeldefredo la ocu¬
pación de la romana Tarragona que pei-dió la capitalidad
de que. por tanto tiempo había disfrutado. Dejó Eurico
un código'de leyes (Enero .luzgo). que continuó vigente
hasta 107!. y decretó la persecución de los cristianos,
siendo una de las víctimas el obispo de Barcelona. San
Severo, que sufrió con otros el martirio en Castro Ocla-
viano por no querer, abrazar la religión arriana (*) que
trajeron los godos y subsistió hasta llecaretio I.

El arrianismo arreció sus persecuciones en tiempo

(*) Negaba la ciivínida'l de Jesucristo considerándole
como siniple criatura, si bien más perfeota que ios ángeles.
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lio Am\larico (|iio había casado con '(doliido hija do
(ílodovco. rey de los francos, hos malos tratos de (¡uc,
por sor católica, era continuamente victima tan apre¬
ciada princesa, fueron causa de (]ue su hermano Childe-
liorlo viniera con troiias á Cataluña y devastara los
campos sitiando á Bar(;clona, que fué saqueada furiosa¬
mente el año 531. Corría Amalarico, en su derrota,;!
guarecerse en las naves del puerto, cuando fué alcanza¬
do por las lanzas de los francos (lue le dieron la muerte.

Sucedióle Tni nishpie había sido regente de la mo¬
narquia, y devolvió la corte álfarceloua donde recrude¬
cieron las persecuciones contra los cristianos. El rey
fi'anco Childeherto, amagando su espíritu de conquista
con el pretexto de vengar en los godos las ofensas reci¬
bidas por su hermana Clotilde, invadió de .nuevo las
tierras■ catalanas de donde fué expulsado por Teudiselo
después do haber visto acuchillados ;i sus numerosos
ejércitos.

Ti'asladada la corte ;1 Toledo por Atax.xuildo, no
consta en la historia hecho alguno memorable hasta el
reinado de Lkovigïldo, que sofocó la rebelión de Ahsi-
dio, señor d(! Ager. y persiguió ;i su primogénito Her¬
menegildo al que con su segundo hijo liecaredo había
asociado á la corona. El casamiento do Hermenegildo
con Ingunda, ;i megos do la cual se hizo católico, pro¬
movió entre [ladre é hijo una sangrienta guerra en la
que, derrotado San Hermenegildo, fué preso y llevado
á Tarragona para morir degollado por Sisbei'to, servi¬
dor y caballero de Leovigildo (585).

Las crónicas catalanas atribuyen á este rey la funda¬
ción de RecápoUs (lliiioll) en honor de su hijo Uiícarhuü,
quien liabiéudole sucedido en el solio, abjuró pública-
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mente el arriariismo é indujo á su pueblo á que abra¬
zara la religión católica, l'reparada estaba la nación
española para recibir tan benéfica influencia, puesto quelos concilios, robusteciendo la disciplina del clero, y laorden de San Benito, levanlando sus casas de oración en
la soledad de los bosques, hablan contribuido á mover
los ánixnos á la piedad y á abandonar los errores de la
secta arriana que por tan diferentes medios solicitaba la
conversión y pretendia el aumento de sus prosélitos.Residió Recaredo bastante tiempo en Tarragona repo¬niéndola algún tanto de los pasados sitios y saqueos; ydeseando visitar el sepulcro de San Félix, pasó à Geronadonde se veneraban las reliquias tlel santo al que dejó
en tributo la corona de oro que ceñía su frente.

Los reinados de Sisebuto, Recaredo II y Ciiintila,
que dicen fundó Centellas, no ofrecen otro particular
que la celebración de concilios en los cuales se iba ro¬
busteciendo el poder cristiano. En 672 y con motivo de
haberse sublevado algunos ambiciosos en la Aquitania,envió Vamba al conde Paulo para reducirlos á su obe¬
diencia; pero desentendiéndose este caudillo de las órde¬
nes del monarca, procuró hacer partido en Cataluña yproclamai'se rey en Narbona, ostentando la corona queel ilustre Recaredo había dejado en el sepulcro de SanFélix. Advertido Vamba del levantamiento de Cataluña
y de que á instancias de Ramosindo las ciudades de
Barcelona, Tarragona, Vicb, Gerona y Perpiñán defen¬dían la causa del conde Paulo, castigó duramente á los
sublevados y cayó sobre Nimes haciendo prisionero alalevoso conde á quien rapó la cabeza y cambió, poruñade cuero, la corona de oro que había usurpado y queostentara tan indignamente. Sofocada esta sedición, de-
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(licóse Vamba á i'edacir las diferencias que respecto á
limites de diócesis existiaii entre los prelados, y logró
apresar 270 naves
de los árabes que

por primera vez se
presentaban con
carácter hostil en

los puertos de la
peninsula.

En tiempo del
ambicioso Ervicio
sucesor de Vamba,
principia á notarse
la decadencia de
la monarquía goda;
y ni la importancia
de los concilios ni
el estar libre de im¬
periales el territo¬
rio, puede en éste
como en los suce¬

sivos reinados do-
tener el empuje de
las pasiones (|ue.
debilitando el poder, lo llevan á la desastrosa caida de
Rodrigo en el campo de (luadalete, donde los árabes
demuestran que no la superioridad numérica sino la or¬
ganización y virilidad de una raza determinan sobré otra
su victoria y su preponderancia.

En la batalla de Guadalete se obscurece, pues, la glo-
ria!de los godos que ni aun en sus tres siglos de domi¬
nación lograron dejar huellas de su influencia sobre la

San Miguel áe Tarrasa.
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civilización romana; solo on liompo de Enrico se nota
nna tendencia á legislar, no decisiva empero para ven¬
cer la indiferencia del pueblo ante los actos de la mo¬
narquía, descuidado como estaba de sus gobernantes
por las continuas discordias que determinaljan la for¬
zada sucesión de la corona. Lo único que contribuyo á la
cultura del pais fueron los concilios que se celebraron en
Tarragona, liarcelona, Lérida, Gerona y Tarrasa ("). Los
clérigos, más en comunicación con los catalanes, corri-
gieron notablemente las costumbres que acusaban algo
de la crueldad y barbarie romanas; y la orden de San
Benito, levantando los primeros monasterios, promueve

■el cultivo de las tierras, llega áinfluir para que so le¬
gisle sobre acequias y riegos, recomienda la cria y re¬
producción de las abejas y ocupa en sus oljras monu¬
mentales los brazos que desdeñan el arma déla guerra,
defensora de instituciones que no ban logrado intcirsar
á los natnrales en lo más mínimum.

DOMINACIÜÍÍ ÁRABE

A j'aiz de la desastrosa batalla del Gnadalcte en la

que se derrumbó para sibmpre la dinastía visigoda, ocu¬
paron los árabes la España, ya que escasa ó ninguna re¬
sistencia hallaron en sus moradores á quienes respetaron

(*) Xada se sabe de cierto sobre el origen de Egara y de
su famoso castillo. Supónese que ocupaba aquélla lo que ac-"
tualmente es San Pedro de Tarrasa, donde pueden verse las
iglesias de Santa Maria, San Pedro y San Miguel, de arquitec¬
tura original esta última y levantada sobre ruinas de ruinas.
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la aulonomla local y d libre ejercicio de su religion
uicdianle un Iribulo.

En datai uña solamente sufrieron las iras de la inva¬
sion las ciudades de Tarragona. Ansa (*) y Ampiirias
por haber i-esislido à duza y à Tarik que llegaron à los
IMrineos en d año 71 í. Somdidos estos pueblos, goza¬
ron los catalanes de relativa trainjnilidad, refugiándose
los descontentos en los montes de donlb-nt y de Cerdada
donde, como en los de Asturias y de Navarra, se iban
formando los nñdeoS de las nacionalidades modernas.

En tiempo dd gobernador árabe Ambisa, intentaron
los catalanes y aragoneses la reconquista: pero, vencidos
en Tarazona, tuvieron que volver á las fragosidades de
los Pirineos en espei'a de mejor ocasión [)ara realizarla.
El poder absoluto dd Califato aumento con su opi'csión
las lilas de los descontentos, y la tradición nos habla dd
valeroso Otger y de los nueve de ¡a fuma á ([uienes' con¬
duce victoriosos desde el valle de .\rán basta .Vmpurias
donde fallece Otger, que eidregó d mando á IJapifer de
Moneada, tronco de la familia de tan ilustres varones.

IJe lo (pie no puede dudarse, porque consta en docu¬
mentos ftdiacieules, es de la existencia en TTcSdd prin¬
cipe Ouintiliano, qiden, después de las derrotas suli'idas
poi- los árabes en la Galla defendida valerosamente por
Cai'los Martel, aparece en el inexpugnable .Montgi'ony
abuyeidando de la Cerdaña y de los valles dd Freser y
de líipoll á las fuei'zas musulmanas. En Montgrouy,
pues, (pie jamás fué dominado por los árabes, y en
Ouintiliano ipie hizo contra ellos las primeras campa-

(*) Quedó Ausa tan destruida que se le dió el nombre de
Vicus (aldea) Ausonensis, de donde le viene el de Vich que
actualmente tiene.
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ñas, debemos ver respectivamente la Covadoiiga y el
héroe de la reconquista de Cataluña.

Al año siguiente quiso el gran Carlomagno resarcirse
de la derrota de Roncesvalles con la conquista de las
tierras catalanas, fundando para su hijo Ludovico Pío
el reino de Aquitania que, por ser fronterizo de Cataluña
favorecerla la invasión de ésta donde los gobernadores
árabes estaban en continuas disidencias. Apoyado por
alguno de estos contendientes, pudo Caidomagno en 785
apoderarse de Urgel y de Vicli, estableciendo en un ca¬
ballero franco el condado de Gerona asi como el de Ur¬
gel en Armengol de Moneada, nieto del Dapifer que
figura en la lista de los varones de la fama. Añadió
luego Carlomagno las tierras de Rosellón, Pallars, Cer-
daña y Ampurias á sus dominios; pero, llamado á dete¬
ner las acometidas de los sajones en la Galla, volvieron
los árabes á recuperar lo perdido, llegando Abdel Me-
lek basta las puertas de Narbona después de haber sa¬
queado Gerona qne le opuso una beróica resisten¬
cia (793).

Ludovico, que á la sazón guerreaba en Italia, vino á
reparar estas pérdidas consiguiendo batir á los árabes
hasta los confines de Lérida; mas reforzados éstos, arrin¬
conaron nuevamente á los francos á la Aquitania, y
entonces 1798) fué cuando decidió Ludovico formalizar
la conquista de Cataluña. Al efecto, convocó en Tolosa
una asamblea militar á la que concurrieron los princi¬
pales caudillos, do la linca pirenáica, acordándose una
expedición que dió por resultado la ocupación de Gerona,
Ampurias, Rosas, Cardona, Vicb, Caserras, Solsona y
Rerga, cuyo gobierno, con el título de conde de Ausona,
se conlirió á Rorrell, noble de la corte de Ludovico.
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Alentado el rey franco por estas victorias y compren¬
diendo la importancia que para sus flnes tenia la plaza
de Barcelona, ordenó el bloqueo de ésta por Rostaing,
conde de Gerona, mientras Guillermo de Tolosa se situa¬
ria á la derecha del Llobregat para impedir todo auxilio,
y estaria él en persona en el Rosellón para acudir con
sus fuerzas cuando fuese necesario. Formalizado el sillo,
principiaron los ataques que resistían los moros con
mucho denuedo; pero las indíjuinas de guerra de los
francos hacían tanto daño en las murallas y edificios,
que obligaron al valí Zeid á ariáesgar una salida de no¬
che para huir á Córdoba, siendo preso y presentado
ante los muros de Barcelona, (pie se rindió después de
un año de bloqueo y de siete meses de asedio (801').

Quebrantados asi los árabes se fortificaron en Tortosa
para impedir el avance de los francos por el reino de
Valencia, y satisfecho Ludovico de su obra, partió á
Aquitania estableciendo antes la Marca, hispánica de la
que hizo capital á Barcelona, que lo llegó a ser más tarde
(le toda la Septimania ó Galia Gótica (').

(*) Del nombre de esta marca ó territorio, Qothia, debió
derivarse el de Cataluña, que recibió más adelante la parte
española en él comprendida. Gothland, palabra teutónica
que significa tierra de godos, se fué latinizando y convir¬
tiendo en Gothlandia, Gothalania, Catalonia y después Ca¬
taluña. Lafuente.
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(DOMINACIÓN FRANCA)

Rescatadas de los árabes las extensas posesiones de la
Marca, pensó seriamente Ludovico en establecer un go¬
bierno que favoreciei'a la repoblación de las nuevas
tierras solicitadas por muchos cristianos del interior,
que velan en ellas seguro albergue contra el dominio
sarraceno. De común acuerdo con los prelados que ocu¬
paban ya las diócesis de Barcelona, Vicli y Gerona, y
con el auxilio de los monjes de San Benito que en la
soledad de los bosques levantaban sus monasterios,
centros á la vez de actividad y de trabajo, logróse el
desenvolvimiento de la agricultura y volvió la esperanza
de una vida paciíica á sonreír en el horizonte de los aso¬
lados pueblos y descuidadas campiñas.

Los nuevos pobladores gozaron desde luego de gran¬
des franquicias y libertades que fueron reduciéndose por
el régimen feudal tan necesario para estimular el espi-
ritu de conquista (*); y los exorbitantes impuestos y

(*) El rey concedía en feudo y mediante homenaje las tie¬
rras á los señores que las conquistaban, y se subdividia la
soberanía hasta llegar à los payeses de remensa quienes, por
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usurpaciones de que eran muy á menudo victimas los
colonos, dieron lugar á la publicación de pragmáticas
por las que se les inhibía de prestaciones injustas y so
les reconocía á los 30 años de cultivo la propiedad de

San Pedro de Tarrasa.

los yei-mos y baldíos que mejoraran. Robustecido de este
modo el amor á la tierra, y compartiendo el clero su
iidluencia en lo civil con los primeros condes que ocu¬
paban las comarcas de Barcelona, Gerona, Ampurias,
Ausona, Besalú y Perelada. llegaron todos á contar con
vida propia y con sobrados elementos para defenderse
de los árabes que incesantemente les hostilizaban.

ser antes tributarios délos árabes y no haber querido tomar
las armas contra ellos, estaban sujetos á las contribuciones
llamadas malos usos de las que tardarían más de seis siglos
en redimirse.
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Bera
El caballero Bera, godo de nación, abre la lista délos

Condes gobernadores de la Marca, ya que quedó encar¬
gado del gobierno de Barcelona cuando Ludovico pasó
á Aquilania, de donde volvió pronto para destruir á los
árabes que había dejado fortificados en Tortosa. Cita¬
dos Bera, de Barcelona, y Borrell, conde de Ausona,
para acompañarle en la empresa, fué Imdovico derro¬
tado por las tropas que Abderramán mandó en auxilio
de Abaydúii que defendía Tortosa, no pudiendo conse¬
guir la toma de la plaza basta 811, ú pesar de haber
mandado á Ingoberto á sitiarla después de su primer
intento. Ajustada una tregua con los árabes, volvió Lu¬
dovico á .Vquitania, quedando por virtud de su testa¬
mento agregada Cataluña á la Scptimania (*) que so
erigió en ducado teniendo por capital á la ciudad de
Barcelona.

En este tiempo principian los gobernadoi-es de la Marca
á hacerse sospechosos de sus reyes, y se van acentuando
las tendencias autonómicas del país, (|uc empieza á gue¬
rrear sin el auxilio real logrando llevai' sus conquistas
hasta más allá del Segre. El mismo Bera es en 812 acu¬
sado de alta traición por el noble Sanila que le supone
en tratos con los moros para hacerse independiente; y,
llamado á Aquisgrán para sincerarse de la traición (pie
se le imputa, es vencido en juicio de batalla por Sanila,
y condenado á muerte por Ludovico que lo conmuta

(*) Créese que el nombre de Septimania hace alusión à
las siete ciudades: Narbona, Agda, Beziers, Magalona, Car-
casona, Etna y Lodeva. que eran las principales del territo¬
rio.—Aule.stia, Historia de Catalunya.
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eslapena por la de dcslierro pcrpoluo en atención á los
buenos servicios que habia prestado cuando la toma de
Barcelona (820).

Bernard
En sustitución del conde llera, fué nombrado Bernard

hijo del célebre Guillermo de Tolosa. Ea tendencia anti-
franca que se notaba en Ca¬
taluña durante el gobierno
de Bei'a, muestra su primera
chispa con el alzamiento del
caballero godo Ayzón á
quien se unieron los hijos
de Bera, Yillemundo y Eti-
lio, que con algunos árabes
se extendieron por todo el
territorio de la Marca, per¬
maneciendo sólo las ciudades
de Barcelona y de Gerona
Heles á Ludovico. Sofocada
esta intentona de indepen¬
dencia, fué elevado Bernard
á ministro de la corte v

... ,Torre ele moros (Caaet de Mar)
nombrado ayo de Carlos
(que Ludovico liabia tenido
de su segunda esposa Judit) para quien logró una parto
del reino en perjuicio de los tres hijos que el citado
monarca contaba de su primer matrimonio. Valió esto á
Bernard la calumnia de tener tratos con Judit, y fué
enviado de nuevo al gobierno de la Marca que Ademaro
había desempeñado durante su ausencia, como lo desem¬
peñó también Berenguer (832-83-i) por haber vuelto Ber-
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nard á caer en desgracia de iAidovico, contra quien so
liabia levantado en armas su liijo Pepino favorecido por
el inquieto conde do Barcelona.

Durante estos disturbios invadió Muza la Marca Ilispó-
nica, llegando hasta la Cerdaña que devastó por com¬
pleto; y muerto Pepino y más tarde Ludovico que privó
á los hijos de aquél de la sucesión en los estados de la
Septimania, hizo el repuesto Bernard cansa común con
los huérfanos que se habían rebelado contra su tío Car¬
los el Calvo. Esta decisión de Bernard, que seguramente
tendría por objetivo la independencia del Condado, fué
castigada por el Calvo llamándole á Aquisgrán donde lo
hizo decapitar, según unos, ó, según otros, le asesinó
por su mano, creyendo asi vengar la deshonra que en
la real familia la calumnia señalaha.

Seniofredo
En el año 844 fué nombrado Seniofredo para conde

de Barcelona, y en éste, como en los gobiernos anterio¬
res, se va debilitando la soberanía de los francos en las
tierras de la Marca.

El descontento de los godo-catalanes al ver en manos
extranjeras la dirección del Condado, tradújose pronto
en rebelión que fué propagándose entre los montañeses,
llegando á ser imponente por estar de su parte el califa
Abderramán que no perdonaba medios para abatir á los
francos. Púsose al frente de ella Guillermo, hijo de Ber¬
nard, y señoreó por algún tiempo en valles y poblados
fiando en el buen trato y caballerosidad que le distin¬
guían, la consecución de su ideal, no otro que restar
fuerza á la dominación franca representada á despecho
de muchos por el conde Seniofredo.
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Aledrán

Nombró entonces Carlos el Calvo á Aledrán (846), por
considerarle capaz de sofocar la rebelión de Guillermo,
quien, aunque'perdido el auxilio de Abderramán que
bizo paces con el Calvo, lograba cada dia nuevos prosé¬
litos en la Marca y llegó á vencer y hacer prisionero á
Aledrán despojándole de Barcelona que tuvo en su poder
por mucho tiempo. A la noticia de que venia el rey
franco con refuerzos para reponer á Aledrán, salió Gui¬
llermo de. Barcelona para detener los ejércitos franco-
aquitanos; y al volver á ella derrotado y disperso, ha¬
llóse envuelto en una asonada promovida por los par¬
ciales del Calvo quienes le condujeron preso ante Aledrán
que le bizo decapitar, no recordando la caballerosidad
que con yl había usado el aguerrido Guillermo en las
recientes contiendas.

Aprovechándose los árabes de estas luchas intestinas,
repitieron sus invasiones en Cataluña, á la que no pudo
socorrer Carlos el Calvo por hallarse empeñado en gue¬
rras contra los normandos que amenazaban la Galla; y,
debilitado asi el poder franco en esta región, quedaban
defendiendo sus comarcas los condes de Ausona, Barce¬
lona, Urgel, Cerdada, Conflent, Rosellón, Besalú, Ge¬
rona y Perelada, sin oti-o auxilio que el que mutuamente
se prestaban, esfumándose por lo tanto en la historia los
hechos de Udaluico , Huxfrido y Bernardo II que ten¬
drían superioridad sobre aquéllos y que se supone su¬
cedieron á Aledrán en el Condado de Barcelona. El haber
sido éste separado de la Septimania por Carlos el Calvo,
y descentralizada la soberanía por las capitulaciones
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de Kiersy (*) que
robustecieron el

régimen feudal de¬
clarando heredita¬
rios los grandes
feudos, dio lugar á
que cada comarca
se rigiera poco me¬
nos que por sí pro¬
pia, á que los con¬
des cuidaran de la
repoblación de sus,
dominios, á que
señores y vasallos
se aprestaran á la
defensa de sus tie¬

rras, y á que se ci¬
mentara en la Marca
la nacionalidad ca¬

talana, ya que mo-
Castell feudal (Vilasar) ^ lOdOS el lUis-

mo espíritu de raza
y eran idénticas y bien manifiestas sus autonómicas
aspiraciones.

(*) Esta subdivisión de la soberania produjo enemistades
y agresiones por parte de los señores feudales, y en la nece¬
sidad de defenderse unos de otros hubieron de construirse
verdaderas fortalezas: he aqui los castillos feudales. Al am¬
paro de éstos, agrupáronse las viviendas de los feudatarios,
de la propia manera que lo hadan otros particulares al re¬
dedor de los Monasterios, los cuales á su vez hubieron de
parapetarse detrás de muros de circunvalación... he aqui el
origen de muchas poblaciones de la edad media. — Manja-
rres. Las Bellas Artes.
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ViFREDO I el Velloso

En el último tercio del siglo noveno aparece en la his¬
toria la interesantísima figura de Vifredo el Velloso fun¬
dador de la dinastia condal catalana y primero de los
condes independientes, puesto que en los anales francos
no se citan sus hechos como se citaban ios de sus ante¬
cesores que con el cargo de Gobernadores de la Marca
eran directamente dependientes del rey de Aquilania.
Esta circunstancia y la de ver, más adelante, heredados
por los hijos de Vifredo todos los dominios de la Marca,
conth-man la soberanía del Velloso, que se cree descen¬
diente de Borrell, conde de Ausona, y por lo tanto de la
familia de Guillermo de Tolosa.

La leyenda, que parece encargada de llenar los lamen¬
tables vados que se notan en la historia, halla el origen
de la independencia de Cataluña y del escudo que os¬
tenta su gloriosa bandera en los hechos siguientes : Ha¬
llábase Carlos el Calvo guerreando con mucha desven¬
taja contra los normandos cuando apareció entre las
huestes de los francos el conde Vifredo llevando un

aguerrido séquito de paladines catalanes que tras pode¬
rosas embestidas lograron determinar la vergonzosa
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fuga del vencedor enemigo. El conde Vifredo, á quien
debia el Calvo la victoria, fué llevado herido á su tien¬
da donde le visitó el rey franco otorgándole cuanto pi¬
diera; y se cuenta que limitóse Yifredo á pedirle un
blasón para su escudo, en el que no figuraba divisa ni
distinción alguna. Humedeció entonces Carlos el Calvo
sus dedos con la sangre que manaba de la herida de Vi¬
fredo, y pasándolos de arriba abajo en la adarga del
conde, dejó en ella señaladas cuatro lineas rojas, dicien¬
do: «Divisa que con sangre se gana con sangre debe
estar escrita». Tal es, scgim la leyenda, el origen de las
cuatro barras de sangre que figuran en la bandera cata¬
lana.—Convaleciente Vifredo de sus heridas y sabedor
de que los moros habían invadido sus tierras de Cata¬
luña, mereció licencia de Carlos para recuperar sus do¬
minios; y habiendo oido del rey franco que no podía
auxiliarle en la empresa, aprovechó la ocasión para pe¬
dirle en completa independencia la parte de Cataluña
que lograra ai'rancar de los sarracenos:>conseguido ésto,
partió de la corte aquítana y entró por tierras de los Pi¬
rineos tremolando el nuevo pendón que habla de'ser
el incentivo de tantas y tan gloriosas jornadas.

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que vemos á
Vifredo el Velloso emprender, sin ayuda de los francos,
la reconquista de la alta Cataluña; sentar en los valles
(le Ripoll el edificio político-religioso, que había de ser
engrandecido por sus sucesores, y señalar los límites
de sus dominios desde la Cerdaña al Montserrat, desde
los valles del Ter y Plana de Vich basta las riberas del
Segre, con Barcelona por capital ó fortaleza avanzada
para nuevas y dilatadas conquistas.

Aseguradas estas fronteras do las correrlas de los ára-
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bes, dedicóse Vifredo á la repoblación de las tierras, á
la restauración de la antigua catedral ausetana y á la
erección de los monasterios de San Juan de las Abade¬
sas, al que ofreció su hija Einraón, y de Santa Maria de
Ripoll, en el que más tarde babia de entrar como monje
su hijo Rodulfo. A la consagración de este último mo¬
nasterio, el más célebre de la orden de los Benitos, asis¬
tieron Godmar, obispo de Yich, y todos los caudillos y
habitantes de la comarca pirenáica; se le dotó de mu¬
chas riquezas por parte de Vifredo y de su esposa Vini-
dilda y fué elegido como panteón de los Condes de la
casa de Barcelona.

Tampoco se ha dicho la última palabra sobre la muer¬
te de Vifredo. Un erudito escritor, ensayando la traduc¬
ción de un texto árabe, dice que Lob, aspirante al
gobierno musulmán, entró en Cataluña asolando el Va¬
llés á donde acudió Vifredo sólo con los barceloneses
por no serle posible llamar á sus gentes del valle de Ri¬
poll; y si bien tomaron los moros la torre de Vall
d' Aura, logró Vifredo expulsarlos de los montes que
defienden la ciudad de Barcelona, siendo herido en la
contienda y llevado á la capital donde murió á conse¬
cuencia de sus heridas. (*)

A la muerte de Vifredo, que muchos citan en 902,
vemos todos los condados regidos por sus hijos: Vifredo-
Borrell le sucede en los de Barcelona, Ausona y Gerona;
Suñer, en el de Besalú; Mirón, en el de Gerdaña; Sinio-

(♦) Sampere y Miquel.—Conferencia dada en el Ateneo de
Barcelona en 1897.—Laméntase en ella de que no se haya
dedicado á Vifredo el Velloso más que una mala calle y un
oscuro monumento en la capital de la nacionalidad que de¬
fendió con su sangre.
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fredo, en el de Urgel, y en el de Rosellón figura
Suniario, que algunos creen ser sobrino y otros her¬
mano de Vifredo.

vipredo II ó Borrell I

Con estos dos nombres señala la historia al sucesor

de Vifredo el Velloso en el condado de Barcelona.
Las luchas entre árabes y cristianos deberían ser con¬

tinuas en estos tiempos en que el naciente estado catalán
pugnaria por extender sus dominios, gobernados como
se hallaban por varones de tan esclarecida prosapia. En
una de ellas murió el obispo de Barcelona Berengario
defendiendo las tierras del Vallés donde las escabrosida¬
des de los montes ofrecerían seguras manidas á los ára¬
bes para desde ellas intentar sus atrevidas algaradas.

Seniofredo, conde de Urgel, cansado de la guerra de
escaramuzas que le hadan los moros, determinó tomar
la ofensiva y extenderse todo lo posible por el llano, á
cuyo efecto pidió auxilio á su hermano el conde de Bar¬
celona, llegando ambos con sus ejércitos á poner cerco
á Balaguer que apuraron y hubieran tomado á no me¬
diar la ayiula de las numerosas tropas africanas que
custodiaban la ciudad de Lérida.

Ningún otro suceso se registra en la historia de este
conde; sábese que en 90G se celebró un concilio en Bar¬
celona para formular reglamentos de disciplina ecle¬
siástica, y que en 912 murió Vifredo, siendo entci'rado
en el monasterio de San Pablo del Campo que al pie de
la montaña de Montjuich acababan de levantar los mon¬

jes de la orden de San Benito.
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SüÑBR

Muerto Vifredo II sin hijos varones, pasó á ocupar el
trono su hermano Suñer que era á la sazón conde de

Besalú, según se
ha visto en el tes-

& tamenlo do Vifredo
el Velloso.

^8*1^ Deseoso de de-'
■ '''^mf í dicarse al mejora-

- ■ .y miento y repobla-
ción de sus ciuda-

des, aseguró Suñer
E 'os limites del con¬

dado levantando en

tierras del Panades
el castillo de Olér-
dula mientras Vila-
ra, chispo de Bar-

.
_ -, colona, fortiücaha

el de La Granada

í?para" contener las

aquella parte con-
„ , ,• tinuas y desastro-San Pablo del Campo (Barcelona)

sas.

Tal deheria ser la preponderancia de este conde que
los moros de Toi'tosa le pagaban ráficas ó tiibutos que
donó Suñer á la catedral de Barcelona para restaurar la
Canonja (casa de los canónigos) levantada por el obispo
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Frodonio en tiempos de Carlos el Calvo. Igualmente'
concedió alodios al monasterio de San Cucufate del Ya-
llés (*); la tercera parte de la moneda que se acuñaba
en el condado de Gerona á la catedral de ésta, y tierras
y rentas á la iglesia de San Pedro de las Fuellas que,
extramuros de Barcelona, fué por él edificada como
otros conventos y abadias que procuró dotar con regu¬
lares dominios.

La pérdida de su primogénito Armengol y el fervor
religioso que tanto le distinguía, decidiei'on á Suñer á
abdicar la corona en favor de sus hijos Mirón y Borrell,
retirándose al convento de la Grasa donde murió en 954.

Borrell II

Aunque dejara Suñer establecido el conreinado de
Mirón y Borrell, vemos á este último llevar la dirección
del gobierno y quedar exclusivamente encargado de él
en 966 por fallecimiento de su hermano.

Durante el reinado de este conde toman mucho vuelo
las ciencias y las artes en Cataluña. La reputación uni¬
versal de que gozaba Athón, obispo de Vicb, hizo que
el sabio monje Gerberto viniera de Francia para ser
discípulo de tan ilustre prelado; el arte románico aun en
su primer período de desenvolvimiento levanta templos
que son la admiración de los tiempos modernos; se
consagran monasterios donde la escultura, la pintura,
ceri'ajería y el trabajo de las sedas acusan el desarrollo

(*) Levantólo en 785 la orden de S. Benito en memoria de
los mártires S. Cucufate, S. Severo y Stas, Juliana y Sempro-
niana que perecieron en las prisiones del castillo de Castro
Octaviarlo.
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más acabado de las artes, y principian á encontrarse en
los textos latinos las primeras voces de la lengua ca¬
talana.

En su tiempo se dedica en el Conflent la nueva iglesia
de Cuxá á cuya consagración concurren los obispos de
muchas diócesis; se levanta el monasterio de San Benito
de Bages en el que aun se ven los sarcófagos de sus
fundadores los esposos Salla y Bichardis; y tienen lugar
las fundaciones del monasterio de Serrateix y de la
magnifica iglesia de San Pedro de Besalú, modelo de
la arquitectura románica del siglo décimo.

Mientras favorecía Borrell estas construcciones no
descuidaba de relacionarse con los sabios de su época,
especialmente con Gerberto, á instancias del cual hizo
un viaje á Boma para elevar á metropolitana la diócesis
de Vieil que regía Atlión, hallando resistencia en el ai-
zobispo de Narbona, en quien estaba vinculada la supre¬
macia espiritual de Cataluña, por estar todavía Tarra¬
gona en poder de los sarracenos (*). Engolfado Borrell
en esta política, que tendía á restar iglesias de la juris¬
dicción narboncnse, le sorpi'endiei'on los disturbios de
Besalú, donde Adalberto, señor del castillo de Parets,
se negaba á reconocer al nuevo conde ATfredo, librán¬
dose un combate en el que pereció éste, de cuya ven¬
ganza se encargaron sus hermanos el conde de Cerdaña
y el obispo de Gerona, obligando á Adalberto de Parets
á encerrarse en su castillo donde puso fin á sus días.

No fué este "solo acontecimiento el que distrajo á
nuestro conde de la obra de restauración que con tan

(*) No obstante, la silla de Vich fué metropolitana por
algún tiempo.
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felices auspicios habia empezado. El poderoso Almaii-
zor que cu época del califa Ilixem había adquirido toda
la preponderancia mi¬
litar, decidió tras 22 ■

sangrientas expedicio¬
nes apodei'arse de las
tierras de A frank, co¬
mo llamaban los ára¬
bes ó Cataluña; y re-
cogiem'o las tropas de
Tortosa y Tarragona,
se dirigió á Barcelona
mientras una nume¬

rosa ilota debía por el
Mediterráneo afianzar
su conquista. Noticio¬
so de ello Borrell, sa¬
lió con su ejército á
detener el empuje sa¬
rraceno; pero, vencido
en la llanura de Mata-
bóus, al pie mismo
del castillo de Monea¬
da, tuvo á buena suerte el poderse refugiar en Man¬
resa desde donde hizo un llamamiento á todos los ca¬

balleros que en sus castillos y fortalezas esperaban el
inminente peligro que les amenazaba. Sitiada Barcelona,
caía á los cinco dias en poder del terrible .Nlmanzor que
la pasó á sangre y á fuego, saqueando sus palacios, des-
Iruyendo los templos, y mandando cautivos á Baleares
á los pocos cristianos que sobrevivieron á la hecatombe.

Dueño .Nlmanzor de casi toda Cataluña, pasó á Cór-

San Gucufate del Vallés.
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(loba donde urgentes asuntos le llamaban, mientras el
conde Borrell reunia en Manresa aquellos famosos gue-'
rreros entre los que se contaban el conde de Cerdada
Oliva Cabreta, los Cardonas, Moneadas, Rocabertis, Pi¬
nós, Alemany y Mataplana, apellidos ilustres que lleiian
en distintas ocasiones la gloriosa bistoria de este Princi¬
pado. Estos caballeros á quienes concedió el conde
grandes franquicias y el título de honres de paratje (*)
emprendieron la reconquista de Barcelona con tan ex¬
cepcionales proezas que la leyenda, engrandeciendo la
empresa, bace aparecer entre ellos á San Joi'ge alentán¬
dolos y conduciéndolos á la victoria.

Barcelona se recobró en 985 y en poco tiempo' fueron
echados los moros de las tierras que invadiera Alman-
zor, llegando Borrell á encerrarles en los muros de Lé¬
rida. Asegurada asi la reconquista se dedicó el conde á
dar derechos sobre tierras á cuantos caballeros le auxi¬
liaron en la campaña, alcanzando el régimen feudal su
más decidido apogeo, tanto, que necesitaba de una le¬
gislación vigorosa que pusiera á raya sus despotismos
y desafueros.

Borrell bahía casado con Lutgarda de Auvernia, de la
que tuvo dos hijos: Ramón Borrell que heredó los con¬
dados de Barcelona, Ausona, Manresa y Gerona, y Ar¬
mengol que se quedó con el de Urgel. — Á su muerte,
acaecida en 992, regía Hugo el condado de Ampurias;
Gilaberto, el de Rosellón; Bernardo de Taliaferro, hijo
de Oliva Cabreta, el de Besalú, y Vifredo, hermano de
Taliaferro, el de Cerdada.

(♦) Hombres de paraje ó casa solariega, titulo parecido
al de los hidalgos de Castilla. — Balaguer. Historia de Ca¬
taluña.



RAMÓN BORRELL

Ramón Borrell

Tenía apenas 20 años cuando Ramón Rorrell sucedió
á su |)adrc en la corona condal y estaba casado con Er-
mcsinda, hija del conde de Earcasona Roger cl Viejo.
Era esta agraciada princesa do tan clara inteligencia y
dotada de tanto espíritu varonil que así ayudaba A su es¬
poso en los asuntos de gobierno como en los de la gue¬
rra, no siendo raro verla dirigir personalmente la orga¬
nización y equipo de expediciones mientras Ramón
Rorrell cuidaba de contener á los sari'acenos que hosti¬
lizaban sus avanzadas fortalezas.

Dedicábase el joven monarca á restaurar Rarcelona,
que ha])ían asolado los áralu.'s, cuando una segunda in¬
vasión de Almanzor h; llamó al frente de sus tropas que
fueron deshechas en Gcrvei'a, dejando el terrible gene¬
ral nuevos rastros de sangre en Cataluña. Abdelmelik,
que carecía de las dotes militares de su padre Alman¬
zor muerto en los campos castellanos, avanzó también
por tiei'ras del Panades; pero, rechazado por los catala¬
nes en Albesa de Urgel, se replegó en las montañas ara¬
gonesas, circunstancias que aprovechó nuestro conde
para llevar á cabo una de aquellas empresas que mere¬
cen citarse más por lo que acusan de temeridad que de
provecho.

El Califato de Córdoba, tau pujante en otro tiempo,,
era juguete de las ambiciones de Mohamet y di; Solimán
([uienes acudían á los monarcas cristianos para hacerse
con la suprema jefatura, habiendo Solimán logrado el au¬
xilio de los castellanos y leoneses como Mohamet el del
conde de Barcelona. Entonces tuvo lugar aquella arries-
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gada expedición á Córdoba, que, dirigida por el conde Ra¬
món Borrell, sostuvo valientemente la causa de Moliamet,
hasta que en la batalla de Guadiaro fué completamente
batida por los bereberes que defendían á Solimán, que¬
dando en el campo Armengol de Urgel y los obispos
Aecio, de Barcelona, Arnulfo, de Vicli, y Otón, de Ge¬
rona, que al conde Ramón Borrell acompañaban.

De vuelta de esta expedición que dejó sentir sus ho¬
rrores en Córdoba, dedicóse el monarca á extender sus
dominios por tierras del Segre én donde le bailó la
muerte en 1018. Fué enterrado en el claustro de la ca-'

tedral de Barcelona.

Berenguer Ramón I el Curvo

Sucedió á su padre á los 13 años de edad bajo la tutela
de Ermesinda que ya en ausencia del conde Ramón Bo¬
rrell habla desempeñado el gobierno. La desmedida am¬
bición de esta dama,que heredó por virtud testamentaria
la soberanía de los condados de Barcelona, Ausona, Ge¬
rona y Manresa, llevó tantos disturbios á la casa de Bar¬
celona que obligaron al joven monarca á firmar conve¬
nios y donaciones bien contra su voluntad, hasta que á
los dos años se hizo cargo de la corona, casándose
en 1021 con Sancha, hija del conde de Gascuña. De este
matrimonio tuvo á Ramón Berenguer que habia de su-
cederle en el condado, y á Sancho Berenguer que fué
superior "del monasterio de San Benito de Bages.

Las ambiciones de Ermesinda se reprodujeron gracias
al carácter pacifico del conde, y dieron motivo á nuevos
empeños de tierras y pleitos que dirimió en bien-de to¬
dos el obispo de Gerona, hermano de Ermesinda;tasí



iîERENGUER RAHÚN I 53

piulo Berenguer Bainóii dedicarse á la confirini^ción de
IVanqiiicias á los barceloneses y á los que ocupaban los
caslillos de la frontera sarracena, entre los que figuraban
los del Panades, Olérdula y La Granada.

En 1027 casó en segundas nupcias con Guisla, ber-
mana de Hugo é bija de Vifrcdo conde de Ainpurias,
líosellón y Pcrelada, de cuyo matrimonio tuvo á Gui¬
llermo Berenguer que fué temporalmente conde de
Ausona, cediendo más tardo este derecho al de Barcelo¬
na, su hermano Bamón.

Murió en 1035 cuando apenas contaba 30 años de
edad y «como si en su última disposición quisiera reve¬
lar la pobre idea que tenia del poder, dividió entre sus
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hijos las lierras de que uouiiiialnieiilc era sobei'ano, en
térniiaos que á Kamón üercnguor, el primogénito, le
dejó tan sólo los condados de Gerona y íiarcelona hasta
el Jdohregat, legando á su hijo Sancho el pais desde este
río á lierras de árabes, con la ciudad de Olérdula, y á su
segunda esposa Guisla y su tercei' hijo Guillermo el
condado de Ausona. La circunstancia de hallarse la ma¬

yoría de cslos estados bajo la potestad real de Ermesin-
ila, facilito más tarde al citado llamón líerenguer poder
unir otra vez las posesiones, puesto que al subir al
trono en 1035 tuvo que rescatarlas de manos de su
abuela Ermesinda, que se retiró al caslillo de Besora
conservando hasta sus últimos dias su altiva indepen¬
dencia» (*;.

En tiempos de este conde tuvo lugar la última dedi¬
cación del monasterio de Ripoll llevada á cabo por el
ilustre Oliva, obispo de Vich, que levantó la basilica
destruida en 1835 y restaurada nuevamente en 1888 por
el no menos ilustre Morgades que ha continuado digna¬
mente la gloriosa tradición de la silla episcopal auseta-
na. También en 1033 y á instancia de Oliva se firmaba
en Vich el convenio conocido por Pau y Ireva, por vir¬
tud del cual nadie podía promover guerras ni vengan¬
zas en el espacio de tiempo que se señalaba; determina¬
ción que, entre otros motivos, sería originada poi' las
ambiciones de Hugo de Ampurias que deseaba extender
sus dominios por tierras del llosellón á cuya defensa se
aprestaba el'célebre Bernardo de Taliaferro cuando su
hermano Oliva convocó á los litigantes que como otros
señores firmaron el convenio. — Bernardo, conde de

(*) Aulestia. IHiloria de Cntahinyat
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Besalú, adquirió el sobrenombre de Taliaferro (*) por
sus valerosas bazañas y mui-ió al vadear á caballo el
Ródano, camino de Provenza ;i donde babia ido á con¬
certar el matrimonio de su hijo Guillermo que le suce¬
dió eu el condado. Sus cenizas están depositadas en una
magnífica urna v en la nave central del monasterio de
Ripoll.

Ramón Berenguer I el Viejo,
La prematura muerte de Berenguer Ramón el Cwrvo,

dió lugar á que volviera la altanera Krmesinda á inmis¬
cuirse en el gobierno de la casa de Rarcelona, ya que su
nieto Ramón Berenguer contaba á la sazón muy pocos
años, Llegado éste á los 15, edad en que los principes
podían ser armados caballeros, contrajo matrimonio con
una dama francesa llamada Isabel, de la que tuvo á
Pedro Ramón, y á otros dos hijos que fallecieron al poco
tiempo de su nacimiento.

La madurez de entendimiento y la prudencia que ya
en su menor edad demostró Ramón Berenguer, fueron
aplicadas con provecho á reunir nuevanfente los estados
que su padre el Cwrvo babia fraccionado en su testa¬
mento; llegando con su tacto especial á lograr que los
nobles del país le preslainn homenaje y fidelidad, y que
desistieran de sus ambiciones los condes de Urgel y do
Cerdada, quienes moralmente defendían las pretensiones

(*) Taliaferro logró elevar á obispado la diócesis de Be¬
salú en 1017, extinguiéndose la sede en 1030 y en San Juan de
las Abadesas á donde fué trasladada.
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de Ermcsincla que on cl condado de Gerona represen-
laha nna verdadera potencia.

Ocupado en estos asuntos, en levantar monumentos
y en restaurar el liospital de enfermos y peregrinos que.
en Barcelona habla fundado el piadoso Guitardo, sor¬
prendióle en 1050 la muerte de su esposa Isabel, muy
apreciada de su pueblo, ya que en socorrer á las viudas,
casas de enfermos y monasterios tanto se distinguía.
Casado llamón Berenguer con Blanca, á quien repudió,
unióse en 1050 con la prince.sa Almodis de avasalladora
belleza y repudiada también del conde Ponce de Tolosa,
l.as circunstancias excepcionales de esta unión, efecto
de la corrupción de costumbres del siglo, dieron argu¬
mento á Ermesinda para turbar el sosiego del conde
llamón Berenguer, logrando que recayera la excomu¬
nión papal sobre la casa barcelonesa. En 1057 y en su
castillo de Besora, moria á los 85 de edad la turbulenta
Ermesinda, que fué enterrada en la catedral de Gerona
de que era muy devota.

Besembarazado llamón Berenguer de las disensiones
de familia, y aprovechándose del desquiciamiento del
Califato de Gói'doba, cuidó de cxcursionar po)' la parte
occidental de Cataluña echando á los moros de Agra¬
munt, Cubélls y Camai'asa y obligando á los valies de
la frontera á pagar parias ó tributos con los que se en¬
riquecía el condado de una manera extraordinaria. En
medio de sus conquistas no descuidaba las construc¬
ciones religiosas (}ue tanto conlribuian al desenvolvi¬
miento de las artes: se terminaron las iglesias románicas
de Yich y de Gerona, así como la de Barcelona (que
ocupaba lo que es coro de la catedral), á cuya consagra¬
ción asistió el conde, su esposa .Mmodis, los arzobispos
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de Arles y Narbona, los obispos de Barcelona, Urgel,
Vieil, Gerona, Elna y Tortosa (*) y un brillante séquito de
los más renombrados príncipes y campeones de la patria.

Mientras tenían lugar estos faustos acontecimienlos,
lograba el valeroso Armengol de Urgel hacer tributarios
á Ips valies de Balaguer, Lérida, Barbastre, Monzón y
Fraga; y, habiendo casado á su hija Felicia con el rey
Rainiro de Aragón, á quien convenía la plaza de Bar¬
bastre, partió con las tropas de su condado á sitiar tan
formidable fortaleza que fué tomada por asalto, cayendo
el valeroso Armengol al pie de sus muros. Tantas y
tales deberían ser las proezas de este conde, á quien da
la historia el sobrenombre del de- Barbastro, que su ca¬
beza fué presentada al emir de Zaragoza, quien, puesta
en una caja de oro, dicen que la llevaba consigo en las
luchas contra cristianos para alentar á sus huestes á la
consecución de la victoria.

La figura de Ramón Berenguer el Viejo iba tomando
grandes proporciones á los ojos de los demás monarcas
españoles, consiguiéndolas todavía mayores ante todos
los de Europa cuando en 1071 promulgó los Usatjes en
sustitución del Fuero Juzgo que continuaba rigiendo las
tierras de la antigua Marca. Era necesaria una legisla¬
ción vigorosa que, dando más predominio á la persona
real, atajara los abusos y desmanes del feudalismo,
sancionara los usos y costumbres que hablan ido ad¬
quiriendo fuerza de ley, y, con el amparo del débil y
disminución de exacciones, fuera de todos bien recibida

(♦) Tortosa estaba en poder de los árabes. La asistencia,
pues, del obispo à la consagración de la iglesia de Barcelona
prueba la tolerancia mahometana, no debida á otra cosa que
á la preponderancia de Ramón Berenguer el Viejo.
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y para todos saludable; pero esto no debía liacerse por
mera voluntad del soberano, sino con asentimiento,
voto y consideración de cuantos comprendieran las exi¬
gencias de la época;
asi vemos al conde
llamón ilerenguer ci¬
tar al palacio de Bar¬
celona á los magnates
(.le sus dominios, y
con ellos y con su
esposa Almodis, deli¬
berar y proclamar la
nueva institución por
la (¡ue se mandaba á
todos tomar las ar¬

mas en servicio de la

patria (Princeps nam-
(¡iie), se impoina jura¬
mento de lidclidad á
cuantos tuvictan bie- g^n i^edro de Galligáns (Gerona).
nes alodiales, se lija¬
ban la duración de los

litigios y la edad de los testigos castigándose el per¬
jurio, se miraban como suntarisimas las causas en

ipie intervenían extranjeros para perjudicarles lo menos
posible, se deteianiiiaban los derecbos y deberes de la
familia, se pi'oclamaba la libertad de testar, se amparaba
al viajero sin distinción de clase y de creencias religio¬
sas, se acudia, en una palabra, á todo; y, aunque se
estableciera distancia entre el señor y el vasallo, se ha¬
blara de esclavitud tratándose de los sarracenos, se in¬
cluyeran la pena del tabón, los juicios de batalla y otros
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castigos corporales é indemnizaciones humillantes, debe
mirarse el código de los Usajes como una obra principal
atendidas la escasa cultura y la civilización de aquellas
rudas edades. Esta obra, en cuya promulgación ven al¬
gunos historiadores la primera forma de las Cortes,
constituye una de las glorias universales que compete
exclusivamente al conde Berenguer, por más que en su
confección tomaran parte las fuerzas vivas de la nacio¬
nalidad que se iba robusteciendo: ella sola basta á en¬
grandecer un reinado, á sentar una reputación, á lograr
el apogeo y la preponderancia de una corona.

Sentado con los Usatjes el fundamento de la legisla¬
ción catalana, vemos á Ramón Berenguer engrandecer
su condado con los derechos de su esposa Almodis al
de Carcasona, cuidando de salvar con su prudencia las
disensiones que pudieran originarse por parte de la fa¬
milia de su suegro. La iníluencia de las costumbres y
del régimen feudal de estos nuevos dominios fué verda¬
deramente decisiva en la cultura del pais, y en ella se
gozaba nuestro esclarecido conde cuando un aconteci¬
miento inesperado vino á llenar de dolor la gloriosa
mansión barcelonesa. Almodis babia dado á su esposo
dos hijos gemelos, Ramón Berenguer y Berenguer Ra¬
món, que vivían en el palacio condal y en compañía del
huérfano de madre Pedro Ramón, que jamás pudo mo¬
verse en afecto hacia su madrastra. Sea por recelos de
sucesión, ya que xilmodis tenia una suprema influencia
sobre el conde, sea por odios y rencores domésticos, el
melancólico Pedro Ramón asesinó á Almodis, desapare¬
ciendo del palacio condal para ir á Tierra Santa á expiar
su crimen en virtud de una terrible penitencia que le
impuso la Iglesia.
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Apenado el conde por esto infortunio y pensando
hallar en la guerra un lenitivo á sus acerbos dolores,
tomó parte en las _

luchas que en Mur- l-

cia sostenían los
emires de Toledo
y Sevilla, hasta que
una seria derrota
le ohligó á volver
á Cataluña donde
falleció en 1076 de¬
jando la corona
pro indiviso á sus

hijos gemelos y
con la condición

^de que en caso de pfj .J]M
muerte, heredara
el superviviente las - —
tierras y dominios
del condado de - '/^r¿,
Barcelona. Sus res- Asesinato de Almodis.
tos como los de
Almodis fueron depositados en dos mausoleos de már¬
mol en la restaurada catedral de Barcelona, y en 1545 se
trasladaron á las urnas de madera que hoy se ven á
ambos lados de la puerta del claustro.

Fué Berenguer el que más engrandeció sus estados,
mereciendo el sobrenombre de Yiejo por su prudencia,
de primer legislador de España por su código de los
Usatjes y de muro del pueblo cristiano por sus hazañas
y construcciones religiosas. En su tiempo babia en Ca¬
taluña, á más de los citados, las iglesias y monasterios

-

\
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siguientes: Vilabertran, cuya cruz procesional bizantina
es una joya artística de primer orden; San Miguel de
Fluvià, con su grandiosa torre de las campanas; San Pe¬
dro de Galligáns en donde tiene instalado Gerona su mu¬
seo provincial de antigüedades; San Salvador de Pre¬
da (*), del que sólo quedan la iglesia con torre románica
y un ala del claustro; San Martin Sarroca, cuyo ábside ro¬
mánico-bizantino es una preciosidad del siglo x; San Mi¬
guel del Fay con sus criptas donde los cristianos cel(>bra-
ban sus divinos oficios y enterraban á los mártires; Santa
Cecilia de Montserrat, San Feliu de Guixols, San Esteban
de Banyolas, San Pedi'o de Camprodón y otros que á pe¬
sar de haber sufrido mutilaciones y saqueos en los dis¬
turbios y guerras de este Principado, acusan la solidez y
elegancia con ([ue se llevaban á cabo tan importantes
construcciones.

Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II
(C oiareinaclo)

La excepcional previsión con que llamón Berenguer
el Viejo llevaba á cabo.sus actos de gobierno no. se per-
petiia en su última voluntad al dejar establecido el con¬
reinado de sus hijos, precisamente en una época en que
el relajamiento del régimen feudal tenia campo abierto á
las más desenfrenadas ambiciones. La sociedad en todas
sus esferas era presa del delirio del poder, y nada de
extraño que llegara esta influencia basta las gradas del

(*I Fué fundado en 1041 por Ermesinda de Cabrera cuya
sepultura se conserva en la iglesia.
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trono, ocupado por dos hermanos cuya disparidad de
carácter hacia prever un pronto y desagradable rompi¬
miento.

Ramón Berenguer II, conocido por Cmp d'estopa en
atención á su ondulada y rubia cabellera, estaba dotado
de gentil presencia y de un carácter tan suave como iras¬
cible y violento el de su hermano Berenguer Ramón, á
quien luego conocería la historia con el sobrenombre de
.Fcflb'/cíííct. Las disensiones que entre ellos principiaron
á surgir inmediatamente después de la muerte de su pa¬
dre, dieron lugar en 1079 á la división de la ciudad de
Barcelona con todas sus rentas desde el Besós al Llo¬
bregat, ocupando Ramón la casa condal en una época
del año y Berenguer en otra.

En esta división, como en tantas que do tierras y cas¬
tillos se hicieron, parece que llevaba la peor parte el
Cap d'estopa, quien, no por falta de energía sino por ga¬
nas de transigir con su hermano, se conformaba á la de¬
cisión del obispo de Gerona, que á instancias del Papa
Gregorio Vil logró aparentemente conjurar las malas
voluntades que ambos condes se tenían.

La circunstancia de haber casado Ramón Berenguer
con Mabalta, bija del duque de Calabria, y el naci¬miento en 1082 del futuro heredero de la corona con¬
dal, encendieron nuevamente las iras de BerenguerRamón, cuya rudeza y carencia de afecto conyugal con¬
trastaba visiblemente con la felicidad y armonía del
conde padre y de su esposa Mabalta.

Estando un dia el conde Ramón de caza en los fron¬
dosos bosques que se extienden entre Hostalricb y San
Celoni, desapareció de entre los que le acompañaban,siendo bailado con cien heridas y en medio de un cbar-
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co de sangro cerca de una apacible laguna que todavía
se conoce con el nombre de Gorch del Compte. La tra¬
dición, encargada de poetizar todo lo extraordinario,
presenta al astor que solia el conde llevar en sus cace¬
rías, como autor del descubrimiento del cadáver, y aun
le hace volar en frente de la fúnebre comitiva y caer
muerto de tristeza al llegar á la puerta de la catedral de
Gerona donde la comunidad recibía los despojos del in¬
fortunado conde. Dice más la tradición; dice que el ca¬
piscol trocó irresistiblemente el Subvenite Sanctí Dei por
el Ubis est Abel, frater liius? (Caín ¿dónde está tu her¬
mano?) palabras que deberían anonadar á Berenguer
Ramón II y que, según frase de-un autor, resonaron pol¬
las bóvedas del templo como la voz de la justicia divi¬
na. — En el mismo lugar donde cayó muerto el astor ó
halcón, pusieron otro de madera los piadosos gerunden¬
ses, y cuando fué restaurado el frontispicio, se cambió
aquél por uno labrado en piedra que existe todavía.

Ramón Berenguer fué enterrado con mucha pompa en
la citada catedral donde puede verse su mausoleo colo¬
cado sobre la puerta de la sacristía.

Berenguer Ramón II el Fratricida
(Keinado único)

Aun contra la sospecha de fratricidio que cundió á
raíz de tan inesperado suceso, empuñó el conde Beren¬
guer Ramón las riendas del gobierno conforme la vo¬
luntad testamentaria de su padre.

La viuda Mahalta tuvo por de pronto que acudir á la
beneficencia de algunos señores, obligándose á empeñar
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on nombre propio y en el de su tierno bijo losjtiiezmos
que recibia del castillja de 'Seninanat; mas ésta para ella
dificilísima situación no debía durar mucho, pue'S, pa¬
sado el estupor (fue de momento causó el funesto cri¬
men, acudieron los nobles y barones en defensa de la
desolada viuda y del inocente buérfano. llamón Folcii,
vizconde de Cardona, y Bernardo Guillermo de Queralt
fueron los piámeros en conceidarse para vengar la
muerte del conde llamón, resolviendo en asamblea priva¬
da y con los nobles adictos :i la causa, poner al iiuérfano
bajo la tutela do Guillermo, conde de Gerdaña, y de su
esfmsa Sancha hasta que el tiempo ó los sucosos preci¬
pitaran al Fralricida del trono que á despecho de todos
ocui)aba. Pero ante esta leal adhesión de los nobles á la
viuda Mahalta, estaba el testamentó de Berenguer el
Viejo que dejaba heredero al hermano que al otro su¬
perviviera; lo cual, unido á que algunos nobles espera¬
ban que se pusiera en claro el crimen, y á la repugnan¬
cia que habia en muchos de mermar el prestigio de la
dinastia, dió por resultado que el Fratricida se encai'-
gara de la tutela de su sobrino hasta que éste contara la
edad de 15 años en que debía ser armado caballero.

La situación otra vPz apurada do la condesa Mahalta
bailó eco en Aymerico, vizconde de Narbona, quien le
ofreció su mano y su fn'otección, casándose en 1080 con
la viuda de la (jue tuvo cuatro bijos. Muerto Aymerico
en una expedición (|ue bizo á Tierra Santa, abandonó
Mahalta la ciudad de Narbona para volver á Cataluña,
donde pasó los años de su viudez y falleció en TU'2
cuando ya gobernaba su hijo Ramón Berenguer 111 ape¬
llidado el Grande. Fué enterrada esta desgraciada con¬
desa en la catedral de Gerona, pudiéndose ver su se-
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pultura cn el muro opuesto al quo ocupa la de su esposo
Ramón Berenguer el (kip d' estopa.

Mientras tcniau lugar los anteriores sucesos, acaecían
en el condado del Rosellóu varias revueltas motivadas
por la tiranía y exacciones de los señores feudales. Los
vasallos, negándose á pagar sus triimtos, habían consti¬
tuido como una especie ile milicia para hacer frente al
poder feudal desprestigiado por la débil admiidstración
del Fratricida; y ya iba el feudalismo á descargar sus
iras contra Carcasona, cüaiulo iioiuéndose de parte del
pueblo el valeroso Bei'uardo Alón y la clerecía, tuvieron
que ceder los señores feudales en su empeño.

Castellón de Ampurias.

Entretanto Berenguer Bamou, que jamás pudo contar
con la nobleza catalana,* buscaba ocasiones pain borrar
la malquerencia de su ]meblo ó para abogar la voz de la
conciencia que desde la muerte de su hermano no deja-
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ría de atormentarle. Las guerras que entre el emir de
Zaragoza y los valles de Denla, Tortosa y Lérida se sus¬
citaron, decidieron á Berenguer á ponerse al lado de los
valles en compañía de quienes tuvo que habérselas con
el famoso caballero castellano el Cid Campeador que,
caído en desgracia de Alfonso VI de Castilla, favorecía
la causa del emir de Zaragoza. Acreditóse Berenguer de
buen paladín en estas luchas; pero no habiendo, á rue¬
gos del sarraceno, querido levantar el sitio de .\lmenara,
fué hecho prisionero del Cid después de haber sido de¬
rrotado y perdido buena parte de su gente. Llevada la
guerra á Valencia, no fué Berenguer más afortunado
que en los campos de Almenara, pues cayó nuevamente
en poder de su enemigo el Cid Campeador, con quien,
desde entonces, mediaron relaciones cordialísimas que
debía más adelante estrccliar Berenguer el Grande ca¬
sándose con una bija del héroe castellano.

Las atrevidas correiáas que en 1005 y por su cuenta
bacía el famoso conde de Urgel, Armengol de Gerp, to¬
mando los pueblos de Sanahuja, Guísona y la importan¬
te plaza de Balaguer á los árabes, facilitaron al conde
Berenguer ocasión propicia para resarcirse de las pasa¬
das derrotas con la toma de Tarragona, en la que interesó
al obispo de Vicb logrando que el papa Urbano 11 apro¬
bara la empresa. Activadas las diligencias al sitio perti¬
nentes, púdose pronto batir la osada guarnición sarra¬
cena que, derrotada y dispersa, pasó á engrosar las de
Tortosa y Lérida en tanto que se purificaba la antigua
Tarragona cuya restauración no había de llevarse á cabo
basta el reinado venidero.

Entre este celebrado suceso y la desaparición del
conde Berenguer de la casa de Barcelona anda algo
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oscura la historia para que puerlau señalarse los Iieclios
(le una manera terminante. Supónese que los nobles Ra¬
món Folch, Bernardo de Queralt y Arnaldo de San Mar¬
tín. llamaron á juicio de Dios ante Alfonso VI de Castilla
al conde Fruiricida, el cual, vencido y declarado autor
del crimen (fue se le imputaba, pasó á formar parte de
la segunda cruzada que Godofredo de Bouillon llevaba á
Tierra Santa, expiando anio los muros de .lerusalén su
enorme delito y sus pa.sadas culpas. (1097.)

Ramón Berenguer III el Grande

Muy joven entró á gobernar el condado catalán el buór-
fano Ramón Bei'enguer, que sin duda adquiriria sus dotes
militares en las campañas emprendidas por su tío en el
campo de Tarragona. Apetecido su gobierno por los no¬
bles que defendieron su causa, y por el pueblo que
miraba con malos ojos la tutela del Fratricida, había el
joven conde de corresponder largamente á los deseos de
todos, ya que acometió empiresas que le valieron el
sobrenombre de Grande, eni'iqueció su condado con ex¬
tensos dominios independientes, ti'ajo la civilización del
mediodía de Francia, y echó los cimientos de la prepon¬
derancia maritima, preparando así el grandioso edificio
de la Confederación calalano-aragonesa.

En los pirimeros años de su reinado y cuando los
fieros almorávides venían á levantarse sobre las ruinas
del Califato de Córdoba, acarició Ramón Berenguer la
toma de Tortosa basta entonces intentada sin provecho
por sus antecesores. Favorecía sus planes el haber
casado con una bija del Cid, quien, por tierras de Va-
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leuda donde gucrrcalia, le asegurarla de toda acometida
por parte de los árabes; y ya habla el coude fortificado
Amposta al objeto, cuando la inesperada muerte del
paladín castdlauo le liizo desistir de su determinado
propósito. Igualmente tuvo que dejar para más adelante
la anexión del condado de Garcasona que desde la re¬
vuelta contra el feudalismo gobernaba Alón, quien pare¬
ció desentenderse de la soberanía que la casa barcelo¬
nesa tenia sobre aquella región transpirenáica.

Por estos tiempos se negaron los moros de Balaguer
á pagar sus tributos á la casa de Urgel, cuyo conde
Armengol de Maijeruca bahía pasado á Valladolid, casado
con una bija de Pedro Anzures, y muerto en una embos¬
cada después de haberse coronado de gloiña en los cam¬
pos de Andalucía al lado del rey Alfonso de Castilla.
Avi.sado Pedro Anzures de la ofensa inferida al condado
de su yerno, vino á Cataluña y solicitó la ayuda de Be¬
renguer el Grande para la conquista de la plaza de
Balaguer, que, estrechada y liatida por las tropas de
Urgel y de Barcelona, cayó con todos sus castillos de la
ribei'a del Segre en poder de Pedro Anzures, quien hizo
donación del de la Bápita al conde Berenguer por ha¬
berle prestado su valiosa iidliiencia.

Decidíase ya Ramón Berenguer á defender sus dere¬
chos al condado de Garcasona, cuando los almorávides
le obligaron á i'esistir sus empujes que amenazaban
seriamente las comarcas meridionales; y si bien logró
deri'otarlos en el Panades, no pudo impedir que incen¬
diaran muchos pueblos, talaran extensas campiñas, y
destruyeran cuantas fortificaciones y. resistencias halla¬
ran ó su paso.

Posteriormente á estos hechos y antes de contraer
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nuestro conde cl matrimonio que tanto liai)ia de engran¬
decer sus dominios, logró anexionar á su condado el de
(luillcrmo llernardo de Besalú, quien, habiendo casado
con la hija que Ra¬
món Berenguer tu¬
vo de, su primei'a
esposa, prestó ho¬
menaje ála casa de
Barcelona, cedién¬
dole sus posesiones

.en caso de morir
sin sucesión direc¬
ta, como acaeció
en lili. El conde
de Cerda ña, que
estaba emparenla-
do con Guillermo
de Besalú, hizo sus
reclamaciones ii Ra¬
món Berenguer y
auu se levantó en

armas para defen-
1 1 , San Podro de Roda.(1er SUS ucroclios.
reconociendo por
fin a la casa de Barcelona como legal posesora did con¬
dado y testando en favor de ésta por haber muerto sin
sucesión en 1117.

En 1112 y viudo de su segunda esposa Almodis, con¬
trajo Ramón Berenguer matrimonio con Dulcía, hija y
heredera de los condes de Provenza, quien, á més de
aportarle tan rico patrimonio, aseguró la sucesióu de la
corona condal con gran alegria y regocijo de todos los
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súbdites. Era la Provenza una fértilísima región tan rica
en armas como en letras, de mucho empuje marítimo y
de venerandas costumbres, pues que ios árabes apenas
liabian dejado en ella recuerdo alguno de su domina¬
ción tan poco afortunada como pasajera. Enti'e los dife¬
rentes ramos de su refinada cultui'a, descollaba la Poesía
Provenzal que se valía de la lengua vulgar para enalle-
cer sus bellí.simos ideales, especialmente el Amor que
tenía su Corte en los ca.stillos donde los Trovadores yed-
bían espléndidos presentes de las damas à cuya disposi¬
ción ponían sus arpas y sus creaciones. Estaba la Pro-
venza en pleno siglo de oro del romanticismo cuando
pasó á formar parte del condado catalán, y en él dejó
sentir marcadamente su inlluencia, especialmente en el
idioma derivado de la lengua d'oc que desde tierras
provenzales basta las de Valencia señoreaba.

Poderosa la corona catalana con tan pingües posesio¬
nes, pensó de nuevo el conde Berenguer en sus estados
de Carcasona donde tanta privanza babia adquirido el
orgulloso Atón, quien, comprendiendo la superioridad
del conde de Barcelona, consiguió mediante serios dis¬
pendios el auxilio del rey Alfonso de Aragón, que pasó
con tropas á defender las pretensiones de su nuevo
aliado. La lucha amenazaba ser costosa y dificilísima
para ambos contendientes, ya que fuertes eran la corona
y el condado, lo que, previsto pmr el arzobispo de Nar-
bona, se logró conjurar obligándose Atón á reconocerse
feudatario de Ramón Berenguer, á quien prestó de mo¬
mento los debidos homenajes.

De vuelta de aquellas tierras, tuvo Berenguer cl
Grande que reprimir las ambiciones de Ramón de Cas¬
tellet, á quien había apeado de la veguería de Barcelona;
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y cuando lograba someterle á su obediencia, se ofreció á
Berenguer la ocasión pi'opicia de llevar sus pendones
allende los mares, donde por primera vez habían nues¬
tros condes de dejar sentada su indiscutible preponde¬
rancia. Habla entonces la república de Pisa solicitado y
obtenido del papa Pascual II la bula de cruzada contra
las piraterías de los árabes de Mallorca, y marchaba á
destruirlos con una flota que, perdido (d immbo, desor¬
denada y dispersa, llegaba á Blanes en 1113. Enviado
mensaje á Ramón Berenguer, aceptó éste el ofrecimiento
de dirigir la empresa de los písanos, y, después de mu¬
chas conti-ariedades y de la peste que se cebaba en los
ejércitos, partió del puerto de Salou con 500 naves, en
compañía de los obispos de Barcelona y de Gerona, de los
condes de Ampurias y de Cerdada, del vizconde de.Car¬
dona y de otros distinguidos caballeros del Rosellón y
de la Provenza. Llegada la flota á la isla de Ibiza, di?,
puso Berenguer el ataque de los primeros recintos de la
capital por los písanos, reservándo.se para sus tropas de
Cataluña la rendición de la Zuda o Alcázar donde con el
vali solían estar concentradas las más excelentes com¬

pañías de defensa. Tomada esta fortaleza tras una ruda
y costosísima pelea, rescató Berenguer á muchos cauti¬
vos de sus mazmorras y arrasó los muros para dirigirse
sin pérdida de tiempo á Mallorca, que estaba defendida
por los fieros y denodados almorávides. — No esperaron
éstos que los cruzados les encerraran en las murallas de
Palma; salieron á contener las avanzadas que principia¬
ban á invadir la llanura, pero fueron destruidos por las
huestes de Ampurias y Rosellón que, ganando palmo á
palmo el terreno, arrimaron sus poderosas máquinas de
guerra á los muros, batiendo en todas direcciones la
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plaza que comenzaba á flaqiiear en sus fortalezas de re¬
cinto. La peste que recrudeció en los cruzados obligó á
suspender las operaciones que se reanudaron en 1115,
probando los almorávides otra salida de la que resulto
Ramón Berenguer berido en el brazo, si bien consi¬
guiendo una decisiva victoria. Atacada la capital por
todas partes, logróse tras odio poderosas embestidas
dominar las torres de la Almudaina y encerrar en la
Zuda al valí árabe que la creia inexpugnable y que la vió
caer en manos de sus enemigos después de una borro-
rosa matanza (*).

Esta gloriosa empresa, que dió tanta importancia mili¬
tar á la casa de Barcelona, fué aprovechada por Ramón
Berenguer para asegurar su influencia maritima en el
Mediterráneo, contraer relaciones comerciales con las
entonces potentes repúblicas de Génova y de Pisa, y
favorecer la concurrencia de naves al puerto de Barce¬
lona relevándolas de los tributos que antes satisfacían á
sus habitantes. Igualmente logró que dichas repúblicas
le ayudasen en la campaña de Tortosa que acariciaba
desde los primeros años de su reinado y para cuya eje¬
cución creyó necesaria la restauración de la desolada
Tarragona, que donó al piadoso Olegario, venido con
Dulcía de Provenza y aclamado obispo por los habitan¬
tes de Barcelona. Este virtuoso prelado, elegido arzo¬
bispo en 1128 y santificado más tarde por sus me¬
recimientos, tomó con tanto celo la repoblación de
Tarragona y Iti fábrica de la hermosa catedral boy cxis-

(*) Los catalanes abandonaron la isla de Mallorca: su
objeto fué abatir la piratería y alcanzar la superioridad en el
Mediterráneo, como lo consiguieron.
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Icnlc. (JUG, para dar digno remate á su obra, cedió el
poller temporal al caballero normando Roberto de
Aguiló, cuya esposa Sibila, tomando la espada y vis-
liendo la coraza del guerrei'o. ([uedaba encargada de la
dirección militar de la plaza mieiili'as Roberto pasaba á
Normandía en recluta de genle para engrandecer y me¬
jorar su nuevo leudo.

Asalto do la Zuda.

Los ejércilos (|ue i'cuniera Ramón Berenguer para el
asedio d(! Tortosa (que como Lérida se declaró inmedia¬
tamente su feudataria) tuvo que ocuparlos en asegurar
sus dominios ile Provcnza y Lenguadoc, donde mantenia
sus pretensiones el conde de Tolosa que se titulaba mar¬
qués de, aquellos estados. Mucho tiempo absorbió á
Rerenguer este litigio que no se acabaría con la guerra,
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y en 11:25 firmó un Iratailo por cl que reconocía a Al¬
fonso lie Tolosa en la posesión de aquellas tierras, para
atender á una nueva invasión de almorávides que en el
castillo de Corbins, confluencia del Segre y Noguera Ri-
bargorzana, derrotaron á las huestes del conde, mu-
i'iendo en la pelea el denodado conde de l'allárs y otros
muchos caballeros catalanes.

De vuelta á su condado, que encomendó durante su
ausencia á Hugo de Ampurias, tuvo que conminar dura¬
mente á éste por el despojo que de diezmos y otros
derechos hizo á la catedral de Gerona; y aun se añade
que indignado Hugo de la amonestación condal, se for¬
tificó en su corte de Castellón haciendo armas contra
Ramón Rerenguer, que abatió su altaneria llevándolo
preso á Rarcelona.

Cansado, por fin, el conde de su trabajoso gobierno y
apenado por la muerte de su esposa Dulcia, ingresó en
la orden de los caballeros Templarios, que entonces se
habia establecido en Cataluña; y en 1131, después de una
vida tan gloriosa, quiso morir como pobre en el hospital
de Santa Eulalia de Rarcelona, encomendando se le diera
sepultura en el monasterio de Santa María de Ripoll (*).
Dejó la corona á su hijo Ramón Berenguer IV, reser¬
vando la Provenza para su segundogénito Rerenguer
Ramón, y rentas á su hija Rercnguela, que había casado
con el rey Alfonso Vil de Castilla.

A la muerte de este glorioso principe estaba perfec-

( *) Los restos de este conde pudieron salvarse de la des¬
trucción de 1835, siendo depositados en el Arciiivo de la
Corona de .Aragón y trasladados en procesión solemne à Ri¬
poll en 1893.



nAMÚX lîRHKNGUER IV 77

lamente delineada la región catalana. Los condados que
Yifredo el Velloso dividiera enti'e sus hijos, pasaban otra
vez á la soberanía
de la casa de Bar¬
celona , quedando
solamente con vida

propia el de Urgel
y continuando las
ciudades de Torto¬
sa y Lérida en po¬
der de los árabes,
si bien pagando tri¬
butos á la corona

de nuestros con¬

des. Es también en

esto reinado cuan¬

do aparece en las
crónicas el nombre
de CATALUÑA
acerca de cuya eti¬
mología tanto lian
discrepado los autores, pues mientras unos quieren
bailarla en Otjcr Calalón, béi'oe de existencia pura-
nierde fabulosa, la determinan otros, con más acierto,
en dofhalnnla, tierra de godos, como dejamos señalado
en una nota.

Ramún Berenguer III el Grande.

Ramón Berenguiír IV el Sanio

Sucedió en el gobierno á su padre Berenguer el
Grande, poseyendo como se ba dicho el grandioso con-
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dado de Barcelona al que unió los estados do Aragón en
virtud de un acontecimiento tan inesperado como pro¬
vechoso para la dinasti^ catalana.

La falta de sucesión directa del rey do Aragón Alfonso
el Batallador, desaparecido en la batalla de Fraga, y el
reparto que en su testamento babia becbo de sus domi¬
nios á los Templarios, Hospitalarios y Caballeros del
Santo Sepulcro, decidió á los aragoneses, opuestos á la
voluntad 'del Batallador, á interesar al hermano do éste
Ramiro el Monje para que volviera á encargarse de la
corona con el objeto de evitar los-conflictos que origi¬
naria tal disposición testamentaria. Obtenida por Ramiro
la dispensa papal y el consentimiento para conti'aer ma¬
trimonio con Inés de Poitiers, salió del convento y ocupó
el trono de Aragón que le disputaban Alfonso Vil do Cas¬
tilla y Garci Ramirez de Navarra á quienes logró Ramón
Berenguer IV reducir á sus estados si bien con indemni¬
zación, por parte de Ramiro, de algunas tierras y casti¬
llos. Sea por esta feliz intervención del conde de Barce¬
lona, por las negociaciones del senescal Guillermo Ra¬
món de Moneada ó por el deseo que tenía Ramiro de vol¬
ver á la tranquilidad del claustro, concertaron los nobles
aragoneses el matrimonio de Petronila, bija del rey, con
Ramón Berenguer IV por ser «caballero excelente y mo¬
narca tan discreto como benigno»; y en 1137 cuando
apenas contaba dos años Petronila, dióla Ramiro por
esposa ad futuruin al conde, con la e.xpresa condición de
que en caso deinorir Petronila antes que su esposo, que¬
dase éste en plena posesión de la corona aragonesa.

Grandes dificultades se presentaron a nuestro conde
en el gobierno de tan poderosa monarquía; aumentában¬
las las pretensiones de los reyes de Castilla y do Nava-
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rra sobro las nuevas tierras; acrecíanlas los desmanes
de Hugo de Ampurias, orgulloso de su iuieste y más que
de lodo de su flota; y la muerte de San Olegario ocurrida
en Tarragona y sen¬
tidísima por el pue¬
blo, privaba á Ra¬
món Berenguer do
un saludable conse¬

jero para conjurar
los disturbios y
complicaciones que
podrían sucederse.
No por ello desma¬
yo el conde de Bar¬
celona, de entereza
sin igualen los con¬
flictos y decidido y
voluntarioso pol¬
las cosas de la gue¬
rra : puso en orden
el régimen y go¬
bierno de sus es-

lados, acallo á los
descontentos que CatecU-al de Tarragona,
pudieran mortifi¬
carle con sus exigencias, y logró apaciguar á su cu¬
ñado el rey de Castilla después de liaber conseguido
el homenaje del revoltoso conde de Ampurias que in¬
útilmente gastó sus energías contra tan poderosa poten¬
cia. Más terco Garci Ramírez de Navarra, continuó en
armas por largo tiempo; pero habiéndole salido al en¬
cuentro Alfonso de Castilla, que habla pactado con Ra-
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món Berenguer, fué encerrado en Pamplona hasta que
por mediación del conde de Tolosa se hicieron las pa¬
ces, casando más tarde el primogénito del rey Alfonso
con la hija de Garcí Ramírez. También por entonces
el Gran Maestre de la orden militar del Hospital'vino à
negociar sus derechos á la corona de Aragón en virtud
del testamento del Halalludor; mas conociendo el poco
éxito que tendría su empresa ó tal vez reducido por la
alta política de nuestro conde, renunció en favor de éste
y de sus herederos las posesiones que pretendía.

Libre ya Ramón Berenguer IV de estas-contiendas y
reclamaciones, pudo cuidar de los asuntos de Provenza
donde peligraba la soberanía de su hermano que, como
se ha dicho, la había adquirido á la muerte de Beren¬
guer el Grande. La poderosa casa de los Baucios de la
que Raimundo había casado con Estefanía, hermana de
Dulcía, disputaba la mitad de las tierras provenzales al
heredero Berenguer Ramón, y aun era protegida con
armas y gentes por el conde de Tolosa que miraba con
envidia la inlluencia de la casa barcelonesa allende el
Pirineo. El asesinato del conde Berenguer Ramón por
los baucenses ó haucioa, decidió al de Barcelona á llevar
sus tropas á Provenza, donde recrudeció la guerra en
tales términos que, indignada la nobleza de las tropelías
délos revoltosos, se puso decididamente al lado de Ra¬
món Berenguer IV. Arles y otras poblaciones que tre¬
molaban el pendón de los Baucios fueron tomadas á la
fuei-za por nuestro conde, obligado á volver á Cataluña
para castigar la mala fe de Garci Ramírez que talaba los
campos de Aragón llegando á las riberas del Segre en
sus atrevidas correrías. En Barcelona y preparando los
ejércitos ¡íara ir contra Navarra, recibió Berenguer IV



RAMÓN BERKNGDER IV 81

el homenaje clol lurbulonlo riaimumlo de Baucio que ile-
.sislia de sus ambiciones en la Provenza cediendo sus
liercas al conde en completa soberanía.

jja guerra contra Garci Ramirez prometía ser durísima
y sangrienta á juzgar por los preparativos del conde de
Jiarcelona, y solo por la intervención de los prelados,
que eran enemigos do las luchas entre cristianos, pudo
ajustarse una tregua entre los contendientes quienes
convinieron en formar parte de la expedición á Almeria
cuya conquista babia proyectado Alfonso VII de Cas¬
tilla. La empresa de Almería, cuyos piratas infestaban
el Mediterráneo, señala el apogeo de las armas cristia¬
nas que saliéndose de los límites de sus conquistas van
à atacar á los árabes precisamente donde tienen sus for¬
midables posesiones protegidas por la proximidad de
las costas africanas. Nada de extraño, pues, que para
tan atrevido empeño se uniei-an los reyes de Castilla,
Navarra y el conde de Barcelona, quien por sus relacio¬
nes con Genova y Pisa, logró juntar una flota do I,00ü
naves en la que, á más de los guerreros aragoneses y
provenzales, íiguraban el conde Armengol de Urgel, el
senescal Guillermo Ramón de Moneada, Guillermo de
Anglesola, Ramón de Cabrera, Pons de Santa Pau, Gila-
borto de Centellas, Galceran de Pinós, Sancerni y otros
caballeros de no menos afamada y esclarecida estirpe.
Convenido el ataque que debian verificar por tierra los
reyes de Castilla y Navarra mientj;as la flota de nuestro
conde batiría la del golfo y fortificaciones del puerto,
principiaron los actos de heroísmo por ambas partes,
basta que destruida la caballería árabe y arrasadas las
trincbei'as de .Vlmería por las huestes de Urgel y de
Guillermo de .Montpeller, cayo la plaza en poder de los
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aliados que la pasaron á cuchillo después de dos meses
de asedio y acomelidas, en una do las cuales cayeron
prisioneros Sancerni y Galceran de Pinós á quienes la
iradición traslada de Granada á sus respectivas posesio¬
nes merced á la intervención de la Virgen que invoca¬
ban en sns fervorosas plegarias. Repartido el botín, que
fué inmenso, contentóse el conde Berenguer con las
puertas de la ciudad las que, llevadas á Barcelona, fue¬
ron colocadas en el antiguo portal de Santa Eulalia.

Alentado Ramón Berenguer por esta victoria decidió
sin pérdida de tiempo la toma de Tortosa aprovechán¬
dose de las' tropas genoveses y provenzales que le se¬
cundaron en la campaña de Almería. Tomados los formi¬
dables recintos de la ciudad que defendía una linea de
40 torres, concentróse el ataque en la Zuda donde solian
los árabes batirse con tanto denuedo, habiendo para ello
necesidad de acudii- á la construcción de castillos ambu¬
lantes que gracias al desprendimiento del obispo de
Barcelona pudieron terminarse como contenerse las de¬
serciones que por falta de pagos se iniciaban en los
aventureros que solian formar parte de las más ruido¬
sas empresas. Vista por los moros la obstinación de Ra¬
món Berenguer en tomar la Zuda, pidieron un plazo de
30 días al cabo de los cuales debían rendirse si no les

llegaban auxilios de Valencia; los auxilios no vinieron, y
en 1149 era Tortosa cristiana para siempre, pues si bien
intentaron los moros recobrarla, hace la historia men¬
ción de la defensa que á su cargo emprendieron las mu-
jei'es de Tortosa guei'reando como buenas en los muros
y logrando ahuyentar las falanges enemigas que en la
ciudad de Lérida tenían su último baluarte.

Sólo quedaba en Cataluña una población en poder de
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los árabes, y era ésta la de Lérida que ellos considera¬
ron siempre como la más importante, tanto por su in¬
dustria militai- como por lo extenso y productivo de sus
campiñas. Conve¬
nida ya entre el
conde y Armengol
de ürgel la ocu¬
pación de Lérida
cuando la campaña
de Almeria, baja¬
ron los famosos
montañeses de las
cuencas del Segre
á reunirse con las
huestes del conde
de Barcelona que,
sentados los reales
en la altura de Car-
deny, dispuso que
se formalizara á la
vez el sitio de Fi-a-
ga en atención á la
multitud de gue¬
rreros que habían
acudido á la cita.
Sabedor de que algunas taifas que merodeaban pol¬
las riberas del Segre y del Cinca se concentraban para
llevar á Lérida nuevo contingente de defensa, des-
pacbó el conde en contra de ellos á los almogávares, mi¬
licia auxiliar que se hacia temible por su bravura y cuyo
nombre tanto babia de llenar las páginas de la bistoria.
Reducidos así los árabes á los muros de Lérida, fué ésta

Campanario de Tarragona.
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tomada á despecho de su resistencia, quedando con¬
cluida la reconquista catalana; pues los pequeños nú¬
cleos que todavía quedaban en . las escabrosidades de
Prados y de Ciurana fueron dispersados por las tropas
del conde, señalándose en esta jornada el caballero Ber¬
trán de Castellet que obtuvo en feudo la tenencia del
castillo de Ciurana. Cumplimentado el convenio que
hiciera Ramón Berenguer con el conde de Urgel dándole
los castillos de Aytona y Albesa, concediéronse franqui¬
cias á los habitantes de Lérida para estimularles en la
repoblación, y extendióse la carta-puebla á los de Tor¬
tosa por la que seles otorgaba derechos de caza y pesca
bajo el impuesto de la novena parte de lo que con las
salinas producían.

lin 1150 llevóse á cabo el matrimonio de Ramón Be¬
renguer lY y Petronila que bahía ya cumplido los 15
años; pero estaba escrito que no pudiera nuestro sobe¬
rano gozar de una tranquilidad duradera, pues su tía, la
viuda de Rancio, resucitaba con su hijo Hugo y con el
conde de Foix aquellas antiguas disensiones que tanto
ensangrentaron las llanuras de Provenza. Sin embargo, la
política del conde supo vencer do momento tales ditlciil-
tades por medio de un tratado, asi como someter al viz¬
conde de Carcasona Raimundo de Trencavello, hijo del
turbulento Aton y muy dado á distraer con sus preten¬
siones la atención que el soberano necesitaba aplicar al
gobierno de tan importante monarquia.

Otras lucb'as tuvo que sostener Ramón Berenguer IV
en defensa del hijo que habla dejado su hermano el
.conde de Provenza y de sus estados de Aragón sobre los
que renovaba sus ambiciones el hijo y sucesor de Garci
Ramirez, todo lo que llevó á feliz término el monarca
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aliándose con el rey de Inglaterra y concerlando el ma¬
trimonio del infante do Aragón con la hija del rey deCastilla. Atareado en esto y en dirimir las contiendas
que se suscitaron en ciertos feudos, le sorprendió una
nueva rebelión de los Baucios que contaban esta vez con
la valiosa protección de Federico Barbarroja emperador
de Alemania. Sólo un acto de alta política podia salvar
á Ramón Berenguer del conllicto que le amenazaba, ba
muerte de Alfonso YIl de Castilla, acaecida poco tiempo
antes, le prestó ocasión pai'a hacerse con la amistad de
Barbarroja, pues consiguió que Biquilda, viuda de Al¬
fonso y parienta del de Alemania, se casara con su so¬
brino Berenguer Baraón que babia heredado las posesio¬
nes de la Provenza. Privados asi los Baucios de la pro¬
tección de Barbarroja, fueron acosados con Ímpetu poi'el conde de Barcelona que arrasó las fortalezas de iVrles
y Baucio encerrando á los revoltosos en el castillo de
Trinquetaille con el que vinieron al suelo la arrogancia
y las ambiciones de aquella temida raza.

Pasaba el conde Ramón Berenguer á Italia para dar
cumplimiento á un tratado que firmara con el empera¬dor Barbarroja, cuando en el burgo de San Dalmacio,
cerca do Genova, le sobrevino una terrible enfermedad
falleciendo en 116-2 después de haber testado ante sus
acompañantes, dejando á su primogénito Ramón (des¬
pués Alfonso) heredero universal de «sus estados y ho¬
nores de Aragón y Barcelona», excepción, hecha del con¬
dado de Cerdaña, señorío de Carcasona y derechos d(í
Narbona que reservaba para su segundo hijo Pedro. Avoluntad suya fué conducido al monasterio de Santa
María de Ripoll, donde se le dió sepultura en una urnade plata que se llevaron los franceses en 1794.
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Este gioi'ioso monarca mereció que la posteridad le
calificara Ac, prudente ya que jamás quiso lomar el título
de Rey, contentándose con el de Príncipe y Marqués de
Aragón; de caballero por liaber llevado á cabo tantas y
tan afortunadas empresas; de politico por haber sabido
conjurar inminentes coníliclos; y de piadoso por haber
favorecido las construcciones religiosas de Poblet y San¬
tas Creus, por todo lo que el Papa queriendo sintetizar
tantos merecimient'os le distinguió con el sobrenombre
de Santo.

Desde la muerte de Ramón Berenguer IV las gloriosas
empresas de la casa de Barcelona se hermanan con la
de Aragón, y los soberanos que las acometen destacan
en los anales de España como dignísimos representan¬
tes de tan poderosa y dilatada monarquía. Cataluña al
unirse con Aragón, se halla enteramente libre de las
huestes musulmanas; de un simple feudo establecido
por el imperio franco había llegado en menos de tres
siglos á ser una nación respetable bajo todos conceptos;
el ejército y la marina hállanse perfectamente organiza¬
dos; las cartas-pueblas proporcionan grande incremento
á la vida municipal y favorecen con sus concesiones la
repoblación y el progreso de los más pequeños lugares;
el comercio y las artes imprimen su soberana influencia
en las costumbres; va reduciéndose la preponderancia
feudal á medida que el país otorga á sus príncipes una
confianza absoluta, y las soberbias construcciones de
Poblet y Santas Creus, se disponen á recibir digna¬
mente las cenizas déla dinastía catalano-aragonesa



1. Giipulas y muralla de I'oblet. — 2. Puerta real — ?>. Pi ei'tn dni ada,
4. Biblioteca, — 5. Bodega.



88 HlSTOniA DE CATALUÑA

El origen dol monaslerio de i'oblel va eiivuelLo cu
una de aquellas tradiciones religiosas ([ue oí'recen seña¬
lado contraste con la condición revuelta y batalladora de
la Edad media. En el valle de la Conca de Rarberá ape- •

llidado Lardeta por los moros, vivia en 11:20 un oscuro
ermitaño á quien prendió por 1res veces el árabe Almo-
miniz que era señor del castillo do Ciurana. Librado mi¬
lagrosamente el ermitaño de las, prisiones con que lo
asegurara Almominiz, logró de éste la franca donación
de la parte del valle donde tenía la choza á la que acu¬
dieron otros compañeros atraídos por las singulares
virtudes del eremita. Los desmanes de algunos vasallos
del valí do Lérida que atentaban contra la vida pacltica
de estos religiosos, dieron lugar en 1130 á (pie aquél
confirmara por medio de un decreto la concesión bocha
por el de Ciurana, levantándose entonces una capillita
que fué respetada por los árabes hasta que en ll i8 fue¬
ron expulsados de a([uellas tierras. Tres años más tarde
se convertía en monasterio la modesta capilla del ermi¬
taño Poblet pasando á ocuparlo trece monjes de la orden
del Cister venidos de la diócesis narhonense de Euenfría,
á instancias del conde Ramón Rerenguer IV que con su
esposa Petronila asistió en 1153 á la consagración de la
nueva iglesia. Todos los reyes de Aragón dispensaron
grandes favores á la solitaria abadia cuya riqueza y sun¬
tuosidad movió á Pedro el Ceremonioso á rodearla de
una fuerte muralla coronada de castillos y ladroneras
que aun hoy día contribuye á hacer más imponentes
su soledad y grandeza. Este monasterio fué el más no¬
table que la orden cisterciense tuvo en Cataluña, y cedía
sólo al de Santas Creus en la severidad y unidad artls-^
ticas de ([ue estaba este último adornado, (vspecialinente
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en cl ciier[)o de la iglesia que avenlajaija à las principa¬
les creaciones de su siglo. Fué lainbién Sanias Creus
l'avorecido largamenle por los principes aragoneses',

conlando en sus panleones reales una riqueza y abun¬
dancia de decoración que concuerda con la fanlasía do
los arlíílces que Icrminaron a([uella fábrica fundada por
la entonces poderosísima casa de los Moneadas en
1157 (*p

(*) Durante este reinado restauróse el Palacio de los
Condes y el castillo de Valldaura; levantóse el sitio real de
Dellesgüart cerca de Barcelona y fundóse la iglesia de Santa
Ana por los miembros del Santo Sepulcro de Jerusalén.

Monasterio de Santas Creus.
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Alfonso II el Casio (*)
La crónica de los Condes de Barcelona, tan brillante¬

mente terminada por Ramón Berenguer IV el Santo, se
enlaza en el hijo de éste, Ramón, con la de la casa ara¬
gonesa, continuando la linea masculina que ha de llegar
sin interrupción alguna hasta la muerte de Martín el Hu¬
mano. El monarca destinado d empuñar el doble cetro
de Aragón y Cataluña, cambia su nombre Ramón por
el de Alfonso á instancia de su madre 1).' Petronila que
desea honrar así la memoria del Batallador y prepa¬
rarle las simpatías de los nobles aragoneses: júranle
éstos en las Cortes de Huesca, encargando á D." Petro¬
nila la tutoría del joven soberano, y convienen los pre¬
lados y la nobleza catalana en que cuide dicha señora
del gobierno de Aragón, reservándose el de Cataluña
para Ramón Berenguer, conde de Provenza y primo de
D. Alfonso. .

(*) Aunque este rey es el primero <le su nombre en Cata¬
luña, adoptaremos en tos Alfonsos y Pedros la numeración
aragonesa para evitar confusiones á quien quiera cotejar
esta historia con la general de España.
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Dislfibuida á beiioplí'icito de catalanes y aragoneses la
regencia del monarca, confirma enseguida D.® Petronila
el tratado de alianza con el rey de Castilla, Alfonso VIH
el (le las Navas; envía al arzobispo de Tarragona á re¬
novar el que hiciera Berenguer con el rey do Inglaterra,
y ajusta una tregua de 13 años con el de Navarra para
asegurar la tranquilidad de la Confederación hasta tanto
que contara D. Alfonso con la edad suficiente para ha¬
cerse cargo del gobierno.

En Hf)4, hizo D.® Petronila donación de los estados
á su hijo Alfonso que había cumplido los 12 años, y
mientras con el titulo de Bey de Aragón y Conde de
Barcelona se preparaba el príncipe á inaugurar la serie
de sus empresas, retirábase la tutora al condado de
Besalú donde murió al cabo de algunos años

Ábside de Santas Creus.
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Al ciicarganso Alfonso II dergobierno, dejó Ramón
Rerenguci' la regencia de Calaluña y pasó á sus oslados
de Provenza donde conlrajo alianza con el conde de To¬
losa para apoderarse del condado de Focalquier que
tenia por forlaleza la importante ciudad de Niza. Muerto
Ramón Rerenguer á consecuencia de un Rechazo que
recibió en el sitio de esla ciudad, ocupó el tolosano la
Provenza en virtud do un tratado que hiciera con el
conde y del estipulado matrimonio de la huérfana Dul¬
cía con su primogénito Raimundo; pero temeroso de
i[uc el rey de Aragón hiciera valer sus derechos á aquel
condado, recurrió á la politica de casarse con la viuda
de Ramón Rerenguer que al mismo tiempo era sobrina
del Emperador de Alemania. De nada le sirvió, sin em¬
bargo, tan estudiada estratagema. Habidas cortes con la
nobleza do Aragón y Cataluña, decidióse D. Alfonso d
reclamar los estados de Provenza, partiendo á ella con
un ejército al que se unieron Rertrán de Raucio, miem¬
bro de aquella familia que tanto habla dado que hacer á
la casa de Earcelona, y Guillermo de Montpeller, siem¬
pre adicto á la persona de nuestros condes soberanos.
La politjca de atracción usada por D. Alfonso, restó
importantes elementos al de Tolosa, contando entre ellos
á Rernardo Atón, vizconde de Nimes, y al de Reziers y
Garcasona que lo era Raimundo de Trencavello, ase¬
sinado más tavde por sus sùbditos á cuyo castigo debió
acudir D. Alfonso solicitado por Roger de Trencavello
que, como su padre, le reconoció por legitimo so¬
berano.

Asegurada la provenza, en la que dejó á su hermano
Pedro en alianza y gobierno con el joven Roger, pasó
D. Alfonso á Zaragoza para confirmar los fueros á los
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aragonesos; y deseando extender sus conquistas por
[ierras de moros, inauguró aquéllas con la toma do
Caspe que cedió en feudo á los caballeros hospitalarios
por haberle auxiliado en la campaña.

En 1170 una algarada de almorávides llegó, al mando
de Ehn Sad, á apoderarse de Tarragona, envuelta en lu¬
chas entre los jirelados y Roberto de Aguiló, que, como
so ha dicho, la poseía en feudo desde la reconquista.
A San Olegai'io habíale sucedido en la silla metropoli¬
tana Bernardo de Tort, quien parece logró hacerse con
los derechos de Rohei'to que contaba una edad avan¬
zada. Los disturbios ocasionados por esta cesión, que
algunos suponen becba á la fuerza, se reprodujeron en
tiempo del arzobispo Rugo de Ge.i'velló dando por resul¬
tado el asesinato de ésto en 1171 por los parciales ó
])or el mismo Guillermo, hijo del fallecido Roberto. La
excomunión papal recayó enseguida sobre los asesi¬
nos á quienes se indemnizó luego con la tercera parte
de la villa y tierras de Valls, en tanto que el rey don
Alfonso compartia con el nuevo arzobispo la jurisdicción
temporal de Tarragona, que habla sido reconquistada
por las armas cristianas.

A consecuencia de la muerte del conde del Rosellón,
Gerardo II, adquirió D. Alfonso este territorio en T173,
pasando á Perpiñán donde conllrmó las libertades y pri¬
vilegios de sus habitantes, y redactó las Constituciones
de pa::í y trcyiia que imponían serios castigos á cuantos
atentaran contra la seguridad de los cementerios y vías
públicas, de los clérigos, viudas y cultivadores de la
tierra, y basta de los animales útiles á la agricultura,
que floreció, como las artes y ciencias, á beneficio de la
protección del monarca. Muy festejado fué ésto en Per-
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Retirada de los árabes.

cmjtero, con Guillermo ele Montpeller, sucesor del de
igual nombre que habla ayudado al rey contra el conde
de Tolosa, y tuyo una bija que, casada con el primogé¬
nito del soberanoj.dió á luz aquel astro glorioso que
con el nombre de Jaime el Conquistador habla de eclip¬
sar á todos los monarcas de él contemporáneos.

En el espacio de tiempo comprendido entre la estancia
del rey en Perpiñán y el enlace con D.* Sancha, sufrió la

piñán de donde partió al año siguiente para enlazarse con
D." Sancha, hija de Alfonso VII de Castilla, faltando al
compromiso contraído con la del Emperador de Cons-
tantinopla, Eudoxia, que llegaba á Montpeller para
unirse con D. Alfonso mientras verificaba éste sus nup¬
cias en Zaragoza con la' infanta castellana. Eudoxia casó,
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desgraciada Tarragona una nueva acometida de los al¬
mohades capitaneados por el emir Almumenin que in¬
tentó inútilmente apoderarse de ella. Irritado el emir de
la resistencia de la antigua ciudad romana, ordenó fue¬
ran asolados los pequeños mansos de Reus, Cambrils,
Salou, Constantí y otros que, gracias á la protección de
los prelados y de Roberto de Aguiló, se hablan ido for¬
mando en la Herida y fértilísima vega. Era ésta, sin em¬
bargo, la última vez que las tropas musulmanas pisaban
las tierras de Cataluña, que sólo continuaba castigada en
los pequeños pueblos de su costa por los piratas berbe¬
riscos.

La desmesurada ambición del conde de Tolosa obligó
de nuevo á D. Alfonso á personarse en sus estados de
Provenza, donde había quedado sin castigo la muerte
de su primo Ramón Berenguer acaecida, como dejamos
dicho, ante las murallas de Niza. Llegado á un arbitraje
con el tolosano, pasó D. Alfonso con su hermano Pedro
á sitiar la ciudad rebelde, que sólo alcanzó su perdón á
costa de mucho dinero; y de vuelta de esta e.xpedición,
que dejaba pacificadas aquellas tierras, ayudó D. Alfonso
al rey de Castilla en la toma de Cuenca, partiendo luego
á someter al valí de Murcia que se vió obligado á ratifi¬
car sus tributos para obtener del monarca aragonés el
levantamiento del cerco que había puesto á la ciudad de
Murviedro. Este avance por tierras de Valencia y fron¬
terizas del sur de la peninsula, fué reconocido en el tra¬
tado que en 1179 se ajustó en Cazorla con el de Castilla,
conviniéndose en que los territorios de Valencia, Játiva
y Denia pertenecerían á la Confederación y señalando el
pueblo de Biar como límite de las excursiones del cas¬
tellano.
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En esto, reclamaron nuevamente la atención de don
Alfonso los asuntos de Provenza que parecía destinada á
no dejar momento de descanso á nuestros soberanos. La
volubilidad y.las ambiciones de la nobleza se-babían
esta vez anticipado al conde de Tolosa que era siempre
el promovedor de los disturbios. Ermengarda de Nar-
bona y los vizcondes de Montpeller, Aimes y Garcasona,
reclamaron la protección de D. Alfonso para liacer ar¬
mas contra el tolosano, y se encendió éste cu cólera al
ver que el rey de x\i'agón rompía la tregua, haciendo
causa comiin con los enemigos de su feudo. La guerra
se hizo larga y desastrosa para ambas partes, reci'ude-
cíeiido con la muerte de Pedro, hermano del rey, en
una embo.scada, y complicándose con el auxilio que
prestó U. Alfonso á su aliado el rey de Inglaterra, em¬
peñado en luchas contra su hijo Enrique que contaba con
el conde de Tolosa y con el célebre trovador Bertrán do
Born, señor de llautefort y tan biiéii paladín como in-
lluyente en la nobleza del mediodía de Erancia. Terminó
de momento esta guerra por haber venido á un acuerdo
1). Alfonso y el tolosano; pero obstinado éste en no ser
leal á la corona aragonesa, volvió á tentar la fortuna de
sus armas que depuso en seguida por estar de parte del
monarca el célebre Bicardo Corazón de león que man¬
daba las fuerzas de su padre el rey de Inglaterra. Paci-
■licada otra vez la Provenza, dejó el rey en ella á su hijo
Alfonso, indemnizando con los condados de Bosellón y
de Gerdaña á su hermano Sancho que desde la muerte de
Pedro la gobernaba.

Un cambio repentino de política efectuado por el mo¬
narca aragonés puso entonces al de Gastilla en situación
diticilísima pai'a contener á los almohades ijue por la
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parli! (U'l sur amenazaiiaii invadir sus posesiones. Saludo
es que el caslellaiio eslalia de tiempo unido con los reyes
de Aragón, y que se api'ovecliaba de las divergencias
habidas entre ellos y el de Navarra. Sea, pues, (¡ue com¬
prendieran eslos
últimos el escaso

provecho do sus
reyertas,. sea que
preocupara á don
Alfonso la prepon¬
derancia qiie iba
tomando su vecino
el rey de Castilla,
llegóse á una inte¬
ligencia entre los
soberanos do Ara¬
gón, Navarra, León
y Portugal, dejan¬
do que el primero
midiera sus armas

con el castellano

que fué derrotado
con sensibles pér¬
didas do gentes y
de fortalezas.

Satisfecho estaba
, c. „ o.Vüsido de San Uartin Sarroca,

D. Alfonso de ha¬
ber jiosteriormente
reunido á sus dilatadas posesiones los estados de llearn
y de Rigorra, cuando inesperados acontecimientos aí-
nieron á amargar las postrimerías de .sil trabajoso rei¬
nado. A las discordias entre Pons de Cabrera a' Armen-
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gol do Urgel, liijo del de Valencia (*) que pereció á
manos de unos nobles aragoneses, sigue la nmerte vio¬
lenta del arzobispo do Tarragona, Berenguer de Vilade¬
muls, perpetrada por Guillermo Ramón de Moneada y
otros nobles á causa de disensiones i'ospecto á dominios
eclesiásticos; las inundaciones, el hambre y la peste que
se ceban en los ejércitos y poblados anonadan á los pa-
cilicos habitantes que creen ver en el ciclo funestos pre¬
sagios para la monarquía; el avance de los almohadés,
que vencen en Marcos á Alfonso VIH de Castilla, les
hace temer por la hasta entonces afortunada reconquista,
y la herejía de los alhigenses, que aparece en el medio¬
día de Francia, echa hondas raices en el condado de
Tolosa, víctima de la corrupción de costumbres y de las
más desmesuradas ambiciones.

A reprimir la naciente herejía marchaba D. Alfonso,
cuando le sorprendió la muerte en Perpiñán donde testó
á favor de sus hijos dejando á su primogénito Pedro el
reino de Aragón con los condados de Barcelona, Bose-
llón, Cerdada, Conflent, Pallars y tierras francesas desde
Beziérs al puerto de Aspe; nombrando á Alfonso here¬
dero de la Provenza con los condados de Milhaud, Ga¬
valdà y Rodoncnse, y ofreciendo á Dios y á la Virgen
María á su tercer hijo Fernando, que fué monje de Po¬
blet seguin la expresa voluntad de su padre.

Prueba fehaciente de la inmensa preponderancia que
había adquirido en esta época el espíritu religioso son
las cuantiosas donaciones que hizo D. Alfonso el Casto á
las más famosas iglesias y santuarios del cristianismo,

(*) Este conde fundó el célebre monasterio de Santa
María de Bellpuig en 1166.
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espccialiiionic ai de l'ohlel (juo eligií) para paiitciin de la
diiiaslía caUdaiio-aragoiiesa, concediendo, en coinpensa-
citiii d(! su sepiiUura, los molinos de llibas al monaslerio
de liipoll que contenía las cenizas de sus ilustres anle-
[lasados.—líu esto reinado muestra el estilo i'ománico
su tercer periodo do desenvolvimiento en el monasterio
de Santas (li-eus, cartuja do Escala Dei y catedral do Ta¬
rragona i[ue continuaban levantándose al igual que
Santa María de l'oblet en cuyos claustros l'ué enterrado
solemueniente 1). Alfonso el año 1 l'.Hi.

Pedro II el Calólico

Muerto 1). Alfonso, Juraba á los 17 años de edad su

primogénito l'edi-o los fueros de Aragón en Zai'agoza, y
después de unos cinco meses do tutoria se encargaba
del gobierno á tenor de lo acordado por las Cortes de
Daroca, poniendo aparentemente término á las disensio-
luís babidas con su madre D.® Sandia, las que, reprodu¬
cidas más Itii'de, dieron lugar á la reclusión de ésta en
el monasterio de Sijena.

Necesitábase de una táctica especial y de saludables
energías para conjurar los conílictos á que estaba abo¬
cada la Confederación cuando empuñaba D. Pedro el
doble cetro de Aragón y Cataluña: los almohades ven¬
cedores en Alarcos amenazaban los reinos cristianos con

sus formidables invasiones; la Francia del norte apro-
vecbaría cualquier incidente para apodei-arse de los
condados del mediodía i[ue lístaban en continuas des-
ayenencias; la herejía de los albigenses peneti'aba ya en
las comarcas septentrionales de Cataluña, y las luchas
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intestinas arreciaban en ésla con manifiesto perjuicio de,
la monarquía molcslada de tiempo por las ambiciones
de los i'eyes de León y de Navari-a.

Lograda en unión del monarca castellano la reducción
ú Andalncia del vencedor de Marcos Ayub-Almanzor,
pasó 11. Pedro á (lerona castigando severamente á los
lierejes mientras concedia á los babilantes do Perpiñán el
l'ru'ilffjio de la mano armada contra los daños y ofensas
([lie no bubieran sido debidamenle restituidos ó repara-
(las; medió después con éxito en las contiendas enli-e los
condes de Urgel y de Poix que habían acudido á las
armas, y convocó en 1198 las primeras Cortes de Bar¬
celona para atender á los estragos del hambre y á los
gastos de la guerra con Navarra, cuyo rey Sandio el
Faerlc pagó con pérdida de tierras y de castillos las con¬
tinuadas zozobras en que halda pnesto á la corona ara¬
gonesa.

La lealtad y sumisión del conde de Tolosa la resolvió
1). Pedro de un modo muy distinto que su pailre D. Al¬
fonso el Casio. Conocía demasiado la volubilidad del
tülosano para atraerle con tratos que no hablan de rcs-
petai'se; y asi, acordando el matrimonio de su hermana
Leonor con dicho conde, pudo évitai' las luchas del de
Focabpiier con el principe .\lfonso qne hemos dejado en
el señorío y gobierno de la Provenza.

Pasó enseguida el rey á Montpellcr donde (d conde
Cuillermo estaba en inminente peligro de muerte. Sa¬
bido es que habla éste casado con la desairada Kudoxia,
de cuyo matrimonio tuvo á María que, viuda del conde
de Marsella, estaba ahora unida con el de Cominges que
bahía ya repudiailo á otras dos esposas. De esta corrup¬
ción de costumbres que, contra la voluntad de la Igle^
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sia usaiian los poderosos cuando á sus iulcresiis coiive-

iiia, hubo laudiiéu de partici[)ar I). Pedro lograuilo iiue
el de (ioiiiiiiges ohluviei'a la auulacióii de su eidace con
-Maria, la cual casó eu ISO-l con el rey de Aragón apor¬
tándole en dote el señorío de .Montpeller donde fueron
ronlirmados los fueros y libertades después de las cere¬
monias esponsalicias.

Pero faltaba á D. Pedro una razón podoi'osa para im¬
pedir que la Francia del norte avanzara contra los
feudos pirenáiros perturbados por la funesta bcrejia de
los albigenses. Por esto ideó un acto de resonancia que.
se avenia pcrfectamenb; con su carácter faustuoso; y
pasando de .Montpeller á .Marsella, donde babia prepa-
parada una arrogante ilota, se embarco con un Ricido
séquito para ser coronado en Roma por el Papa y
bacersc feudatario de la Iglesia. La ceremonia de la
coronación fué solemne y majestuosa: ungido el mo¬
narca en la iglesia de San Pancracio, recibió las insig¬
nias reales pasando en procesión à la basilica de San
Pedro domie ciñó la espada (jue babia de defender el
nombi'e cristiano; se comprometió además á ser obe-
dieide á la Iglesia y á pagar un feudo anual á la Sede
.Vpostólica, y dicese (pie data de entonces, 1201, el uso
del escudo catalán que recibió 1). Pedro del Santo Padre
después de la transcrita ceremonia. (*)

Las ostenlacioncs do IL Peilro en Roma y el recibi¬
miento del rey de Inglaterra (pie se verificó en Jaca con
mucha pompa, agolaron de tal manera el tesoro real
que obligaron al monarca á establecer la contribución

(*) Mueve á creerlo la circunstancia de ser los colores
oro y encarnado de dicho escudo, los mismos que usa laIglesia Romana.
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ilol inonoilaje: modida que exacerbólos ánimos del país,
especialmeiile en .Monipeller cuyos liabilanles. disgusla-
dos por la [toca prisa ijue se diera 1). I'edro en devoi-

xMM'les una suma

(jtie le liabiau pres-
lado, le sitiaron en

í»<èe castillo señorial,
d(^ dond(> pudo (es¬
capar milagrosa¬
mente, llegándose
á un acuerdo por
mediación del lega¬
do de la l'rovenza

([ue representaba
"

en aquellos domi-
nios la suprema
autoridad del Santo

Escudo catalán. l'adro. lüsgustado
el rey por esta im¬

popularidad y Iluminación de su persona, trató do re¬
pudiar á su esposa D.' .María, (|ue en láos dió á luz un
bijo llamado Jaime y destinado á ser la íigura más bri¬
llante de la dinastia catalano-aragoiiesa.

En este mismo año moria cl conde Armengol de
IJrgel dejando una tierna bija cuyos dureclios al condado
le disputaba su ambicioso primo (¡erardo de Cabrera
por babor terminado la sucesión masculina descendiente
de los condes de HarcClona. Eos pueblos de lialaguer,
Agramunt y Eiñola se declararon en obediencia á Ce-
rardo ijue entró por tierras de lirgel imponiéndose á los
descontentos por la l'uei'za de las armas; basta ([iie,
reclamada por la viuda l·llvira la protección de don
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l·i'dro, lomó éslc con sus tropas la fortaleza ilo San Llo¬
rens, obligando á (¡erai'do á compiar su libertad con la
entrega del castillo de .Moidsoriu, y á reconocerle en la
posesión del condado mientras la huérfana Aurembiaix
no contara con la edad suficiente para hacerse cargo de
la herencia que le pcrtenecja.

Las complicaciones político-religiosas que preveia
1). Pedro, no tardaron en aparecer en los estados del
mediodía de Francia. Los trovadores con un lenguaje que
acusaba cierta libertad ele pensamiento no acomodada á
la manera de ser de la época, y los scñoi'ios harto colosos
de la preponderancia que iba adquiriendo la Iglesia en
asuntos de jurisdicción y dominio, contribuyeron direc¬
tamente á fomentar las teorías albigenses, cuyos secta¬
rios di.spusieron luego de cuantiosas sumas y de ejérci¬
tos perfectamente organizados (*). A prevenir estos
[leligros envió el papa Inocencio 111 á Pedi'o de Castel-
lu'iu. que parece fué asesinado por el conde de Tolosa
tildado como el de líeziérs de protector de los herejes;
y no necesitando el Papa de otras provocaciones, publicó
una cruzada que reunia en Lión más de 300,000 liom-
bi'es dirigidos por Arnaldo de Amalrich que fué monje
de Poblet y nominado gencralisimo por los prelados.
Este ejército, en el que obligado por las circunstancias
buho de figurar el conde de Tolosa, acampó enseguida
ante llontpeller á donde pasó Roger, vizconde de Re-
ziérs y Carcasona, para disculparse denlas sospechas que
sobre él recaían; pero desairado por el generalísimo

(*) Era la herejía alliigense derivada de ta de los mani-
qneos y sostenía que Satanás había imperado en el mundo
hasta que vino Jesucristo á horrar el pecado de .Vdán y Eva.
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Aniahicli, volvii) á sus eslaiios acoiaiaiido con sus súli-
dilos la rcsisleiicia de Ledas las plazas, iiuo l'orlilicó
iiiinedialamcnle, ciicerráudose el eii Carcasona cuyas
condiciones de defensa le parecieron sulicientes para
reciiazar á los cruzados, l're.sonlados éstos ante líeziérs.
envió Amali'icli un obispo para que los católicos Idcde-
ran entrega de los herejes (jue so aliiergaban en sus
muros; negáronse aquéllos á lo solicitado por el gene-
ralisimo, y principió la lucha con encarnizamiento,
cayendo por fin la ciudad en poder de los cruzados (]ue
la entregai'on á las llamas después de haber pasado á
cuchillo á sus habitantes.

Sitiábase ya con igual objeto la fortilicada Carcasona
cuando llegó 1). Pedro do Aragón á interesarse por la
suerte de su aliado llogcr que la defendía. Deliberado
respecto á la paz ([ue apetecía Iloger, concedió el con¬
sejo de prelados la vida al conde y á doce caballeros
principales á cambio de rendirse á discreción los demás
ciudadanos; y no aviniéndose á ello Iloger, redoblaba la
defensa de la ciudad al propio tiempo que partia dou
Pedro para sus estados resentido de la altanería del
generalísimo. Continuado el .sitio, capituló por hambre
Carcasona, cuyo seùorio aceptó el cruzado Simón de
.Monfort después tic haberse ofrecido á los condes
de Oorgoña, de A'evérs y de San Pablo ipie noblemente
lo rehusaron.

Terminada si^ misión, volvíanse las fuerzas de la
Iglesia á' sus respectivos distritos mientras las llamas
consumían á los habitantes de Carcasona (jue se negaron
á ser católicos y moría el vizconde Iloger envenenado
por Simón deálonfort que en vano propuso á D. Pedim
le admitiei-a el homenaje como feudatario.iContirmó, no



PIÎDUO II

oli.slaiilc, cl l'a[ia al de Monl'oi·l en su nuevo seúorio; y
à consecuencia (i(! la oposición (jue (lemoslrai'on los
nobles de líe/áérs y de Carcasona à reconocer al caba¬
llero francés, tuvo que volvei' D. Pedro á aquellas
lierras de las que regresó después de baber, áiiistanciíis
de los prelados, acoplado el bomenaje Hie. Simón de
Monfort y convenido en el casaiuienlo de la bija de ésle

Los cruzados auto Carcasona.'

con el beredei'o .laime que pasó á (larcasona bajo el cui¬
dado del que balda de ser <d malador de su padre. Tra-
dúcenso en (;slo los grandes deseos (luo lenia 11. Pedro
de obedecer al Sumo Ponlilice; pero esla política no
podía tener el é.vito apetecido por cuanto estaba el mo¬
narca unido por la sangre al cónde de Tolosa, á (juien
(.'xcomulgaba ahora la Iglesia, por haberse negado á
e.xpuLsar á los berejes de sus dominios.

Un hecho verdaderaiuentií glorioso para las ainnas
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crislianas distrajo por lircvc li(3mpo á D. l'cdro de oslas
peligrosas conlieiulas. ilaliia el califa Moliainel predicado
la guei'ra sania conlra i'lspafia y disponíase con loOpillO
almoliades á reponer el poderlo musnlinán entonces
líumillado por los cristianos. Noticioso de ello el i'apa.
hizo un llamamiento á todos los soberanos españoles,
reuniéndose en Toledo el de Navarra y D. Pedro de
Aragón á quien acompañaban los prelados de Tarragona
y liarcelona, los condes de Hosellón y Ampurias, el
valeroso Dalmáu de (Ireixcll y otros caballeros calala-
nes y aragoneses con 20,000 infantes y i-,000 caballos.
Encomendados los 1res cuerpos de ejéi'cilo á sus respec¬
tivos monarcas, penetraron por una oculla vereda en los
campos de las Navas de Tolosa desconcertando por
completo á las fuerzas almohades; vicloria que con (d
nombre de Triunfo de la Santa Cruz celebra á perpelni-
dadla Iglesia el día 1(1 de .lulio. Murió en esta gloriosa
Jornada el valeroso nalmáu de Ci'oixell cuyas indicacio¬
nes babían seguido los reyes de Castilla, Aragón y
Navarra, quienes no se desdeñaron de llevarlo en hom¬
bros para darle cristiana sepultura.

-VI año siguiente, 1213, tuvo i). Pedro que volver á
Provenza donde continuaba la sangrienta guerra entre
Simón de Monfort y el conde de Tolosa, y se veía éste
amenazado en su capital después de baber perdido la
villa de Muret, cruelmente castigada por su poih.'roso
enemigo. Negoció el monarca aragonés con el Sumo
Pontífice la sujeción de Monfort , alegando que era feu¬
datario de la corona; y,'no pudiendo IJegar á un acuerdo
definitivo, ni obtener del concilio dcLavanr la restitu¬
ción que. de las tierras pirenaica^ .lolicitara; no reparó ya
D. Pedro en ponerse de paile del de Tolosa y li'ente á
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froiilo con la iglesia ijue por lioca de] legado Amalricii
e\coinidgai)a solemneinenlc.
I'or enlonctís lavo lugai- la niueide de sadíísgraciada

(!sposa D." -María de Monlpeller cuyo repudio liabia por
tercera vez solicitado del i'adre Santo. .Movíale á ello el
poco afecto que demostró siempre á tau infortunada
princesa y la pretensión de casarse con la hija del rey
de ÍM'ancia: pretensión (jue .si no tuvo el éxito que don
Pedro se proraelia, dio lugar à que el monarca francés
i\egara el concurso de su hijo á la cruzada que debía
conlinuar a(|ucllas terribles luchas del fanatismo y de la
iidolerancia.

-Mientras moría, pues, la reina nauta eu lloma, orga¬
nizaba 1). Pedro sus ejércitos calalano-aragoneses re¬
uniendo con los de Tolosa, Koix y Cominges un total de
4,000 infantes y 3,000 caballos que marcharon inmedia¬
tamente contra Minad, fortaleza eslratégicamente colo¬
cada en la conllueucia de los i'íos Longe y (¡arona. La
acometida de las tropas i-eales fué trememla para los
.sitiados; y ya entraba I). Podro en los arrabales Cuando
i'ecibió aviso de (pie venían los cruzados de Simón de
Monfort á quien ipiiso el monarca batir en campo llano,
abandonando la villa de -Muret donde podía resistirse
con mucha ventaja. El desgraciado arrojo de D. Pedro
llevóle á ser envuelto en una tingida retirada del de
-Monfort, cayendo mortalmente herido mientras buian ;i
la desbandada las huestes de Tolosa. Foix y Cominges.
ahogándose los más en el Carona, y dejando los restan¬
tes el campo libre á los enemigos. -V la noticia do la
victoria, salieron los habitantes de Muret á cebarse en
los heridos y á despojar los cadáveres, no respetando
siquiera al rey 1). Ibulro que, ensangrentado y compte-
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lainoiilo dosiiuilo, ofrecía un (íspcciáculo (an coniiiovc-
(lor (jiio aiTanco íágriiiias á Simón de .MonforL dueño del
campo y llegado á iireseucia del iarorlunado monarca.

Batalla de iluret.

¡Kxlraños conli'asles lo.s ijue ofrece la liisloria en alguno
de sus hombres ilustres! Kl rey que se liabia hecho feu¬
datario de la Iglesia, moria en lucha abierta precisa¬
mente contra ella y á manos de los cruzados de MonforI
que estaba encargado de la custodia del heredero don
Jaime; el rey tan amante del fausto y de la ceremonia,
aparecía revuelto entre los cadáveres, sin distintivo, sin
armadura, sin prenda alguna que recordara su poderosa
grandeza.

Los despojos de D. Pedro fueron entregados por
Simón de Monfort á los caballeros del Hospital quienes
lo trasladaron al monasterio de Sijena, domle en l'itti
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recibió crisl-iaiia sepiilUii'a junio con oíros nobles ai'ago-
neses que le liabían acompariado y murieron en la
batalla.

Jaime I el Conquistador
A la mnerledel). Pedro el (kiólico, conlaba su bcre-

dero Jaime la edad de seis años y se bailaba en Carca-
sona ai cuidado de Simón de .Monlbrt, con cuya bija lia-
biase con anleiación oslipulado su matrimonio. Pronto
los catalanes y aragoneses enviaron una embajada al
vencedor de Muret para ([ue Íes entregara ei joven sobe¬
rano, consiguiéndoio al lin por mediación dei papa Ino¬
cencio III quien tuvo (pie reconvenir duramente al de
.Monfort que persistia en su interesada negativa.

En unas cortes celebradas en Liirida se prestaron ios
debidos homenajes al rey, que pasó á Monzón bajo ia
custodia d(.'i gran Maestre dei Temple, y se atendió ai
gobierno de Aragón y Cataluña nombrando gobernado¬
res al efecto y estableciendo la procura general del reino
en 1). Sandio, conde did Rosellón y bermano del abuelo
del monarca.

Cerca de tres años estuvo D. .Taime asediado en Mon¬
zón por las ambiciones de ia nobleza ipie andaiia muy
dividida por cuestiones de jefatura. Advertidos los leales
de i[ue á toda costa deseaba dejar el rey aquel enciei-ro.
facilitáronle ia salida y prestábanle fidelidad en 12-17.
comprometii'mdose además en las cortes de Tarragona y
de Lérida á satisfacer la conti'ibución del bovaje para
robustecer la autoridad del soberano ante quien depuso
D. Sancho el cargo de que se bailaba revestido,
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Enseguida dio I). Jaime Inillanles pruebas de su caba¬
llerosidad y arrojo. Los rozamieiilos enlre algunos no¬
bles aragoneses pusiéronle, á los 11 años, en la necesi¬
dad de solventarlos por medio de las armas consiguiendo
Iriunfos que indignaban á los, mismos contendientes,
quienes no reparaban en confabularse para mermar el
prestigió real en beneficio de sus ambiciones demando.
.Mas unidos, en cambio, los catalanes, lograban por en¬
tonces reponer al conde de Tolosa en sus posesiones del
Lenguadoc, tomando por soí'presa la misma ciudad do
Tolosa ante cuyas murallas moría Simón de Monfort
partida la cabeza de una pedrada.

Contribuía igualmente la nobleza catalana à rodear de
prestigio la corona alistándose en la Orden de Nuestra
Señora de la Merced que, por inspiiación pi'ovidencial,
instituía D. .laiine en líarcclona con su confesoi' San Rai¬
mundo de Peñafort y con San Pedro de Nolasco. Era
ésta una orden militar dedicada á la redención de cauti¬
vos, y se acomodaba perfectamente á la obra realizada
por los frailes dominicos y franciscanos, que saneaban
con el bálsamo de la caridad las llagas de aquellas fami¬
lias cuyos deudos sufrían en las árabes mazmorras:
¡bella institución que contrastaba visiblemente con el
espíi'itu de aquella época azarosa y corrompida!

Con esta piadosa obra y con el casamiento verificado
en 1221 con D.' Leonor, bija del rey de Castilla, robins-
tecia D. Jaime su autoridad real cuando serias disensio¬
nes de la nobleza le obligaron nuevamente á tomar las
armas. Ñuño Sáncbez, bijo del conde del Rosellón, y
Cuillermo de Moneada, señor de Ream, invadían nín-
luamenle sus posesiones por nna querella sobre un astor
de caza. El parentesco de IJ. Ñuño con el monarca obli-
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go á ósloü declararse coiilra Guillermo, (]uieu, perdidas
la mayor parte de sus fortalezas, fué sitiado en su cas¬
tillo do Moneada (jiie hubiera tomado D. Jaime á iio me¬
diar secretas iiileligeucias entre los que le acompañaban
y los pai'cialos do Guillermo. Generalmente terminaban
asi ai|ucllas luchas de la nobleza: cuando veían seguro
el li-iunfo del monarca, deponían sus odios pai'a coucer-
(arse contra él, á quien lograron tener poco menos (pie
prisionero en Tortosa, de donde, fugándose una noche,
pasó á hacer un llamamiento para guerrear contra mo¬
ros y acabar hábilmente aquellas peligrosas banderías.

Un hecho (]ue, al propio tiempo (pie la enei'gia del
joven soberano, corrobora la pujanza y dilatado orgullo
de la nobleza, vino á encender la guerra civil y á decía-

D. Jaime contra Ahoues.
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rar en contra de la corona las parcialidades y las niaiiui-
naciones de los araitoneses. Marchaba D. .laiine con poca
gente camino de Tcimel á Zaragoza, cuando cuconiró á
Pedro, Ahonís llevando por su cuenta uua expedición
á tierras de Valencia. Reconvenido .Vhones por el rey,
tuvo la osadía de poner mano á la espada (jue no pudo
desenvainar gracias á los ardorosos 17 años de Don
Jaime; trabóse enseguida la lucha entre los leales y
Abones, á ([uieu abandonaron los suyos al ver que con
singular arrojo llegaba el rey á la colina donde se defen¬
dían, y terminó la pelea cayendo iicrido Abones en bra¬
zos de D. .Taime, y á consecuencia de' una lanzada que le
ocasionóMa muerte. La noticia de este suceso levantó la
mayor parte de la nobleza contra el rey que se vió obli¬
gado á escapar de Huesca donde fué preso á traición;
pero el importante partido (|uc lograban los leales diri¬
gidos por Ramón Folcb y por Rodrigo de Lizana, con-
tiúbuyó á que, mediante arbitraje del arzobispo de Ta¬
rragona y del gran maestre del Temple, se suspendiera
la lucha y pudiera D. .Taime ilar principio á las singula¬
res empresas á que estaba predestinado.

.\o parecía sino que se precipitaran todos los aconte¬
cimientos para dar á D. Jaime el dictado de defensor de
las buenas causas. La huérfana del condado de Urgel,
aquella Aurembiaix ipie bahía visto sus derechos en pe¬
ligro durante el reinado do I). Pedro el Católico, volvía
á solicitar el apoyo real contra las pretensiones de Ge¬
rardo de Cabrera. "Llamado éste á consejo por el rey,
negóse á acudir pcr.sisliendo cu su actitud altanera ya
que contaba con el apoyo de Guillermo de Cardona. No
titubeó entonces 1). Jaime en lograr por medio de las
armas lo que debía ser objeto de un litigio; y, apoderan-
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(loso (lo Albesa y do Monargues, silió 'á lialaguor preii-
dieiido á Gerardo y ropoiiieiido á Aiirombiaix, (|uo casó
más tardo con el iidaiito 1). l'odro do Portugal.

Llegado era el tiempo cu ([ue la ligara de 1). .laimo
iiabia do conmover al orbe entero con sus admirables
empresas. Hallábase el rey en Tarragona, donde habían
acudido los nobles catalanes Ñuño Sánchez, Guillernioy
llamón de Moneada, el conde de Ampurias, Guillermo de
Cervelló, Ramón Alemany, Guillermo de Glarainuid, y
Bernardo de Santa Eugenia, cuando, convidados por el
cómitre de galeras Pedro Martell, so habló largamente
de lo que eran las tierras de Mallorca. Tal deberla ser la
pintura que de ellas luciera el experto navegante, que,
eutusiasmados los nobles, propusieron á su rey la inme¬
diata con(]uisia de aqimllas islas. Aceptada la idea por1). .laime, celebráronse corles en Barcelona rivalizando
lodos los congregados en coadyuvar con sus alcances
á la conquista: el arzobispo de Tarragona en nombre del
clero, Guillermo de Moneada en representación de la
nobleza, y Berenguer Guitart que llevaba la voz de los
ciudadanos de Barcelona, ofrecieron gentes y dineros,
jurando lodos los paladines bailarse el i.® de Mayo en el
puerto do Salou |)ara acompañar al soberano.

Ordenada á Ramón de Plegamáns la construcción de
las naves, comenzaron los aprestos mientras acudía el
i'i'y á las cortes de Tiérída para interesar á los nobles de
Aragón en la partida. Negáronse éstos alegando ser más
conveniente el avance por tierras de ATdencia donde el
emir Abú Zeyd había sido destronado porZeyán, y ardía
en deseos de recuperar lo perdido; circunstancia y con¬
sejo que no dejo de aprovechar 1). .Taime para promoverla guei'ra entre los emires y distraer así todo auxilio á

8
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los almoiiailcs de Mallorca (jue iban ú pi'obar el lomple.
de su espada reluciente y victoriosa.

Contra la voluntad del monarca, no pudo realizarse
la marcha de la Hola á Mallorca en el dia lijado; y de
Mayo á Septiómhre ocupóse en organizar las compañías
i[uc de todas armas iban llegando á Salou, Cambiáis y
Tarragona, en bendecir las banderas en el monasterio de
l'oblel donde invocó la protección de la Virgen, y en
pi'ocurar abastos y máijuinas y vitualla, logrando que el
(lia O se pusieran en camino las l.ñO naves cuya van¬
guardia llevaba Ramón de Moneada, que hizo puerto en
Sania Ronza después de una tempestad que no pudo ha¬
cer desistir á D. .laime de la travesía calilicada de teme¬
raria por los cómitres y pilotos de las galeras.

No lardaron las compañías del de Moneada en tomar
y defender las primeras montañas de Mallorca contra los
moros que estaban ya prevenidos para la campaña; y al
saberlo el rey, que liabía con el resto de la armada apor¬
tado en Porrasa. ordenó el avance de Cuillermo de Mon¬
eada que, con sulierinano Ramón, Rugo de .Mataplana y
otros caballeros ilustres, sellaron con su sangre los jim¬
ios de la primera victoria. Impaciente se mostraba Don
.taime para entrar en pelea, babiendo necesidad de dete¬
nerle el caballo por adelantarse demasiado de la hueste;
presentía tal vez la suerte de sus nnyjores campeones, y
caía como un torbellino sobre los moros destrozando sus

apiñadas taifas, en téimrinos que no pudo realizar su
completa derrota tanto por el cansancio do las tropas
como por cérrar la noche rpie le bailó dueño did (M

'del Iley donde por boc.a de Rerengifer do Palou, obispo de
Rarcelona, recibía la fatal noticia de la muerte de sus
buenos adalides.



L·ifíbarquo de las tropas de D. Jaime pava ÎMaUorca.
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Al dia sigüioiilo oslaba J). .laiiiic á la visLa de Mallor¬
ca (*), cuyo puorlo blO(|iieabaii las naves calalanas para
impedir lodo auxilio. Eulerrados solomuemeulo los ca¬
dáveres de los Moneadas, cuya trisle ceremonia ariamcó
lágrimas al mismo rey, levauló éslo el espiriju tie los
decaídos con una sublime plática, ocupámiose sin pér¬
dida de tiempo eii arrimar á los muios de la ciudad las
máquinas de guerra mieulraslos mauleleles ó galas pro-
legiau las excavaciones en las que se libraban combales
conlra los moros que lospoiidíau al ingenio tie los cris¬
tianos con fosos y contraminas. ¡Penalidades sin cuento
las de aipiel siliol El moro Ealilla logro salir de los es-
Ireciiados muros, y, cortando las aguas que abaslecian
los reales, puso al campo cristiano cu nuevos aprietos;
pero alcanzado por las tropas de Gerardo de Gervelló.
fué batido y arrojada su cabeza á la ciudad en laido ipie
el caudillo Aben'Aniel se somelia con sus montañeses,
quienes proveyeron el campo de D. .laime de cuaidos
abastos y refrescos se uecesilaba. Continuaban en esto los
trabajos de ingenieria que de,splomaban las torres ene¬
migas, y acudían los sitiados al recni'so de poner en cruz,
desnudos y encima de la muralla á los cautivos cristia¬
nos para aplacar las iras de los sitiadores... Todo en
vano: las mismas victimas excitaban el avance de las
fuerzas del rey, y entonces se hicieron [lor el moro pro-
po.siciones á f). ,laime para que levantara el sitio. A la
negativa del solierano, se prepararon los defensores á
nmibir el golpe detiiíitivo.

Los nobles catalanes, de.spués de jurar que no iidro-

(*) Asi se llamaba la ciudad que lioy en día se conoce con
el nombre de Palma.
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ccdiTian anie el oiicmigo, liUibíïaban con sus guerreros
en (lar el asalto; poro el grito d(i ¡Santa Mana! dado [lorel rey con una sublimidad inexpiieaido, les arrojó comoleones sobre los muros rompiendo la muralla de lanzas
que defendían al rey moro y espai'ciéndosc por calles yplazas donde la ludia y la matanza no tuvieron treguani freno hasta la Almudaina f|ue lomó el rey. después de
presentarle unos soldados el de Mallorca que había lo¬
grado escapar en la confusión y el saqueo. .Alas de 20,000
sarracenos perecieron en la ciudad, que invadió la pestecebándose especialmente en los caudillos Guillermo de
Claramunt, líaimundo Alemany, Gerardo de Cervelló yHugo de Ampurias; más de 30,000 se refugiaron en las
cuevas de Arta, de donde les obligaron á salir los almo¬
gávares y presentarse al rey, que partió con sentimieido
de la hueste para Cataluña luego de repartido el botín,echados los cimientos de la catedral de Palma y dejado delugarteniente de la isla á Bernardo do Saida Eugenia.A la noticia de que llegaba el victorioso monarca á
Tarragona, salía la clerecía ó recibirle y se entregabael pueblo ü expansiones y tiestas que bailaron eco en to¬
dos los estados do la Confederación, orgullosos ya de su
rey que á la sazón contaría 21 años. De Tarragona pasóá dar gracias á la Virgen de Poblet; y, acordamlo la
creación del obispado de Afallorca, concedió el señorío
de ella al infante D. Pedro de Portugal, viudo de .Aurem-
biaix, á cambio del condado de Urgel que por faWa desucesión había heredado el infante. En este mismo afm
1231 volvió ü. Jaime á .Alallorca mal informado de qneel rey de Túnez quería reconquistarla, no siendo del
todo irdVuctuoso su viaje por cuanio logró sujetar á los
moros montañeses tomándoles los fuertes de Alaró,
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Sanluei'i y l'ollciisa; y on 123:2, vuelto .ya i). Jaime á
(lalaluíia, partia oli'a voz á .Mallorca para i-ocilúr ol lio-
nioiiajo (lo las úUimas l'uorzas musulmanas (pie sólo «on
prosoncia do aipicl gran rey» (piisioi'on deponor las ar¬
mas. .V osla sujeción siguió la de .Menorca con Iriinilo
de 3,000 cuarteras de trigo, 100 vacas y ñOO rosos me¬
nores. y, dos años despuíís, la de Ibiza llevada á calió
por el sacrista de Gerona, Guillormo de Montgil, á
(piien se la cedió en fondo el soberano.

Así terminó a(iuella epopeya para dai" lugar á oti'a no
menos arriesgada y victoiiosa para D. Jaime. Había é'sto
dejado al emir de Valencia, Zoviin, en luchas con (d des¬
tronado Abú Zeyd, y comsideró propicia la ocasión para
unir á la corona aragone.sa a(iuellas tierras, llamadas por
los moros el vergel de las amcnidudes de España.

Abierta la campaña de Valencia por acuei'do do las cor¬
les de .Monzón, tomáronse las plazas do Aia's y (bí Mo¬
ladla para llegar pronto á Burriana ([uo estaba muy bien
defendida, tanto, ([ue obligó al monarca á agotarlos la;-
cnrsos de su oratoria para disuadirá los caudillos en (d
empeño que tenian de abandonar la empresa. Tomada
Burriana, gracias á la incansable actividad de Berenguer
Guillermo de Entenza,aseguróla el rey como punto estra¬
tégico para la emprendida conquista: y, liado en sns ar¬
dorosos almogávares, hizo una excursión por las orillas
del Júcar, no pudiendo establecerse en ellas poi' falta de
medi8s materiales para la pelea. A recabar los aprestos
de gentes y dineros pasaba el rey á Lérida, después de ha¬
ber casado en Barcelona con B." Violante de llungria (*),

(*) Habíase divoroiaiio ile D.-'' Leonor, de la que tuvo al
principe Alfonso.
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cuando le sorpcendierou los disUiidiios do ürgel cuyo
coadailo [}relendia de nuevo la casa de (laiilona apoyada
osla vez por los condes do Koiv y de Pallars, (juienes oh-
Invieron para l'ons de Cabrera el Ululo d(í conde dé Cr-
gid, si bien con la selección de Cérida y üalaguer que se
reservaba el uionarca. I'li'a oslo en 1:2:!") y continuaba
enirelanto la conquisla de Vabnicia.

Arií'tPfTon'O do asalto.

l'enelrado el emir de que las forlilicaciones de Kuesa
podían, poi' su |)roxiinidad á la cai)ilal. ser apetecidas
poi' 1). Jaime para asegurar su cam|)aña, mandaba derri¬
barlas y concentrar las gentíos (¡ue las del'endían. no tar¬
dando el monarca aragonés en llegar á (días y reoditicar
(d castillo. (|ue, encomendó á Guillermo de Enlenza con
lot) caballeros y buen numero de peones, para acudir
él en |)ersona á los abastos do líiirriana, á con\ orar cor¬
tes. á levantar (d esiúritu (bd país y á poner término á
frecuentes disensiones entre la nobleza, ¡a(dividad in-
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cansable que solo se OT^ibe en una voluntail de hierro
como la de D. Jaime ! ' -

Noticioso Zeyán de la ausencia del monarca, mandó
sobre líiiesa (llamado desde entonces l'uig de Santa Ma¬
ría) un ejército de {)0,()00 peones y (ÍDO caballos qm;
rodearon el caslillo batiéndolo con poderosas ballestas.
Salió el de Entenza con .ñO jinetes y 1,000 infantes á de¬
tenerlos; y, después de inútiles avances y retiradas, lo¬
gróse infundir tal confusión en los sitiadores que, des¬
concertados y batidos con encarnizamiento, tuvieron á
dicha poderse encerrar en Valencia à cuyas puertas lle¬
garon los catalanes en su osadía.

Al poco tiempo recibía el rey en Zaragoza la triste
nueva de (pie Guillermo de Entenza había fallecido; y,
contra la voluntad de los nobles que opinaban prudente
abandonar el Puig, pasó D. Jaime á dar en él sepultura
al finado y armar caballero al hijo de éste, en presencia
de todos los maestres de las órdenes militares espa¬
ñolas. Pronto supo D. Jaime que los nobles habían tra¬
tado de abandonar la fortaleza tan luego como partiera
él para sus asuntos de gobierno; y acudiendo á una de
aquellas resoluciones extremas que tanto le caracteri¬
zaban, reunióles en la capilla del Puig al clarear el aiba,
y, después de una ardorosa excitación, extendia solem¬
nemente la mano sobre el altar haciendo voto de no vol¬
ver á sus estados hasta terminada da conquista de Va¬
lencia. La emoción embargó el ánimo de los nobles, cuyo
entusiasmo creció más' cuando ni á ruegos de Doña
Violante quiso ceder el i'ey en sus decisivos propósitos;
íbanse entretanto sometiendo pueblos y castillos, y lle¬
gaban al campo numerosas huestes de vecinas y extran¬
jeras comarcas atraídas por la fama de 1). .Taime ((U(í
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sciilaba sus reales eu el 'Gi'ao, pi-oliibiendo los mei'oileos
para no aleiilar cou un fracaso á los siliados. En eslo

su[)o que, coulra sus órdenes, se habían los almo.qava-
res apodei'ado ile liuzafa, y que las naves de Tortosa
bablan aniquilado á una Hola del i'ey de Túnez (pie iba
en socorro del de Valencia; y ora auxiliando peligrosos
avances, ora dirigiendo los trabajos de la ingenieria,
pasaba el rey tan cerca de los niuros que recibió un
llechazo en la cabeza sin tieinoslrar el más leve dolor y
sin impedirle de asistir á la destrucción de la torre de
líoatella donde perecieron abrasados los árabes que la
defendían.

Rendición de Valencia.

La hora de la capitulación era llegada. Habidas dos
secretas conferencias con los embajadores de Zeyán,
llamaba D. Jaime á la nobleza para informarla de la ren-
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(lición (!(,' Valencia; y al día signienlc apaceclan en lo
alto de las torres las barras de Arauán siendo saludadas
ron transportes de júbilo mientras se apeaba 1). Jaime
de su caballo, besaba liiiinildemente la tierra y daba
pracias á Dios (pie ponía en sus manos la victoria, lira
esto en HdxS cuando salían los babitantes de la ciudad
en número de ñltJtOO á refupiai'se en Denla, lirauada
\ Almería ó á establecerse en la huerta de Valencia,
(pie tanto enriquecieron con su trabajo y conocimientos
agrícolas.

A este avance del con razón llamado D. Jaime el (lon-
i/uislador, respondía con otro la política de San Luis,
r(!y de Drancia, por ticri'as de Lenguadoc y de la Di'o-
venza. Al estipulado matrimonio de la bija del conde de
Tolosa con el hermano del monarca franc(is, sncedia el
enlace de las hijas del provenzal con el propio San Luís
la una, y en 12íli con el infante Caídos la última; cosa
(pie, debilitando la iireponderancia de la Confederación
en a([uellos dominios, decidirla tal vez^á D. .taime á
ac(!plar en lá.VS el tratado de Gorbeil por virtud did
cual renunciaba San Luís á los derechos rpic la casa
francesa «pudiera tener sobre los estados catalanes^ á
cambio de la cesión ipic hacia D. Jaime de las posesio¬
nes transpirenaicas (*), excepción hecha del señorío de
.Montpellcr que se reservaba. Sentado que no podía la
[lujanza did monarca aragonés arredrarse á la de la
Crancia del Norte, sólo,se comprende esta cesión por el
projiosito de D. Jaime en dilatar su inllueiicia marítima
[lor el Jlediteri'áneo, pues en 120:2, y contra id consejo

(*) Esto es: de las posesiones situadas al Norte de las
Gorberas que llegan hasta Leiicata y el Mediterráneo.
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(loi l'apa, vemos casar á su hijo D. I'edro cou D." Cous-
Umza, hija (.leí rey de Sicilia MaulVedo, prolecl.or de los
giheliiios y en lucha ahierla coidra el poder de la
Iglesia.

i;ai el espacio do liempo que media oiUrc los diados
acoideciniicnios, hállase 1). Jaime ocupado en asnillos
de diíicii solución, en los (|ue desgraciadameiile no es-
(>sluvo muy aiaulado. Despmis de haher heredado por
muerte de Ñuño Sánchez los condados d(d liosellón y
de Cerdaña, se preocupa de la divisicín del i'diio entre
sus hijos I). Alfonso y 1). Pedro; y al señalar, para el
primero, los limites de Ai-agón desde el Segre á Ariza,
protestan los catalanes negándose en las cortes de Har-
celona á jurar á D. Pedro como heredero del Pidiicipado
si no se (istahhícc la divisoria en el Cinca, como al tin lo
declara el .soherano. Pero el perjudicado primogénito,
educado en Castilla por su madre D.® Leonor (la repu¬
diada de I). Jaime), y los uohles ai'agoneses (i|ue no se
avenían á la tijación de conlines) alzaron la bandera de
ndjelión y aun lograron ([ue el monarca castéllano de¬
fendiera su causa: el matrimonio acordado de Violante,
hija de 1). Jaime, cón el príncipe heredero de Castilla
pone lili á la contienda, y puede nuestro sohei'ano llevar
á cabo la toma de Játiva, foidaleza musulmana que se
mantenia preponderante á despecho de la sumisión de
las tierras valencianas.

'Sucede á esto la sublevación del moro Azedrach (|ue
desde la toma de Valencia estaba en la corte del rey go¬
zando de toda suerte de distinciones. Convenido el moro
con los fugitivos de Játiva, (|ue ocui>ahan las fragosida¬
des de Mariola, iba en compañía de Ü. Jaime á tomar
posesión de la tenencia de un castillo, cuando se vieron
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envueltos por luimorosas liucstes sarracenas, al fronte
(lo las cuales ¿orrió á ponerse el traidor Azedi'ach no
logrando empero con osla alevosía prender al valeroso
monarca. Indignado éste, ordoim el evirañamiento de
todos los sarracenos (pie ocupaban las riberas del .lúcar;
y como por esta delerminaciiín se engrosara el partido
de Azedracli, bubo necesidad de llamar á los almogáva¬
res, (piienes cuidaron de acosar como á lleras é los su¬

blevados, terminando do momento acjuel conato do in¬
dependencia ([ue dio ocasión al infante D. I'edro para
demostrar sus buenas disposiciones militares.

Tampoco las revueltas de Urgel lardaron en reprodu¬
cirse. A f'ons de Cabrera cpie en fádu liemos visto ob¬
tener el titulo de Conde, le sucedió su hijo Alvaro ipio
babla á los 10 años casado con Constanza, bija del se¬
nescal Pedro do Moneada. Xo reconociendo .Alvaro como
vfdido este matrimonio, unióse con Cecilia de Foix, in¬
dignando con ello al de .Moneada cpie acudió al rey para
([ue entendiera en el asunto. Obligó D. .laime al de Ca¬
brera á entregarle varios castillos de su feudo; mas

como, según fuero, no fuesen éstos á los 10 días de¬
vueltos por el monarca, so lev^mtó en armas la nobleza
catalana enviando mensaje á D. Jaime de rpie se sepa¬
raba de su obediencia.

Conti'a estos odios y los de .Aragón tuvo (¡ue lucbar
el rey en las cortes de Barcelona y líjea para llevai' la
guerra á Murcia en auxilio del rey de Castilla (¡ue de¬
seaba arrancarla de los moros, l^a terf]uedad de los ca¬
talanes y aragoneses en recabar la vindicación do los
desafueros de B. Jaime, obligó á éste á ciertos recono¬
cimientos que, si bien le disgustaban, eran necesaidos
para el logro de acopios y de cándales para la empresa,
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[ludiendo al íiu realizarla con aijiiel aeierlo de gran ca¬
pitán y de esl'oi-zado gnerrero que le reconoce la liislo-
ria. En compañía do sus hijos, del vizconde de Canlona,
Pedro de Moneada, lllasco de Alagón y J.iOl) rahallei-os,
tomo en seguida las ciudades do Elche y Alicante para
dirigir personalmente el sitio de Murcia de común acuer¬

do con su yerno 1). Alfonso el Sabio de Easlilla i[ne se
l(! unió en Alcaraz con toda su gente. Ims tentativas de
los .sitiados fueron todas inútiles ante la pericia y deci¬
sión de 1). .laime, viniéndose luego á un acnei'do (jue,
con todo y ser ventajoso para los sai'racenos, lograba
la sujeción de aquellos estados del sur, que fueron i'c-
partido.s éntrelos harones que acompañaban á los mo¬
narcas aliados (1206).

' Ilahia ya 11. .Taime llegado á los OO años de edad, y,
á pesar de no haber logrado el menor descanso en su
villa de gobierno, sentíase apto para acometer las más
ruidosas campañas. A la promesa de ([iie el em[iei'ador
de Constantinopla y el Kan de Tartaria le anxiliaiian en
la conquista de la Tierra Santa, armaba en llarcelona d2
naves de alto calado y 12 galera!? partiendo en ellas y en
compañía de sus hijos naturales Pernán Sánchez y IV-
dro Fernández, de los maestres del Temple y del Hospi¬
tal, de ¡TOO nobles catalanes y aragoneses y de una
hueste de 20,000 iid'antes y más de 2,000 caballos. Esta
famosa expedición que hubiera llevado triunfantes las
barras de Aranón á Palestina, sufría la fniia de los tem¬
porales en aguas de Menorca, viéndose dividida y des¬
baratada la ilota, parte de la cual llegaba á las costas de
Eerdeña apoidando el rey en Aguas Mneidas para alian-
donar la empi'esa y regresar á sus estados de Cataluña.

En 1272 tuvo 0. .Taime ([iie volver á tieia-as de Fran-
\
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ci;i (loiulc Felipe d Alrevido (*), lieredero de San Luís,
defendía la causa de su feudatario Gerardo de Gasaultón
conlra el conde de Foix. Interesado por éste el monarca,
se avistó con Felipe en la abadía de Bolbona; mas no
habiéndose convenido el de Foix con el acuerdo de su

apoderado, fué batido y preso por el Alrevido, habiendo
necesidad de ceder D. Jaime los castillos de su feudo

para recabar la libertad del altanero conde. También
por entonces reclamóle auxilios su yerno el rey de Cas¬
tilla para guerrear contra los moros froiderizos, y tam¬
bién la nobleza catalana se negó á acompañarle como
antes lo hiciera para la campaña de Murcia. A las razo¬
nes dadas por Ramón de Gaialona de no venii' obligado á
defender po.sesiones extrañas, contestó D. Jaime con la
orden do que entregara aquél sus castillos; alborotóse
la nobleza con este desafuero, y repitií'ronse aquellas
complicaciones que tanto baldan de amargar los últimos
años del monarca.

Fu esto, fué llamado porel papa Gregorio X para asistir
al concilio de Liónen el ipie, entre oli'os asuntos, debía
tratarse de la reconquistó de Tierra Santa. Mucho gustó
de ello ü. Jaime, y creyó ser llegada la ocasión de ha¬
cerse coronal' por el Santo Padre, á cuyo efecto llevóse
una corona valuada en más de 100.000 suiddos torneses.
Era tan universal la fama del Conquintador, que su en¬
trada en la ciudad fué de las más imponentes de que
puede hacerse mérito: la clerecia, la nobleza, el pueblo
todo, se estrujaban pai'a ver de cerca á aquel famoso
guerrero. Abierto el concilio, tratado de la redención
de los .Santos Lugares, y demostrada por el Papa la in-

(*) Casó con una liija de D. Jaime llamada Isabel,



JAIME I •127

Iciicióu de que T). .Taimo eapilaiieara laci iizada, eoiiviiio
é) en loiios .siempi'e ardorosos y convincent.es; pero al
ver que ios demás liáronos ponían dillcullades en la em¬
presa, se levaidü y dijo con lanía marcialidad como in-
lencionada malicia: «liáronos, ya podemos marcliarnos,
pues hoy, á lo menos, hemos (lejadq hien pneslo el
lionor de nnesti'a España».

Los deseos i|ue ahripara IJ. .iaime de hacerse coi'onar

por (d Papa no imdicron realizarse por oslar ésle empe¬
ñado en que 1(> ralificara el ti'ihnlo de Arairón hecho por
D. Pedro el VmIóUco, á lo que no ifuiso acceder el rey
pendrado del mal efecto qne hahía producido en el pno-
hlo aquel aclo de sumisión á la Iplesia. Lopró sí que le
confesara Giaij^orio X, y después de haber recibido cinco

Castillo de Foix.
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veces la heudición apostólica, partió para Cataluña sin
aguardar á que terminara el concilio.

La actitud hostil en que habla dejado á los nobles ca¬
talanes fuese acentuando con las nuevas pretensiones del
monarca á la ocupación de los castillos de Ramón de
Cai'dona: siguieron á éstas las del infante 1). Pedro de
(|uc no pudieran las hembras heredar los feudos de la
corona, y la guerra civil estalló violenta y terrible, ha¬
llando eco en Aragón con la particularidad de hallarse
Fernán Sánchez, hijo natural del rey, entre los subleva¬
dos. A los desmanes de los parciales de D. Pedro res¬
pondían motines y represalias en Zaragoza; á la actitud
sobi-rana de D. .Taime contestaba la al lanería y desacato
de la nobleza: la tirantez crecía, los desmanes se multi¬
plicaban, y no pudiendo el monarca llegar á un acuerdo
en las cortes de Jjérida, ordenaba á su primogénito don
Pedro (*) que pasara á Aragón para impedir (jue se unie-
ran las fuerzas de .Fer.ián Sánchez á los sublevados de
Fntaluña. Profesaba Pedro un odio implacable á su her¬
mano y recibió la noticia con aquel bárbai'o placer que
habla de empañar las glorias de su futuro gobierno.
Sitiado por él Fernán Sánchez en el castillo de Pomar, á
orillas del Cinca, acudió á la salvación vistiendo sus
arreos á un esciubu'o inieatras él, disfrazado de pastor,
intentaba la salida en la confusión del combate. No en

vano temía á su hermano ü. Pedro: pues, descubierto y
prendido al vadear el rio, fué abogado por orden del in¬
fante, encendiéndose más las iras de la nobleza y aquella
guerra funesta y desespei'ada. Fortificábanse el conde
de Ampurias en Castellón y Dalmáu de Rocaberti en

(*) En 1261 haliia muerto Alfonso, liijo de D.® Leonor.
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Jjlors para hacer IVcnlc á I). .laiiiip ipie había en f.éritia
i-euiiido sus tropas; acudía éste á reprimir las soclirioues
parciales cou escaso'éxito: dispouia y levantaita el sillo
de liosas para lo¬
graren nuevas cor¬
tes una inteligencia
con los ofendidos,
y llegaban para
colmo de desdichas
fatales nuevas i]nc
obligaron á sus¬
pender a((nellas
ruinosas desave¬
nencias.

l'iia avalancha de
iienimei'ines bahía

pasado el estrecho
y se nnia á los mo¬
ros de (ii'anada

para sembrar la
desolación en la pi'-
ninsula: los cristia¬
nos eran vencitlos
en Écija mienti-as
al grito de Unión se Agi-amunt.
sublevaba el pue¬
blo de Valencia contra los oliciales del rey, y volvía el
moro Azedracb á levantar la bandera de independencia
en aquellas vecinas montañas. La derrota de las fuerzas
([uedesde .látiva bahía maullado el i'oy á Concetaina
i'osonó estrepitosamente en las li'agosidades ocn|iadas
por los moros, y bajaron éstos como trombas á ilesti'uir

9
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á los leales en Liichente, á donde no pudo acudir Don
Jaime por hallarse postrado en cama y próximo á ser
victima de una vida tan azorada y trabajosa. Cuenta el
cronista Muntaner que á la noticia del desastro de Lu¬
diente, hizose el rey transportar en andas al campo ene¬
migo para acabar la vida guerreando contra moros, en
tanto que su hijo Pedro lograba derrotarlos completa¬
mente y regresaba victorioso y lleno de polvo á besar
el venerable rostro del monarca en medio del llanto y
de la espectación de todo el ejército.

Lo cierto es que llevado el rey á Alcira, llamó al in¬
fante D. Pedro para hacerle solemne entrega de su es¬
pada Tiwna con la que había salido siempre vencedor;
le hizo renuncia de la corona despidiéndose de él para
que fuera á ocupar su puesto en la campana, y pidió el
hábito cistérciense con el objeto de acabar sus días en
el monasterio de Poblet, no pudiendo lograr tanta dicha
por haber fallecido en Valencia el 27 de Julio de 1276.
Enterrado en la catedral, á donde acudió todo el pueblo,
trasladáronse sus restos á Poblet con mucha pompa; y
más tarde, profanadas las sepulturas reales en los dis¬
turbios del presente siglo, depositáronse sus cenizas en
la catedral de Tarragona donde actualmente reposan.

Este famoso rey, el más ilustre, más grande y más
glorioso de la Edad Media; tan hábil, tan afortunado en
las grandes empresas; representación genuina de todo
un pueblo; modelo de actividad, energía y conocimiento
de su época, ofrece en su vida privada notables decep¬
ciones sólo dispensables por la corrupción de costum¬
bres del siglo. El repudio de su primera esposa D.° Leo¬
nor, la satisfacción demostrada al saber la muerte de su
hijo natural Fernán Sánchez perpetrada por el priraogé-
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ilito i). Pedro, y el aclo llevado á cabo con el obispo de
Gerona Berenguer de Castellbisbal á quien bizo cortar
la lengua por haber revelado al Papa un secreto de con¬
fesión, empañan sus grandes hazañas y hacen .recaer
sobre él las iras do la Iglesia, de las que sólo le libran
sus obras de piedad y su sincera penitencia.

Considerado D. .laiine como legislador no desmerece
en nada de sus grandes proporciones como guerrero;
pues, á más del sinnúmero de disposiciones á que da
lugar su medio siglo de gobierno, de los nuevos üsatjes
ijuo añade á los de Cataluña, del impulso que tía al ré¬
gimen municipal con la concesión de privilegios y nom¬
bramiento de ;;«/íecí!s ó jurados, de la célebre institución
del Consejo de Ciento de Barcelona modelo de magistra¬
tura popular, y do la publicación del Libro del Consu¬
lado de Mar, primero de su clase y copiado por todas
las potencias marítimas, le vemos compilar los Fueros
de Aragón y los de Valencia, así como fundar el de
Huesca sobi-o el antiguo y celebrado de Sobrarbe: tra¬
bajo inmenso en el que le auvilian la sabiduría del ju¬
risconsulto Vidal de Canellas y el consejo de los hom¬
bres más eminentes de su siglo. Irn institución de los
gremios, (¡ue tiende al perfeccionamiento y reglamenta¬
ción del trabajo, es también favorecida por el rey que
dilata los horizontes do las libertades populares, y sólo
el predominio feudal le priva de mejorar la situación
de lo?, payeses de remensa, esídavos de sus señoiaís y
victimas de los malos usos ilesde el principio de la re¬
conquista.

Los estudios generales y la literatura catalana alcanzan
gran apogeo bajo el gol.'ierno de D. .laime ; pues mien¬
tras se crea la Universidad de Léiáda y se desarrolla en
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Valencia la enseñanza tcolúgica reemplaza á la latina la
lengua catalana, inostraiulo su gallarda prosa en el Fuero
de Valencia, en el Llibre de la Sabiexa y en la célebre
(irónica que escribe el rey, produciendo la ciencia y la
literatura hombres tan eminentes como Arnaklo de Vi¬
lanova y Raimundo Lulio, famoso éste último en todos
los ramos del saber humano.

Y para ([ue á estas manifestaciones de progreso inte¬
lectual no falte el sello del arte, delectador del espíritu
en las penalidades de la guerra, aparecií el estilo ojival
sobre la arquitectura románica de Agramunt y de Vall¬
bona, iniciándose en la catedral de béiáda y desarro¬
llándose en los conventos de San Francisco y Santa Ca¬
talina de ISarcelona para alcanzar toda su majestuosidad
y elegancia en los venideros reinados; ¡digno corona¬
miento de la grandiosa obra de 1). .laime que legaba el
ti'iple cetro de Cataluña, Aragón y Valencia al primogé¬
nito Pedro, y fundaba la dinastia de .llallorca para su
segundo hijo .laime á ([uicn dio además las tieriais de'
Montpeller, del Rosellón y de la Cerdaña!

Pedro III eí Grande

Fn .láliva y no muy sobrado de gente para acudii' á
las tropelías de los sublevados de Valencia, supo don
Pí.'di'O la muerte del (ianijuixlador, yendo enseguida á
coronarse á Zaragoza con declaración, al ser ungido por
el arzobispo, de que no i'ecibia la corona en nombre
de la Iglesia Romana id contra ella. Rovidabacon esto el
monarca la re.sistencia de la casa aragonesa en i'ccono-
rer el vasallaje hecho por D. Pedro el (ialólico, y eludia
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cl coiiipromiso (|iio loila coiilraria dcclai'acion pudiei'a
acaiTcarlo cou la Igli'sia, casado como se liallaba cou
I)."'' (loiislaiiza. ciiyo [)adi'c ilaiifi'cdo. c,slalia en iiuerca
cou cl Sumo Poidilicc.

!\lonasterio do Vallltona.

Coronado ya I) Pedro y jurado su luámogénilo Al¬
fonso por las coi'les, aclivó la exiincióu do los moros
valencianos (jiie desde Jloidcsa sembraban el pánico por
los vecinos disirilos. Alonlesa era casi inexpugnable;
sólo al arrojo de los (ieros almogávares, que á despecbo
de una lluvia de peñascos se biciísron dueños de una

conligua meseta, pudo lograrse la remlición de la villa,
defendida por liO.OüO combatientes. A la sujeción de
-Moidesa siguió la de lodo el reino, y pasó D. Pedro á
Cataluña, donde el sucesor de Alvaro de Urgel renovaba
sus [iret.enslones al condado poi' medio de las armas.
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(lonlaha el de Urgol con la ayuda do 1). Jaime de Ma¬
llorca, caiyas i'elaciones con su hermano 1). Pedro no
(,'ran muy cordiahrs, y con la del conde de Foi\, sieinprc
dispuesto á dcfendei'se en sus impoiJantes forlalezas: un
convenio por el que se reconocía al de ürgel medíanle
leudo á la corona, y por el que Jaime de Mallorca ti'ans-
l'(U-ia el directo dominio de sus estados á 11. Pedro puso
Un al conflicto.

No habla, empero, el monarca aragonés de estar mu¬
cho tiempo en paz en el Principado, pues aquellos odios
((u'e ya en vida de su padre le demostrara la nobleza
laícrudecieron sobre inlerprelación de derechos feuda¬
les. y los Moneadas, .\nglesola, Alemany, condes de
Pallars, lirgel y otros barones de no menos fama vol¬
vieron á las armas, llegando Ramón Folch á pasar (d
Llobregat y á presentarse ante los muros de liarcelona.
La demasiada confianza que estos caudillos tenían en
sus tropas, llevóles á hacerse fuertes en Ralaguer á
donde voló el rey con un crecido ejército de caballeria
aragonesa, obligándoles á rendirse después de un largo,
sitio, y á comprar la libertad con indemnización de
guerra y nuevo reconocimiento de vasallaje a la corona.

La previsora política de D. Pedro llevóle enseguida á
acometer una serie de negociaciones que tuvieron un fe¬
liz coronamiento. Su bermaua II.® Violante de Castilla
Junto con su nuera Planea de Francia y sus nietos los
Iiifanlcs (le la (lerda, se amparaban en Aragón por
tiaber sido estos liltimos'desheredados por las cortes
castellanas; vio en ello JJ. Pedro un argumento poderoso
para estar en paz con Castilla y tener á raya á la Fran¬
cia interesada, como se supone, por los hijos de doña
Blanca, y cuidó de regalar en la corte á sus ilustnis
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Iméspedcs en lauto quo afirmaba sus relaciones penin¬
sulares casando á su liija Isabel con el rey de Portugal,
([nolo ora D. Dionisio. Procuró ignalmcnto iritorvenir
en asuntos do Túnez cuyo trono se disputaban El Watek
(■' Ibralüm Abú Isbak, y aproveciiándose de la negativa
del primero en satisfacer el tributo que D. .laime el
(lonquislador babia i'ecabado del tunecino, mandó don
Podro á Conrado de Llansa con 10 galeras á Túnez,
logrando instituir en esta plaza y en Ungía cónsules
catalanes; protectorado (jue podía serle de mucho pro¬
vecho por los intereses que se ventilaban en la isla de
Sicilia.

Veamos lo que agitaba á la sazón aquella isla del Me¬
diterráneo. Los derechos que la casa de Alemania poseía
de antiguo sobre tierras de Italia, liabian ya en el rei¬
nado del Conquistadnr dado lugar á sei'ias contiendas
entre los (jibelinos y los giielfos: los primeros defen¬
diendo la causa de los Emperadores, los segundos la de
los Papas. El legado que de la isla de Sicilia hiciera
Eederico de Alemania á su hijo Conrado, pasó por dere¬
cho de conquista y en perjuicio de Conradino al tío de
éste, Manfredo, hermano del difunto Conrado y, como
se ha dicho, padi'e de D." Constanza que estaba casada
con el monarca aragonés Pedro 111. Hablase ya el Papa
opuesto á este enlace para privar á Jlanfredo de un
aliado poderoso, como habia logrado que Carlos (íe
.Vnjou, hermano de San Luís de Francia, aceptase en
1266 la investidui-a de Sicilia con feudo á la Iglesia Ro¬
mana. Manfredo fué derrotado y muerto en los camposde Benavente por el de Anjou; mas los excesos come¬
tidos por éste después de la batalla, decidieron á los
gibelines á llamar enseguida á Conradino que fué preso
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Kslos acontecimienlos, pues, previstos, sabidos ó
considerados por D. I'edro, le obliparian tal vez á lomar
la plaza de Túnez y á preparar considerables armamen-
los que sorprendieron á los demás sobei'anos. bin lodos
los puei'tos bábilcs, en lodos los astilleros de la cosía
calalaria se reunían Iropas y se (;onslruiaii naves para

en San Valentin y decapitado en .Xápoles, desde cuyo
cadalso arrojaba el guante ó anillo que la Irailición hace
i'ccoger á .luán de l'rócida bajo el compromiso de ven¬
gar la muerte del heredero ile Sicilia. Kn este (.'slado se
bailaba la isla cuando pasó el de Piaícida á .Vragón insli-
gando á D.° (ionslanza á (pie so mostrara bija dignísima
del que había perecido en los campos de Bcnavento.
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oryiinizíir una Hola (le 1 id galcrns (|iu'(Ml 12X1 salía de
Foil Fangiis para (iirigii-sc al norte ilc AlVira. I'roi-ligios
hiiÚLM'on los ainiogavarns (mi ai|U('llas abrasadas tiei'ras,
ospedalinente (mi las llanuras de Alroyll; pero, como en
espora de iutoi'esantes sucesos, las tropas no se movían
de la costa. Jjlegó entonces una embajada de sicilianos

I á suplicar á D. Pedro que aceptara la coi'ona de .Sicilia,
1 donde al toque de nísperos se babía amotinado el pueblo
I de Faleimo baciendo una borrorosa matanza de france¬

ses. y corria el indignado Carlos de Anjou á sitiar á
•Mesilla con 1 LdliO caballos. ñO.nOl) infantes y l.bO velas.
•Vceptada por 1). Pedro la oferta de los sicilianos, reco¬
gió sus naves en el puerto de Alcoyll, que entregó á las
llamas,, y apresuróse á desembarcar en Trápani, donde
fué acogido como libertador, reproduciiíndose los feste¬
jos en Palermo cuyo Parlamento le aclamó por rey mi
medio de la ovación más delirante y el contmitamiinito

; de toda la i.sla. A esta noticia y en vista de (¡ue Carlos
i de Anjou levantaba el cerco de .Mesina por requeri-
! miento de I). Pedro, desbordáronse los sitiados contra

los anjovinos en espantosa confusión, aumentándola los
almogávares con sus gritos de ¡liram! ¡firam!, que i'cso-
naban en las aguas del estreclio alumbrado por el in-

; cendio que ile sus naves presenciaba el encolerizado
j Carlos desde la opuesta orilla.

A esto primer triunfo de 1). Pedro, siicedian luego' aquellas glorias navales (|ue hicieron tan famosos los
timbres de la corona aragonesa. Desde Reggio, á donde
liabia llegado la escuadra del de Anjou; se dirigían ID
naves á Aápol(>s con orden, como las demás, de aban¬
donar las aguas de Sicilia, cuando alcanzándolas id
almirante Pedro de (jum'alt con sólo \ i gabu'as en Aleo-

I
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(lolililuiaba cnlrclaiiLo Uogcr de bamia coi-ünáiulosc
(le gloria ('II los mares de Smilia. Noticioso de (|ue uiia
Hola proveozal discurria por aguas de Malla, acudió pre¬
suroso á destruirla, raaiidaiulo aules aviso á los alrai-
ranles enemigos para (]ue se apercibieran al combale.

Batalla naval.

No ([Liería el de Lauria obtener por sorpresa laureles
que sabia ganarse con su bravui'a 'y pericia navales: y.
embistiendo á las galeras provenzales con ardimiento
inconcebible, llegóse al abordaje batallando (51 en per¬
sona con el vicealmirante Cornut á (piien dió muerte
con una azcona enemiga ([ue le babia, á Rogei', clavado
una pierna á las tablas del buque. La confusión que se
inició en las galeras'pi'ovénzales finí espanto.sa: sólo 8,
desli'ozadas y sangrientas, pudieron escapars(!;. la mayor
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paiLc lucroii Ibivadas [násioiioras á Mesiiia; y, curado
lía|ier de su herida, aprestóse iiuevainenle para llevar
su osatlia liasia el laisnio puerto de Mápoies, iueeu-
dian'do el asíillero y los Inujues al ver (]ue nadie cou-
lestaba al rpto <[ue his diiágia.

hlegado 1). I'edro de llurdeos, hallóse en una seiie- ile
coidliclos que pesaban sobre la Confederación amenazada
por una guerra con Francia cuyo rey l'Ydipe el Atrevido.,
sobrino del de Aiijou, no perdonaiia á I). I'edro ni la
ocupación de Sicilia ni la burla del desalio. Resenlidos
los aragoneses de que. sin su consejo, hubiera el rey
llevado la guerra á tan lejanos países; disgustados de
verse pu(!stos en eidredicbo (*i por el Papa; agraviados
en sus fueros, privilegios y liberlades, y temerosos de
las imposiciones á que darían lugar los i'ozainientos con
Francia, se, juramentaron para apañarse de la obedièn¬
cia del monarca si no alendía éste ,á sus reclamaciones
como al Un lo hizo. V(!rian igualmenle los catalanes
cierto desvío ¡lor pai'te del rey á las insliluciones del
pais ó no (istariau muy idenlilicatlos con la polílica del
monarca respecto á Sicilia y por consignienle ;i la Sede
.\[)ostólica, cuando ex[)onianle sus ipiejas en las corles
de liarcelona pidiendo y logrando qne éslas fuesen con¬
vocadas anualmente, á la par (pie coullrmadas las inmu¬
nidades y privilegios que disfrutaban. A todo esto, tenia
1). Pedro ([ue acudir contra el señor de Albarracín que
babia obtenido la privanza de sus tierras por sentencia
apostólica, y i-ecibiase la sensacional noticia de (pie el
papa Jlartin IV ofrc.'cia el reino de Ai'agón á Feli[)(! el

(*) Según él debían estar cerradas las iglesias sin admi¬nistrar otros sacramentos que el Bautismo á los recién na¬
cidos y la Penitencia á los moribundos.
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Atrevido, y que lo aceptaba éste para su seguiulogéuilo
Carlos de Valois, prestando enseguida juraineuto aute
el legado Juan Chollet y recibiendo la investidura en
marzo de 1281. La guerra con Francia estaba declarada;
traíala la investidura con Carlos de Valois, pero faltaba
al Atrevido un apoyo paia introducir sus ti'opas en Cata¬
luña; apoyo que se halló en el mismo hermano del rey
de Aragón, en Jaime de Mallorca, que cedia al monarca
francés el señorío de Montpeller á trueque de la promesa
del cetro de Valencia una vez arrancado de las manos do
I). Pedro.

.Vnte tan inminentes peligros, constituian una espe¬
ranza para la Confederación las victorias alcanzadas por
el coloso del mar, el almirante Roger de Lauria. A los
aprestos de Carlos de Anjou, que deseaba resarcirse de
tantas derrotas, armó Roger 84 galeras en Mesiua, y
partió para Ñápeles alentando á los suyos con el incen¬
tivo del botín que prometía ser inmenso. Como de cos¬
tumbre envió el reto á las naves enemigas. Mandábalas
el principe de Saleiaio, Carlos el Cojo hijo del de Anjou;
y aparentando Roger de, Lauria una vergonzosa huida,
lograba por virtud de una evolución destrozarlas mo¬
mentáneamente y hacei' prisionero al orgulloso prín¬
cipe y á toda la nobleza que le acompañaba. Llegados á
Mesina, quería el puebló cebarse en los prisioneros y se
alborotaba al grito ile ¡mueran Ion franceses! alboroto
que á duras penas pudieron apaciguar D.® Constanza y
el de Lauria, cuidaudó cm).iero de asegurar su codiciada
presa, liieii quiso el de Anjou vengar esta nueva derrota
con la toma de Reggio, písro la di'fensa tic esta ciudad le
obligó á levantar el sitio que á ella pusiera y á recono¬
cer á Rogei' de Laniáa como árbilro y señor de los mares
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de Sicilia. Poco después moria Carlos de Anjou y se
preparaba el formidable ejército de invasión á Cataluña.

incansable D. Pedro en llevar á buen acuerdo las
diferencias de Ara¬

gón y en someter , . .

una asonada de Â '

Barcelona en favor -ti
de la casa de Fran-

da, partía como • § -
un rayo á Perpiñán dj ■

para impedir que . -~ím
su hermano don -

•taime franqueara ' W f ' 0
la entrada á los iu- '

.

vasores. Sorprèn- ^ "

dida la ciudad y ' s ' " ~ "
derribadas á hacha- - f .

zos las puertas, '"C" " ' ' -''é'dfc'-.,-.
apoderábase del al-
cázar real y de los ■

infantes, cabiendo ■■■.-

mejor suerte á don -^í'ïd
Jaime que se eva- AÂAA ■ siC
(lió por un desagüe Íife:--,A 'A:: ¿gartU-rsA
del castillo; y re- í,
corría las villas del .\.imogavar.
Rosellón incitándo¬
las á la defensa, en tanto que avanzaba aquella erupción
de guerreros amparados por la oriflama real sacada
solemnemente por el rey de Fi-ancia de las naves del
templo de San Dionisio. ■

Seis cuerpos de ejército entraban por Salses en direc-
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cióii á Galahiña. Componían (il 1.° nnos'líO.OOO niialilos
micai'yados dt? l'orcajoar y aliasleccr las compañías: en el
"2.° formaban 5.001) caiiallos y 15,000 balleslcros man¬
dados por los senescales de Tolosa, Carrasona, llellcaire
y el conde de Coiv: balda en el 5.° las gciítes del Len-
pnadoc en luímero de 00,000 íinerreros; el ■í.° contaba
con 80.000 bombres enti'e picardos, borgoñones, lla-
mencos y alemanes; mandaba el 5.° de 0,000 caballos el
legado del Papa .luán Chollet, y lignraban en el 0.°
el rey de Francia Felipe el Atrevido, sns bijos Felipe y
Carlos de Valois con loda la nobleza y con .laime de
Mallorca, y una impedinienla de 80,000 acénnilas prote¬
gida por 600 caballos. ¡Jamás se balda vislo penetrar en
Calaluña tan imponeide ejercito!

.V la resistencia de algunas ciudades del llosellón con¬
testaban los cruzados con el incendio de Fdna, (jue fué
arrasada; y viéndose I). Pedro engañadó por el senescal
de Golibre (pie ipiiso hacerle blanco de un ballestero,
incendió las naves del puerlo para ocupar con sus gen-
Ies el Pirineo y fortilicarse en Panissárs poi' donde pro-
bablenmnle pasarían las (ropas enemigas. Tos nobles
catalanes, abandonando sus resen'limienlos, acudieron á
defender a(piellas cumbres (jue coronaban de fogatas
para intimiilar al rey de Francia, y ya ésle desalentaba
ante aipiel e.spectáculo y á las acometidas de los almo¬
gávares que le desbarataron en Voló nn campamento de
1,500 acémilas, cuando un monje enviado por Jaime de
Mallorca le facilitó ufi ("amino por donde, sin ser vistas,
podia abocar sus fuerzas cei'ca la villa de Ibu'elada.

No habiendo, en virtud de esla Iraición. podido cerrar
el Pirineo á los invasores, piandsaba cambiar de plan de
campaña (mnira a(piel ejércilo cuya misma multiliid
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había de ser su niiiîa: al efcclo, delcrmiiió J). Pedro
evacuar el Anipurdáii, después de haber Dalmáu de
llocalierlt pegado fuego á su villa de Perelada, y con-
cenlrarse en (¡croua para dar lugar ¿i que Roger de
Laui'ia viniera con sus galei-as á privar de lodo auxilio

de víveres poi- parle de la cosía. Con esto, con dejar
las villas abandonadas para que las necesiilades de los
cruzados no pudieran ser alendidas, y con los soma-
lenes ([ue no debían dejarles en sosiego, había de ser el
invasor presa de miserias y de eufei-medades que lo ani-
(piilarian. Solo los castillos de blers, Rosalú. Campro¬
don, .Monlsoriu, Monlornés, Moneada y algunos otros
habíanse habilitado para la resisíencia, mientras Ramón
Polcli mandaba salir de Cerona á los inútiles para las

10

Castillo (le L·lcrs.
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armas, y se fortificaba en ella con 2,500 hombres des¬
pidiéndose de D. Pedro que daba órdenes á todo su
ejército para disolverse.

Ocupado el Ampurdán y la costa desde Colibre á Pla¬
nes por los franceses, tomaron éstos después de catorce
asaltos el castillo de Llers, donde Garlos de Valois fué
coronado como rey de Aragón en medio de multitud de
cadáveres; se dirigieron luego á Gerona con aparatosa
profusión de armas, de banderas y de tormentaria, y
pasó el conde de Foix á proponer á Ramón Folch la
entrega de la plaza á cambio de cuantas mercedes y dis¬
tinciones apeteciera. A la patriótica respuesta del viz¬
conde de Cardona, quedó formalizado el sitio, rico en
proezas por parte de los defensores que cuidaban de no
dar momento de descánso á los enemigos.

Tanteó entonces D. Pedro el e.spiritu de los arago¬
neses respecto á la invasión francesa y al apurado cerco
de Gerona; y al ver su indiferencia, lo temerosos que
andaban también los nobles catalanes, y el desaliento
que iba cundiendo en todos los pueblos, se entregó á
tiestas y diversiones esperando la reacción que no tardó
en determinarse éntrelos amedrentados. Acudió pronto
la nobleza al palacio real en demanda de que se le seña¬
lara un sitio para hostilizar al enemigo que se entregaba
á excesos en ios poblados; les indicó el rey las villas de
Hostalrich y de Besalú como centros de reunión y
de avance, y alli hicieron maravillas los almogávares en
tanto que se fortificaba Barcelona y se armaban 11 ga¬
leras que al mando de Galceran Marquet y Berenguer
Mayol vencían á la Ilota francesa enti'e llosas y San Feliu
de Guixols prendiendo al almii'ante Lodeva con sus
caballeros y pertrecbos y cascos y vituallas.
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A la iiolicia de, osla vicloria Uanió al rey á todas las
huestes de Ai-agón y de Cataluña para ir contra los ([uesitiaban á Corona, logrando destruir un fuerte núcleo do
caballería francesa cerca de Besalú: cosas ambas quedecidieron al rey de Francia á procurar por todos los
medíosla rendición de Gerona. Redoblados los esfuer¬
zos, arrimadas las máquinas y escaleras y materias intla-
mables á las murallas, en. vano intentaron hacer sucum¬
bir á aquellos bravos defensores; y raían fatigados los
sitiadores, y morían acosados por el hambre y por la
peste.(*), cnando envió el Atrevido nuevo mensaje áRamón Folch para desalojar la plaza con todos los bono-
res á que se había bocho acreedor por su admirable
defensa. De común acuerdo con I). Pedro, que-en llos-
talricb acababa de tener noticia de la llpgada de Rogerde Lauria con su escuadra de .Sicilia, convino Ramón
Folch en la entrega de Gerona si dentro de 20 días no
había recibido los socorros que necesitaba.

Gom.poníase la Ilota, llegada á Barcelona, de 30 gale¬
ras y no habían de permanecer ancladas por mncho
tiempo. Unidas á las 11 de Mayol y de Marqnet, volaron
á atacar á las francesas, confundiéndose con ellas en

desigual combate durante la noche y á los gritos de
¡Aragón! y ¡Sicilia! que repetían los enemigos para des¬
concertar á los nuestros y aumentar attuella baraúnda
atronadora con el ruido de las ballestas y tambores y
trompetas y cuernos marinos. Trece galeras eran lleva¬
das después á Barcelona con inmenso botín y numerosos

(*) Ha quedado ta tradición de las moscas de San Narciso
que, según Desclot, atonnentatian á las cabatterías ocasio¬nándoles la muerte.
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prisioneros, habiendo necesidad d(! señalar f/ue no se
mosiró I). Pedro muy luimano en esta victoria, pues
mandó ensarlar 31)0 lieridos en una maroma para pere¬
cer allegados en el niar, y envió al rey de Francia '200
prisioneros á los cuales bahía hecho sacar los ojos pol¬
la marineria de Roger de Lauria. A c;sto desastre, :1 la
derrota de Saint Paul en Rosas y al apresamienlo íreiite
de tladaipiés de otras galeras francesas por el de Lauria,
obedeció el mensaje (pie el rey de Francia mandó al
coloso del mar para eslipular una tregua. Contestó
Roger que ni aun á instancias del i-ey do Aragón se aven¬
dría á ella; a al ser amenazado por el conde de Foix con
la posibilidad de armar la Francia 300 galeras pai a des¬
truirle. respondió el de Lauria que le haslaban á él 100
para aniipiilar todas las escuadras de los mares por los
cuales lié 1(11(1 nave, niño (jac ni ni(/(iiera un pes .ve atre¬
vería á asomar como no llevara ¡irabado en la cola el
escudo con las armas da la casa arafjonesa.

Por más ([ue Corona habla capitnlado por falla de
víveres y por virtud del convenio, decidia Felipe el
Atrevido relirar sus huestes di' Cataluña, perdida toda
espei'anza de lograr los auxilios de boca y guerra por
parte de la costa; y hallábase enfermo y desaleníado
anie aquel ejéi-cilo de inválidos que le seguia hacia el
Ampurdán, en taulo ijué ocupaban las li-opas de don
Pedro las altinas de los Pii'iueos para cortarlo la reti¬
rada. Difícilmente podia ya salir de Cataluña ai[uella
comitiva de eid'ermos. de, génte azorada, de caballos
famélicos, que babia dejado las dos terceras pai'tes de
su contingente en los alrededores de (¡erona: en vano
babia inlerdado tomar el castillo de De.salú para asegu¬
rar por aquella parte su v uelta á Francia: y noludiiendo
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olro remedio ([ue, atravesar las esrain'osidades de l'a-
iiissárs, donde eslabaii los ejérrilos ralalaiies. llegó á
Villanueva de la .Muga enviando el hijo del Atrevido men¬
saje á D. Pedro en demanda de paso franco para su
padrii morilmndo. Accedió á ello el rey de Aragón eon-
leniendo á duras penas sus Iropas mieniras pasaba la
lilera real rodeada de los infantes, del cardenal-legado y
l.Oüd caballeros pi'otegidos todos poi' la orillama fran¬
cesa: pero á los gritos do ¡Aragón! ¡Aragón! dados luego
por 1). Pedro, cayeron como un alud los almogávares
sobre la retaguardia, cebándose borriblemenle en aque¬
llos infelices que_ cubrieron con sus cuerpos, armas,
arreos y bagajes aquellas gargantas inaccesibles. Los
pocos franceses ((ue podían escapar de la matanza eran
acosados pór los marineros de lloger de Laiiria que
habla desembarcado en llolibre; y, llegado á Perpiñán,
moría el rey de Francia á quien tan noblemente contes¬
taba D. Pedro á la celada que le babia preparado en
Burdeos. Esta jornada, conocida por la del doll de I'a-
ñissárs, dejaba libre de franceses á Eataluña, pues
sucediendo á la de Gerona la evacuación de las demás
villas municionadas por el Atrevido, rendíase la de Gas-
tellón donde á principios de la guerra fué envuelto don
Pedro en una trama de la que pudo escapar gracias al
aviso del conde de .Vmpurias que fué siempre bel á la
corona aragonesa en esta epopeya,

k su vuelta á Barcelona, supo D. Pedro la,conspira¬
ción del justicia mayor de Sicilia .\laimo de Lintini, que
se había convenido con los franceses; y, después de
haber ordenado al infante Jaime que le trajera al prín¬
cipe de Salerno para ser debidamente asegurado en la
caiútal de Cataluña, disponía una expedición á Jlallorca,
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tanto pai'a castigar á su hennano 1). Jaime como pai'a
evitar que la ocupara Francia, en caso de complicarse
los asuntos á consecuencia de los últimos sucesos. No
liabia. sin embargo, T). Pedro de llevar á cabo la expe¬
dición pi'oyectada. Enfermo en Villafranca del Panades,
llamó á su hijo .Alfonso para (jue tomara el mando de la
tlota, y después de reclamar los auxilios espirituales y
de declarar que «no liabia heclio la ocupación de Sicilia
en desacato y ofensa de la Iglesia sino en virtud del
derecho que á ella tenían sus hijos», recibía la absolu¬
ción apostólica por medio del arzobispo de Tarragona,
v moría en 1^85, siendo, según su voluntad, enterrado
en el real monasterio de Santas Ereus, donde se con¬
serva su sepultura.

De su única esposa D.'' Constanza, dejó D. Pedro el
(Iramle ó el de los Franceses los siguientes hijos: Al¬
fonso, que le sucedió en los estados de .Aragón, Valencia
y Cataluña; Jaime, rey de Sicilia; Federico, que gobernó
en ella cuando Jaime se sentó en el trono de Aragón
por fallecimiento de Alfonso; Pedro, que se enlazó con
la familia de los Moneadas; Santa Isabel, reina de Portu¬
gal, y Violante, casada con el rey de Nápoles.

Alfonso III el Liberal
Cuando expiraba D. Pedro el Grande^ llegaba á Bar¬

celona el príncipe de Salerno, Carlos el Cojo, habiendo
antes en la cárcel de Cefalú renunciado sus dereciios de
Sicilia al rey de ella, D. Jaime, con el que había estipu¬lado el matrimonio de su bija D.'' Blanca. La prisión de
este principe, por quien se interesaban la Francia y la
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Iglesia: la de los hijos de Jaime de Mallorca, aliado con
el monarca l'raiicés; la iiivcsiidura de Carlos de Valois
sóbrela corona aragonesa, y lo lemeroso (|ue andaba el
rey de Castilla, Sancho d Brava, de que protegiera el
aragonés las aspiraciones de los infantes de la Cerda,
complicarían el problema de la paz ijne apeteciera don
Alfonso de vuelta de Mallorca, donde bahía dirigido la
expedición organizada por su difunto padre.

.Ninguna resistencia bailó 1). Alfonso en los que cus-
todiajjan las islas de Mallorca y de Ibiza, desviados
como estaban de su rey I). Jaime por la traición ijue
hizo á su hermano cuando la invasión fi-ancesa: hallóla
más en sus tropas de mar que, al tener noticia del falle¬
cimiento do D. Pedro, temieron por la isla de Sicilia y
(|uisieron partir á ella para evitar que fuese víctima do
nuevos vejámenes por parle de los giielfos. Para aca¬
llarlas, ordenó el rey que parle de las naves pasai'an
con Pioger de Cauria á informar á D." Constanza del falle¬
cimiento de su esposo U. Pedi'o, y. recibida con luto
genei'al en Sicilia la funesta nueva, coronóse solemne¬
mente al infante D. Jaime, á tenor de lo dispuesto poi- el
parlamento de Mesina. Con el resto de la ñota partió don
Alfonso á Alicante, donde citó á los valencianos para
que le prestaran los debidos homenajes, y estuvo luego
(MI Santas Creus á celebrar las exequias de su padre,
en tanto que el almirante Roger de Cauria bacía estra¬
gos en las costas de Provenza.

No descuidaba el monarca que su tío D. Jaime de Ma¬
llorca tenía avanzadas en Cataluña por tierras del Pose-'
llón y que amenazaba con sus huestes caer sobre algunos
lugares; y, luego que se hubo coi'onado en Zaragoza con
mucha pompa, pasó á Castellón de Ampnrias para le-
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vaiilar oi coreo ([ikí allí piisioi'a su lio apoyado por el
i'oy (lo Francia tjuo coulcstalia asi á la osadía do lloiior
(Ollas aguas de l'i'oicuza. Cou oslo, cou lasproleiisiouos
de la Unión arago-
uo.sa y cüii las de
Sauc.lio do Castilla
á apoderarse do los
infaiilos do la Cor¬
da, principiaron
las diíicullados pa¬
ra el monarca

(inion, como me¬
dida provonliva,
hizo asegurar en
Ciurana la prisión
do Carlos do Sa¬

humo, mionli'as co-
monzahan las la-
roas diplomáticas
(|uo dieron por ro-
snllado una tre¬

gua, aprovechada
por 1). Alfonso en
la roconquisla do
Jlonorca. claustros de Santa Ana (Barcelona).

Fagaha esta isla,
ya en tiempos del Conquistador, un tributo á la corona
aragone.sa y gohoriiaha en ella (d almojarife Aben Zoyd
á quien se suponía en tratos con los enemigos de la
corona. Tnloresaba, por otra parlo, á ü. Alfonso el domi¬
nio do ülonorca para asegurar la tranquilidad de las
lialeares; y. partiendo de l'ori Fangós con I"í2 naves.
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con el (íaiidilio 'Pedro Cornel y "los nobles catalanes
Ramón Folch, Guillermo do Anglesola, Berenguer de
Enlenza y Francisco de Rcqueséns, logro en una sola
jornada apoderarse de la isla, de la que partió Aben
Zevd para Herberia quedando los demás como esclavos
y sujetos á un respetable tributo. Üe entonces, láSO,.
data el origen de la villa de Malión ([ue, como toda la
isla, fué repoblada de catalanes por Pedi'o de Lebia.

A la llegada del vencedor de Menorca, y mientras los
vicealmirantes Berenguer de Yilaregut y Bernardo de
Sarria asolaban las costas de Sorrento, Ñapóles y Prasi-
tano, pusiéronse otra vez sobre el tapeto las negociacio¬
nes de paz entre Aragón y Francia, interviniendo en
ellas el réy de Inglaterra cuyo intento no era otro que
casar á su hija Leonor con el monarca aragonés. Como
pi'eliminares, convínose en dar libertad á Carlos de
Salerno mediante fianza de sus hijos á cambio de otros
tantos caballeros (¡ue pondria D. .\lfonso en poder del
rey de Inglaterra, quien se comprometía á obtener una
tregua de tres años por parte de Boma, de Francia y de
Carlos de Valois; terminado este plazo, baria el de Sa-
lei'uo paces con Aragón, bajo pena, en caso de incum¬
plimiento, de una fuerte suma y de quedar sus hijos á
prisión perpetua de D. Alfonso. Pero no tendrían muy
buen éxito los oíicios del rey de Inglaterra, por cuanto
liabia entonces el papa Honorio lanzado la excomunión
à I), .laime de Sicilia; y los gobernadores de Nápoles,
saiiedores de la ausencia de Roger de Lauria, caían
sobre Agosta y se paseaban libremente por las aguas de
Malta. Llamado Roger, batió con solas 40 naves á las
-48 galeras enemigas en Castellamare; y, con 40 de ellas,
con el almirante y con 5,000 prisioneros, se acercó á
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■Nápolos (|uo se vio oliligada á comprar una (regua nic-
diaiilc una a'ccidííinia suma.

.\o ofrecían lampoco muy buou aspoclo los asunlos de
Aragón á nuestro soberano, .lurados los ])rivilogios
de (|ue di.sfrulaban, quisieron los nobles iuterveidr en id
ordenamieido de la casa y consejo real; y como se opu¬
siera 1). Alfonso á esta demanda, produjéronse discor¬
dias eidi'o los unidos, llegando á propalarse la especie de
proclamar rey á Carlos de Valois y desentenderse del
aragonés si no les atendía. Ante esto, no tuvo más re¬
medio D. Alfonso (]ue concederles el célebre Prinilcíjio
de la Unión por el que se obligaba á no proceder contra
la nobleza sin previa sentencia del .lusticia mayor y de
las Cortes: á convocar éstas una vez al año en Zaragoza,
y á otorgar á los en ellas reunidos el derecho de elegii-
el real consejo como solicitaban: privilegio, como lia
dicbo un autor, exorbilarde y desconocido en los anales
de las demás naciones.

Sucedió á esto la guerra de Castilla, por defender don
-Vlfonso á los infantes de la Cerda contra Sancho el
Bravo que se babia aliado con la Francia; y después de,
mucbas negociaciones,'-y de haberse llegado á un conve¬
nio en-Campfranch, salió, como se había estipulado, el
in'incipe de Salerno para Francia, dejando en rehenes á
sus hijos Luís y Roberto bajo condición de i'educirse el
principe á prisión al cabo de un año si so rompía el tra¬
tado.

Demasiado pronto había de ver el rey de Aragón el
incumplimiento del convenio. Fl príncipe de Salerno,
no sólo se olvidó de recabar la renuncia de Carlos de
Valois á los estados aragoneses, sino que, pasado á
Italia, se hizo coi-onai' i'ey de Ñapóles por id papa Nico-
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];is. quien lo aiisolvió además del eorapromiso de Camp-
IVancii y de la reiiuneia que hiciera en (iel'ahi á íavor de
I). .laime de Sicilia. Púsose ésle al saberlo en [lie de
gueri'a y pasó con una escuadi'a á bloipiear la plaza
de (laela; pero después de muchos estragos por parh'
de üoger de Lauiña, de las peripecias del sitio (pie fue¬
ron horroro.sas. y de vérselos sitiadores circunvalados
lior las fuerzas de los güelfos, terminóse aquella guerra
cruel por mediación del rey de Inglaterra, conviniendo
el Papa en una ti-egua ipie dió lugar al de hauria á acre-
rentar sus glorias navales por la costa de Africa.

.Agriado D. Alfonso por haber el príncipe de Salerno
faltado al compromiso de reducirse á prisión si se rom¬
pia el tratado, ordenó el e([uipo de 12 gahu'as para diri¬
girse á Sicilia y á la misma Ñapóles donde con el nom¬
bre de Carlos 11 de Anjou se había el de Salerno
coronado, llegándose, por fin, á una tregua que terminó
en paz definitiva si bien en perjuicio do la Confederación
rodeada y diticultada su gestión poi' tantos y tan pode¬
rosos enemiítos. En Tarascón, donde acudieroji los ple-
nipoleuciai'ios de los estados contendientes, firmábase
en 12'.)0 la paz con los .siguientes compromisos parala
casa aragonesa: 1.° Pedirla D. Alfonso perdón al Papa á
cambio de estar en paz con Roma y Fi'ancia: 2.° Pagaría
(d censo hecho por Pedro el Católico á la Iglesia, con
todos sus ati'asos, mediante revocación de los derechos
ifue Carlos de Amlois tenia á la corona aragonesa: íl."
(Juedaria el rey de Mallorca sujeto al señorío de Ara¬
gón: i.° Sacaría 1). Alfonso sus gentes de Sicilia intere-
.saiido al rey 1). .laime y á su madre D." Constanza en no
retenerla á despecho de la Igle.sia: 5." lím}irenderia una
expedición á Tierra Santa en favor de Roma y obligaría.
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(le Vilella y coa las anuas, á su luailrc y iicnuauu á
dejar la Sicilia caso ijuo á ello se resislieseu, y (i.° Pon¬
dría eu libertad á los hijos del principe de Saleruo laa
luego como el legado del Papa levanlara el culredlclio
que sobro Aragón pesaba.

lía 121) I y cerca de Paiiissárs se raliüraba osla paz
laa vergoazosa para 1). .Vlfoaso á ((idea ao piiedea dis¬
culpar los luisiuos peligros de que oslaba amenazado.
Piemordimiealo seuliria do (dio cuando, al morir en el
mismo año y casi rojioaliaamoale en liarcolona. dejaba
á su liermaao 1). .laime de Sicilia en el Iroao de Aragón,
nombrando á sa segando bermano l'ederico (lara (juesucediera á a(|a('l en la corona siciliana. Por esto lesla-
nioulü (|iiedabaii, pues, en guerra los dos bermanos si

Antigua oateiU'al do Lói-ida.
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(fueria el primero respetar el íralado; por este testa¬
mento tenia la Sicilia i|nien la amparaba para no verso
otra vez invadida por los li'anceses.

Jaime II el Justo

A la noticia del fallecimiento d(! I). Alfonso de Ara¬
gón, vino de Sicilia su hermano D. Jaime á coronars(>
á Barcelona, declarando en el acto de la ceremonia no
recibir la corona por virtud del testamento de 1). Al¬
fonso sino como á heredero de Pedro el Grande. Revé¬
lase en esto la intención del monarca de no renunciar
la Sicilia, y lo prueba el haber dejado en ella y sólo con
el cargo de lugarteniente á su hermano Federico.

.Abierto su reinado con la alianza que ajusta con San¬
cho de (]astilla, mientras Roger de l.auria pasea ti inn-
fante su flota por las aguas de Jonia y llega el vicealmi¬
rante Berenguer de Montoliu en sns expediciones navales
hasta Tarifa, preocúpase D. .Taime de la paz estipulada
por Su antecesor con Francia y con la Iglesia, conmo¬
viéndose, al saberlo, la Sicilia que teme verse abando¬
nada á manos de. sus enemigos. F1 nuevo papa Bonifa¬
cio ATII logra reunii- en Agnañi á los plenipotenciarios
de Francia y de Cataluña, quienes con Carlos ÍI d(í
.Vnjou Arman en 1295 la paz sobre las bases del tratado
de Gampfrancb, ampliándolas con la restitnción de pri¬
sioneros y con el matrimonio de 1). Jaime con doña
Blanca de Anjou bija del citado Caídos, rey de .\;ipoles.
Entrañaba este convenio, como sabemos, la re.stitución
de Sicilia á la Iglesia, y hacia inevitable la guerra eulre
Jaime y Federico, terco como se hallaba este último en
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Áliside rie Vilahèrtràn.

110 renunciar su.s derechos aun à cambio de los que de
conquista sobre el imperio de Oriente le había ofrecido
el mismo Bonifacio.

has conclusiones del tratado no lardaron en obser¬
varse. En Vilabertran y ante una espléndida comitiva
celebráronse el mismo-año las bodas del monarca con
B.' Blanca de .Vnjou, y aprestábase el legado del Papa álevantar la excomunión de la casa aragonesa mientras
llegaba una embajada de sicilianos á interesar á don
.laime por la situación apuradísima de la isla. Desoídos
los embajadores, partieron enseguida á proclamar rev
á Federico y lograron que muchos caudillos se desen¬
tendieran de la orden del rey de Aragón que les imponía
la entrega á la Iglesia de las plazas que custodiaban.
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Formaban al lado de Federico casi todos los nobles
catalanes y aragoneses, lllasco de Alagon entre ellos, y
los almirantes Roger de Lanria y Conrado de Llansa.

I'ero ante la virilidad de los sicilianos bívantábase
temible el coinpi'omiso de D. Jaime de obedecer al Papa
([lie le acababa de nombrar Almirante, Confalonero,
(japitán genei'al de la Iglesia, y le hacía donación de
Córcega y de Cerdeña con feudo á Roma nna vez rein¬
tegrada á ésta la Sicilia. Añádase á esto el haberse el de
Cauria separado de los sicilianos y el matrimonio de la
bija de D." Constanza con el heredero del rey do Ñapó¬
les, y jiizgucse la situación de Federico abandonado á
si mismo y .sin otro auxilio que el de sus leJes paladi¬
nes. La guerra no debía tardar en manifestarse. Ab'erta
en Calabria ó indignado Roger de Cauria de su derrota
por Blasco de Alagón, pasó á Cataluña á instigar al
monarca para que llevara las armas contra Federico:
reuniéronse 80 galeras y otiars naves menores para Italia,
y recibía luego I). Jaime el estandarte yle la Iglesia
en Roma yendo á juntarse con las tropas ijiie Carlos de
.'injoii tenía en Aiqioles prevenidas. Señalóse Sirarusa
como la primera plaza que debia tomai'se á los sicilianos,
y allí partieron las naves del sobrino de Roger v los
ejiM'citos del monarca aragonés, siendo ambos vencidos
[lor el almirante de FedericoJ Conrado Doi'ia, y por los
almogávares de Blasco de Alagón que bicieron en ellos
una horrorosa matanza.

Alentó tanto 'esta joiauida á los sicilianos como indignó
á 1). .laime el verse, abatido por los (fue creía débiles
enemigos. Reunidas cortes en Barcelona y i'ecabados
siib-sidios pai-a la guerra, partió nuevamente el monarca
para Sicilia con 51) naves a liempo que Federico .salía á
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SU encuenlro con 40 galeras, trabánrlose en el cabo Or¬
lando «la batalla más escandalosa y horrible de cuantas
se dieron en aquellas guerras crueles» (*). Lucliaban
con Federico los caudillos Blasco de- Alagón, Hugo de
Ampurias, Gombáu de Entenza, Bernardo de Ribelles y
(¡arcia Sáncliez; con Jaime; Boger de Laiiria, Gilaberto
do Centellas, Gerardo y Ferrer Alemany, Ramón de Ca¬
brera y Bedi'O de Montagut: catalanes, aragoneses y
sicilianos lodos; los mismos que habían ai-rancado la
Sicilia del poder de ios güelfos. En medio de la mortan¬
dad, del chqttue de las naves y de la gritería, veíanse á
los reynrliermanos, enardecer á sus combatientes sin
(¡wrfov parte alguna se decidiei-a la victoria; hasta (|ue
la temeridad de Gombáu de Entenza díó lugar á que
fueran apresadas algunas galeras sicilianas huyendo las
restantes con Fedei'íco que, desfallecido de cansancio,
llegaba á Mesina para lloi-ai- la pérdida de su valeroso
aliado. Terminada esta fratricida contienda, partía don
Jaime para sus estados á pesar de las súplicas de Carlos
de Ñapóles y del jtapa Bonifacio: remordíale tal vez la
conciencia ó creía haber dado demasiado cumplimiento
al contraído compromiso.

Los sicilianos, empero, no cedieron en su demanda.
Recogió Federico sus gentes y venció á los anjovinos
apoderándose del principe de Taranto; peleóse con
nuevo afán alcanzando ora victorias ora desastrosas de¬
rrotas; y por fin, cansados todos de la guerra y habiendo
retirado el Papa su alianza con Francia, firmábase la paz
en Catalabclota quedando confirmado Federico por rey
de Sicilia, si bien no podían heredarla sus hijos por

(*) Quintana. — Vida de españoles célebres.

11
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Sicilia; pasó Rocafort a ocupar el mando de Gorbarán de
Alet, muerto en la batalla de Tirra, y nuevas ludias y
nuevas proezas aumentaron la fama de Roger de Floi',
(jue fué llamado lá Conslantinopla á iuveslirsc con la
dignidad de. César para dar la de megaduque á Rerengucr
de Entenza que acababa de llegar de Sicilia con nuevos
auxilios. Tales distinciones y el éxito cada día creciente
de la campaña aumentaron la envidia de los griegos,
atreviéndose el mismo Andrónico á pagar con moneda
corta á los almogávares; indignáronse éstos y sus cau-
ilillos, arrojando el de Entenza al mar las insignias de
megaduque, y tembló el trono de Oriente, salvándose
sólo con la concesión de la Anatolia á los principales
jefes de la (Compañía. La traición, empero, debía llegar
á donde no pudiera la envidia. Pasado Roger á Andriuó-
polis para despedirse de Kir Miquel, hijo de Andrónico.
y unirse á su ejército de (¡alípoli, fué invitado ó un ban-
ipiete en el que pei'eció con 1,Ü00 almogávares acuchi¬
llados por 9,000 alanos que al mando de George estaban
apostados al objeto. A esta traición siguió la de Gons-
tantinopla y demás ciudades, matando al almirante
.Fernando de Abones y á cuantos catalanes y aragoneses
hallaron desprevenidos, en términos qne quedó redu¬
cida la hueste á 3,300 hombres y 200 caballos.

Gonmoción inmensa produjo en Galipoli esta matan¬
za. Liegos de furor y desbordados á duras represalias,
degollaron los almogávares á niños y á mujeres, pi¬
diendo á gritos á licrengucr de Entenza que les llevara
á Gonslantiiiopla para vengar á Roger de Flor, mientras
veían llegar á sus murallas las tropas imperiales en
número de 13,000 peones y- 11,000 caballos. Por con¬
sejo de capitanes resolvióse desaliar á Andrónico por
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medio de una embajada á Conslantinoi)la. Componíanla
cinco caudillos y el catalán Sisear que acuso de péi'fldo
y desleal al Empei'ador; pero, presos en llodoslo, fue¬
ron hori-iblemente descuartizados, en tanto que unas
¡paieras genovesas iirendian á traición á líerenguer d(í
Entenza de vuelta de una expedición á lleraclea que

rindió después de un forzado sitio. ¡Quedaban sólo I .'201)
infantes y 200 caballos en (¡alípoli! Habido con.sejo en
medio de la desesperación ipic es de suponer, se barre¬
naron las pocas naves que babia en el pnerto; y á la di¬
visa de vencer o morir, cayeron mandados por llocafort
sobre los sitiadores baciendo en ellos una bori'orosa
matanza: alentáronse éstos con las tropas que Kir Miquel
mandaba de refresco, y ya se disponían á marcbar sobi'e
Calipoli cuando alcanzados por los almogávares en
Aprós, llegóse á un combate todo des(>speración y furia
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por ambas parles, qiicilaiulo aquel puñado de hombros
vencedores do las tropas imperiales que, con Kir Miquel
berido, se eulregaroii á la luya más espantosa de que
puede darse ejemplo. ¡Quien podía ya contener á aque¬
llas yeutes calalano-aragonesas! Campiñas, pueblos,
alquerías, todo fué destrozado; escalaron llodosto acu-
rhillando á sus moradores: ocuparon Plañido. Madito y
lístañara con resistencia, y llevaron sus rastros de san¬
gre basta los jardines de la imperial Constantinopla que
les vio azorada pasar el estrecho como una tromba de
hierro. Descansaban ya los almogávares de su tremenda
venganza cuando supieron que retiraban á sus tierras
9.01)0 alanos en compañía de su jefe lieorge y de una
multitud de mujeres y niños; y haciendo largas jorna¬
das, desaliando no pocos peligros, cayeron sobre aquella
gente amilanada todas las compañías de Plañido, Madito
y llodosto, sembrando en ella la muerte con encarinza-
miento, matando al traidor George, y dejando viva
aquella maldición que por mucho tiempo proferían los
griegos: «Así la venganza catalana caiga sobre tu
cabeza.»

El incentivo de estas represalias indujo á los turcos á
alistarse en las compañías de almogávares, y libre Be¬
renguer de Entenza por mediación del monarca arago¬
nés, partió á ponerse al lado de sus hermanos de Gali-
poli, produciéndose rozamientos entre él y Rocafort por
cuestiones de mando. Llegó entonces el -infante Eer-
nando, hijo del rey de Mallorca, enviado coino lugarte¬
niente por Federico de Sicilia; reprodujéronse las disi¬
dencias entre los caudillos de la Compañía, y en su
marcha al reino de Salónica en busca do nuevos laure¬
les, se embistieron los de Rocafort y Entenza pereciendo
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éste de una lanzada y generalizándose el combate, que
sólo pudo apaciguar la energía del principe lugartenien¬
te. En vista de esto, embarcóse Fernando con Munta¬
ner y otros descontenlos para Negroponlo, donde fueron

La von^auza catalana.

presos por unas naves venecianas que mandaba Tebaldo
por cuenta de Carlos de Valois pretendiente al imperio
griego; y el mismo llocafort, abrazando desde entonces
el partido de Tebaldo, es entregado por los suyos y á
consecuencia de sus demasías, siendo llevado á Ñapóles
donde se le dejó perecer de hambre en una cárcel.

La iuieste quedaba abamlonada y en situación apura¬
dísima. Llamóla el duque de Atenas, (¡ualter de Breña,
para defenderse de sus enemigos, y allí, tras muchas
jornadas, atravesando la Tesalia y las Terinópílas, fue-
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ron los almogávares á coronar dignamente aquella ex¬
pedición con nuevos ti'iunlos que les repusiera de sus
intestinas discordias.

En poco tiempo lograron reintegrar al duque de Ate¬
nas sus perdidas posesiones, y mal pagó éste tan seña¬
lado servicio mandando un fuerte golpe de caballería
para aniquilarlos. ¡No conocía el valor de aquellas gen¬
tes indomables! Preparados los almogávares en las
orillas del Cetlso, atrajeron al enemigo sobre un campo
que habían inundado, y en él pereció acuchillado el
duque con su caballería en tanto que eran los fugitivos
acosados hasta .\tenas donde se establecieron los cata¬
lanes y aragoneses poniéndose bajo el dominio del rey
de Sicilia. Asi terminó aquella gloriosa epopeya en 131:!;
asi pasaron los ducados de .Menas y Neopalria à la
corona siciliana, y luego á la aragone.sa que Icrs rigió
hasta 115:2 en que Constantinopla fué tomada por los
turcos.

Volviendo á D. Jaime de Aragón, le bailamos el año
1307 en las coi'tes de ilonlblanch ocupándose de la fu¬
tura conquista de Cerdeña, cuando un hecho extraordi¬
nario le reclamó la atención á otros asuntos. Felipe el
Hermoso, de Francia, habíase fijado en las enormes
sumas que poseían los Templarios y pensó reaccionar
con ellas su exhausto tesoro. Acusóles de los más enor¬

mes delitos, despojóles de sus bienes y fortalezas des¬
pués de un proceso que generalmente terminaba con la
lioguera, y no conttmto de obrar así con los Templarios
de Francia, instigó á 1). Jaime para que hicittra lo mismo
con los de sus estados. No poca re.sistencia puso el mo¬
narca aragonés en acceder á las sfiplicas de Felipe; pero
la pujanza de éste y el aviso que recibía del Papa, le
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decidieron á cmbarijar las fincas de los Tomplai'ios y aun
á atacarles en sus fortificaciones de Monzón y de Mira¬
vet. de donde salieron mediante capitulación, quedando
extinguida aquella orden militar y religiosa que lialila
gozailo tanta preponderancia. Lejos 11. Jaime de entre¬
garse á los excesos del rey de Francia, contentóse con

■ocupar los castillos y bienes del Temple, los cuales pa¬
saron más tarde á la orden de Montesa instituida en
liarcelona y á instancias del monarca en 1319 (*).

En una entrevista que tuvo D. Jaime con el rey de
Ciastilla para proceder á la adminiotración de estos bie¬
nes, acordóse llevar la guerra al reino de (¡ranada, con¬
viniendo en que el castellano iria sobre la capital en
tanto que el aragonés sitiara á Almeria con su ejéi'cito
y á (lenta con una (Iota. Tinaninados los aprestos, partie¬
ron en 1309 los caudillos catalanes con ü. Jaime al
tiempo (jue el almirante llernardo de Sarria cerraba con
sus naves el estrecho do Gibraltar y s(! anticipaba el
vizconde de, Gastellnou á tomar la plaza de (lenta ron

(estrago. No se llevó, .sin embargo, á cabo la toma de Al¬
meria á pesar del buen servicio déla caballería (|ue vino
del líosellón con Jaime d(( Mallorca y de las proezas de
Jimeiio Pérez de Arenos que murió en el combate; el
rey de Castilla Labia pactado con el de Granada, y teme¬
roso D. Jaime de una derrota levantó el cíuxo y partió á
liarcelona lingo de lograda la libertad de muchos cau¬
tivos.

A. los dos años, 1313, recibió 1). Jaime el homenají!
de Sancho de .Mallorca en quien recayera el dominio (le
ella y del líosellón á consecuencia del fallecimiento de

(*) Distintivo: la cruz roja (Je brazos iguales.
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SU padró; y, recobradas racdianlc cesión del rey de Fran¬
cia las tierras del valle de Aran, contraía D. Jaime se-
¡riindas nupcias con la hija del rey de Chipre, como antes
las habla verificado el principe Alfonso con la sobrina
de Alvaro de Urgel, D.® Teresa de Entcnza, que amixionó
nuevamente aquel condado á la corona aragonesa. Era
este Alfonso el segundo hijo de D. Jaime; el piimogé-l
nito había profesado con renuncia del trono, y las cortes
de Barcelona y de Zaragoza reconocieron como sucesor
á Alfonso á quien confió el monarca la conquista de
Cerdeña.

Esta isla, ari'ancada á los árabes en 1050 por las re¬
públicas de Cénova y de Pisa, estaba á la sazón bajo el
dominio del Juez de .\rborea, de los Dorias, del mar-
qués de Malespina y de los písanos que, como jibelinos,
odiaban la intervención apostólica traducida en la inves¬
tidura que de la isla hiciera el Papa en favor de don
•laime. El Juez de Ai-borea que era güelfo, ofrecióse al
monarca aragonés para ayudarle contra los písanos, y
bahidas cortes en Gerona, prometidas 20 galeras por
Sancho de Mallorca, y gentes y dinero por las ciudades
de Barcelona, Tortosa, Camarasa, Cuhélls y Tarragona,
organizóse una armada en 1322, fecha en que realizaba
1). .laime su tercer matrimonio con Elisenda d(i Mon¬
eada y unía á la corona el condado de Ampurias, ([ue
se (lió al infante D. Pedro para gobernarlo.

Al año siguiente y después de haber el príncipe Al¬
fonso recibido el estandarte en presencia de los reyes,
partían 150 naves de Port Fangós y desembarcaban en
Palma de Sols nn nutrido ejército que D. Alfonso diri¬
gía conli'a la villa de Iglesias en tanto que cerraba el
puerto de Caller el almirante Caroz con sus naves de
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Mallorca. Castigado quedó el ejército del infante y el de
su aliado el Juez de Arliorea en el sitio de Iglesias; las
enfermedades y las lluvias hacían temer ya por el éxito
de la campaña,
cuando al cabo de
siete meses se rin¬
dió la villa pasan¬
do sus defensores á
la de Caller, acom¬
pañados por las
tropas reales que
indicaban con ello
la confianza supre-

' ma que tenían en
la empresa.

Llegado ante Ca¬
ber tuvo Alfonso
noticia de que una
fuerza de G,OOÜ
hombres entre pí¬
sanos, genoveses y
tudescos había des¬
embarcado para
proteger la villa;
y saliendo A su en- claustro de la catedral de Barcelona,

cuentro con solos
1,000 peones y 500
caballos, trabóse en Lucocisterna una fiera batalla en la
que los tudescos, rompiendo los escuadrones reales,
pusieron en gran peligro á D. Alfonso que debió la vida
á Bernardo de Boxadórs quien le ofreció el caballo por
haber el infante perdido el suyo en la pelea. I'ero Al-
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fonso,"qiie había recibido el cslandarle real bajo com¬
promiso de vencer o morir en Cerdeña, no debía retro¬
ceder ante el pelii^ro que le rodeaba; y alentando á los
suyos con los gritos de ¡Aronóii! ¡Áraíjóii!, ari'olló á
los antes vencedores lúdeseos y se presentó glorioso
ante Caller donde hizo construir el castillo de lionaire
tanto para repeler nuevas acometidas como para forzar
la entrega de la plaza. Resistióse ésta y aun arriesgó una
salida sin éxito contra Bonaire; pero ante la inutilidad
de sus tropas, y á la noticia de, (jue llegaban refuerzos
de Aragón, pactó una tregua iiue terminó en paz defini¬
tiva por virtud de la cual la repiiblica de Pisa reconoció
la soberanía de Aragón en sus posesiones de Cerdeña.
Costoso fué es'te nuevo llorón engastado á la corona ara- *
gonesa; ¿i los dispendios y sacrilicios de la Confedera¬
ción para conseguiido, hay que añadir la pérdida de
12,ROO guerreros, victimas de las inclemencias del clima
y del singular arrojo de los tudescos y písanos que les
i'esistieron.

A la vuelta del triunfante I). Alfonso á Cataluña, falle¬
ció el rey Sancho de Mallorca señalando por sucesor á su
sobrino .faime, de menor edad; y, [lor más que el ley de
Aragón (¡ueria para si los derechos del de Mallorca,
convino en reconocerle y en daiáe por esposa á su nieta
Constanza, hija de Alfonso y hermana de Pedro á quien
se juró como primogénito en las cortes de Zaragoza.

Después de un núnado de d7 años y en medio de la
paz de ijue gozaha la Confederación tan engrandecida
por las recientes compiístas, fallecía I). .Taime en Barce¬
lona siendo entci'i'ado en el crucero- de la iglesia de •

.Santas Creus y frente á la sepultui'a de Pedro el Grande
(1327).
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Ell tiempo de osle monarca acusa grandes progresos
la civilización catalana; pues micnli'as el estilo ojival
muestra sus encantos en la catedi'al de liarcolona, claus¬
tros de Sanias Creus, Santa María del Mar, capilla real

Pieal monasterio de Podralbo:

de Santa Agueda y monasterios de l'mlralbes y Valldon-
cella (*): mientras llorece la prosa catalana en las cró¬
nicas de Muntaner y de Desclot que siguen consultándose
con provecho, y susliluyen á los solilarios monjes las
órdenes de los ('railes dominicos, iranciscanos, merce-
darios, agustinos y carmelitas, corre parejas el arte
naval con la impoidancia marítima de la corona, y se

(*) Fueron fundados en 1325 por Elisenda de Moneada,
que descansa en el de Pedralbes á donde se retiró cuando la
muerte de su esposo Û. Jaime.
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desarrollan los morcados de Reus, Olot, Vicli y Barce¬
lona. que dan vida á la exportación de los productos de
la tierra y á los trabajos de cerrajería, pinlui a, paños y
sedas que por su bondad y elegancia son solicitados en
todas las plazas.

Alfonso IV el Benigno
Viudo de D." Teresa de Kntenza, pasaba (d vencedor

de Gerdeña, D. Alfonso, á ocupar el trono de Aragón
después de haber jurado las libertades y privilegios de
líarcelona. Tantas y tales fueron las fiestas con qne so¬
lemnizó Zaragoza el acto de la coronación, con repre¬
sentaciones de todos los estados, con toiaieos y danzas
y juegos de caña y de sortija, que seria prolijo enume¬
rarlas; baste apuntar que se reuniei'on más de 30,000 ji¬
netes entre catalanes, aragoneses, castellanos, navarros,
franceses, moros de Tremecén y de Granada, y que
estaba valuada la corona en 50,000 libras catalanas;'
inusitada suntuosidad que correspondía dignamente á la
importancia do la Confederación á tanta altura colocada
por- el acierto y buen gobierno de sus egregios sobe¬
ranos.

Coronado D. Alfonso y encariñado con la aUanza de
Castilla, casó con la hija de Fernando el Emplazado,
D." Leonor, disgustando con ello á la nobleza que veía
en la elegida un carácter demasiado varonil y absorbente
para recabar en beneficio propio cuantas concesiones
pudiera dar lugar la sucesión de dicho matrimonio. Por
esto vemos imponerle los nobles la condición de no ena¬
jenar derecho ni pensión alguna de la corona; imposi-
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ción que pensó sortear I). Alfonso con la cláusula do
«sólo en caso de necesidad y dote de los infantes», no
previendo quizás que esto mismo habia de acarrearle
lamentables disensiones.

ílabiase también convenido en el acto ilel casamiento
en llevar la guerra
á Granada con el

rey de Castilla, y
ya se bacíaii los
aprestos pertinen¬
tes cuando estalla¬
ron i'ebelioues en

Gerdeña á las que
bubo necesidad de
acudir con 45 gale¬
ras que, al mando
de Guillermo de
Cervelló, bicieron
estragos en Mòna¬
co, Mentón y Lava-
ña, llegando á blo-
queai la misma santa Agueda (Barcelona),
ciudad de Génova
que tenia posesio¬
nes en la isla. A esto sucedieron las represalias de los
genoveses por las costas de Cataluña y Baleares, y (jue-
dó tirante la relación enlve las dos potencias que se dis¬
putaban el señorío marítimo del Mediterráneo.

Entretanto la inlluencia castellana tenía absorbida la
atención del reino, y surgían ya las dificullades pi'erds-
tas por la nobleza al principio de este reinailo. La reina
D.® Leonor no se cansaba de procurar por su hijo Fer-
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nando (en perjuicio del primogénilo Pedro, hijo de doña
Teresa de Entenza) y conseguía dolarlo con el marque¬
sado de Tortosa y con las (ierras de Alicante, Orihuela,
Játiva, Murvicdro y Burriana; todo con aquiescencia de
D. Alfonso que parecía haber gastado sus enei'gias en la
conquista de Cerdeña. Indignóse la nobleza catalana con
Ot de Pioncada que echó en cara al rey la injusticia de
estas concesiones; protestó Tortosa de no (juerer ser
separada de la corona aun á trueque de las preeminen¬
cias que se le otorgaban, y conmovióse el popular de
\''alencia presentándose en actitud hostil al palacio (jue
ocupaban los soberanos. Llegado á éstos Guillermo de
Vinatea, dijo maravillarse de tales donaciones y que no
mudarla de señor aunque le cortaran la caiieza; y aide
las palabras de D.° Leonor, que aseguró no consentirla
el rey de Castilla tales desafueros sin degollarlos á todos,
contestó 1). Alfonso: ciBeina, reina, nuestro pueblo es
libi'e y no está sujeto como el de Castilla; pues los que-
lo forman tienen á Nos como señor, y .Nos á ellos como
buenos vasallos y compañeros.»

Por esta contestación y por ser revocadas algunas
donaciones, comprendió D.® Leonor la virilidad de los
nobles; y ora persiguiendo á unos, ora mandando ajus¬
ticiar al mismo secretario del monarca, pensó amedren¬
tar al consejo real, uno de cuyos miembros, Miguel
Pérez de Gurrea, se llevó á Jaca al primogénito D. Pedro
para evadirlo de las asechanzas y maquinaciones de la
temida madrastra.

Fácil es de suponer 6ómo se iria formando el carácter
del primogénito. Despertado en odios y enérgico como
era, procuró luego intervenii' en el gobierno, logrando
con la procuradoría del reino afianzar su autoridad en
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vista de lo enfermizo que antlaba su iiadre fi. Alfonso;
pero llevaba á tal extremo su justicia, que la misma
nobleza acudió en queja al rey, quien no se atrevía á
atajar los ímpetus de su hijo, temeroso de que lo atri¬
buyeran á manejos de 1';^ Leonor; y así obraba D. Pedro
como rey ó poco menos, en tanto que continuaba la
reina en su política de revestir de dignidades á los no¬
bles castellanos y lie procurar nuevas donaciones para
su segundo lujo.

Poco más pudo conseguir 1).' Leonor de su esposo
I). Alfonso a quien dejó agonizando en Parcelona para
huir con los infantes Fernando y Juan a Castilla, teme-
i'osa tal vez de las iras tic D. i'edro que se encargo de
dar sepultura al monarca en 1335.

De su primera esposa luvo á Pedro, tiue le sucedió en
el reino; á Jaime, (jue fué conde de Urgel, y á Cons¬
tanza, casada con el rey D. Jaime tie Mallorca.

Pedro IV el Ceremonioso

Tan luego como bajó al sepulcro 1). Alfonso el Be¬
nigno, dió órdenes D. Pedro para coronarse en Zaragoza,
agriando con esto á los catalanes ijue estaban acostum¬
brados á ver antes jurados sus privilegios; y luego de
coronado con mucha pompa, reconociéronse en parla¬
mento algunas concesiones hechas por el difunto D. Al¬
fonso en favor de D." Leonor y de los infantes que con-
tinuaban en Castilla recelándose de las ambiciones del
soberano. Casó éste en 1338 con la hija del i'ey de Na¬
varra, D.® Maria; y, recibido homenaje de su cuñado
Jaime 111 de Mallorca, dispuso la traslación de las reli-

12
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quias (le S?jita Eulalia á la cripta ele la catedral de Bar¬
celona, solemnidad á la que asistieron los reyes de Ma¬
llorca, el legado del Papa, el arzobispo de Tarragona y
los prelados, barones y caballeros de la Confederación
en número y calidad verdaderanpente extraordinarios.

Terminada esta ceremonia, paso D. Pedro á Aviñón (*)
para rendir al Santo Padre el homenaje por las islas de
Córcega y de Cerdeña, y ocupóse pronto en armar una
flota en auxilio del rey do Castilla (juc estaba amenazado
por una formidable invasión de 70,000 caballos y 400,000
agarenos decididos, al mando de Alidulhasén, á ari'an-
car la España del dominio cri.stiano. Afortunadamente
fué batido y deshecho tan numeroso ejército en las ori¬
llas del Salado el año 1340.

Pronto habia de hacerse temer 1). Pedro por su des¬
mesurada ambición y por aquellas iras que le fueron
despertadas en .laca por su madrastra, sin que los lazos
de familia ni la intervención pontificia fuesen bastantes
á detenerle en su inhumana politica. Victima de ésta fué
el infortunado D. .laime (|ue, como se ha dicho, era el
tercero de la dinastía de Mallorca de la que formaban
parte la Cei'daña y el Bosellón con la ciudad de Montpe-
11er y sus dominios. Aprovechando D. Pedro las preten¬
siones de Francia sohre el señorío de Montpeller, hizo
aparecer á su cuñado como sospechoso á la corona, ci¬
tándole á Barcelona precisamente cuando estaba aquél
engolfado en la defensa de sus tierras. Bastó al monarca
la tardanza do D. Jaime para declararlo contumaz, y,
como desapareciera este cargo por la llegada de aquél

(*) En el reinado de Jaime el Justo habia el papa Clemen¬
te V trasladado á Aviñón la Sede Apostólica dando con ello
lugar á un cisma que duró hasta 1429.
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con su esposa Constanza, acusóle de conspirador y de
({uererse apoderar de la familia real, cosa que terminó
con el rompimiento de los dos soberanos y confiscación
de los bienes del de Mallorca en beneficio de la corona

aragonesa.
Colocado Jaime de Mallorca entre la ambición de don

Pedro, las pretensiones de Francia y la voluntad del
pueblo en ver á Cataluña, iVragón y Mallorca fundidas
en un solo cetro, no le quedaba oti'o recurso que la liii-
millación ó la desesperada defensa: rehusada la primera
por D. Pedro, acudió Jaime á fortificarse en Mallorca,
donde fué vencido por las naves de Aragón, no cabién¬
dole otra suerte que llegar casi abandonado á tierras
rosellonesas para agotar allí sus rentas y caudales en la
defensa de su causa. Dominada la isla, apresuróse don
Pedro á coronarse cu Palma de Mallorca para volvei- á
líarcelona y perseguir obstinadamente á su cuñado con¬
tra quien se habían mandado levantar somatenes en
Berga y en Ripoll después de habérsele negado un salvo¬
conducto para presenlarse á la clemencia del ambicioso
soberano. La lucha de D. Pedro fué cruel y asoladora
como si contra moros se guerreara: pasó á cuchillo las
fortalezas que le resistían, taló los campos, los arbola¬
dos y la hermosa vega de Perpiñán, y ya se disponía á
entrar en esta villa cuando se suspendieron las hostili¬
dades por un año, á instancias del l'apa al parecer, pero
más bien por no hallarse D. Pedro bastante prevenido de
gente, según él mismo confiesa en su Crónica.

Terminada la tregua, invadióse de nuevo el Rosellón
batiendo las villas y castillos de Argilérs, Elna y Coli¬
bre, visto lo cual corrió el de Mallorca á iiumillarse al
aragonés, quien, levantándole del suelo y besándole en
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la boca, le perdonó á condición de tenei'lo en su poder
y de incorporarse de sus tierras, á cuyo efecto se pu¬
blicó la pertinente pragmática. De vuelta de Perpiñán,
convocaba D. Pedro parlamento para determinar lo que
procedia hacerse con su cuñado: se señaló á éste una

pensión á trueque de renunciar á las reales insignias, y,
no conformándose el vencido á tanta humillación, pro¬
curó evadirse á Puigcerdà donde merced á algunos pai'-
ciales logró levantar un ejército y entregarse á correrías
de escasísimos resultados. A su regreso y á la noticia de
que el monarca aragonés se acercaba con refuerzos,
ceri'ó Puigcerdà las puertas al infortunado de Mallorca
negándole no sólo el equipaje de su propiedad, sino
basta el pan que solicitara en su penosa marcha; y solo,
falto de toda atención, aterido de frió, llegaba .Taime á
.Montpeller en tanto que D. Pedro sentaba su corte en

i'erpiñán deslumhrando á sus habitantes con la pompa
de que acostumbraba á revestirse.

Alli concibió la idea de hacer jurar á su bija Cons¬
tanza para sucederle en el trono de .-Vragón á consecuen¬
cia de no haber hijos varones de su matrimonio con
D.® Maria; y planteada su idea aun contra los derechos
de Jaime de Urgel, hermano del monarca y heredero
legal de la corona, y de los que pudieran alegar los in¬
fantes Fernando y Juan que vivían en Castilla, princi¬
piaron á conmoverse los nobles aragoneses, terminando
la conmoción en revuelta al ver que se investia á Cons¬
tanza con la procuradoria del reino, cargo hasta enton¬
ces desempeñado por Jaime á gusto de .dragón y de
Valencia donde residia. La presencia de éste en Zaragoza
hizo que se levantara la bandera de la Unión defensora
de las libertades holladas por D. Pedro; respondieron
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todos los pueblos y ciudades, con pocas excepciones, y
se enviaron mensajes á los infantes que estaban en Cas¬
tilla para acudir á la lucha, caso de negarse el monarca
á reunir cortes en Zaragoza en las que debia ponerse en
claro la sucesión en competencia.

A la noticia de esto y sofocada la nueva revuelta de
.taime de .Mallorca en el llosellón, convino el monarca
en convocar, cortes y hasta en ceder á las imposiciones
de los unionistas si bien con el propósito deliberado de
revocar luego sus acuerdos: conducta aconsejada por el
privado Bernardo de Cabrera y muy en armonía con
el carácter del rey, cuyas tendencias absolutistas se ha¬
bían soberanamente comprendido. La Unión capitaneada
por .laime, Juan y Lernando, hermanos del rey, oyó en
las cortes las hipócritas excusas de D. Ledro; y al pro¬
ducirse un tumulto por quererse privar la entrada con
ai-mas, y á la negativa real en conrirmar el privilegio
que disponía la celebración anual de aquellas asambleas,
pidió el rey nuevo consejo al de Cabrera y accedió á
todo para salir de aquella situación, y poder, en otra
más próspera, dar rienda suelta á su humillada alta¬
nería.

Entretanto atraía el de Cabrera á Lope de Luna y á
otros jefes de la Unión al partido de 1). Pedro, quien,
considerándose ya potente con estas adhesiones, des¬
mandóse contra su hermano Jaime de Urgel acusándole
de traidor y desleal, no logrando con ello otro resultado
que concitar los ánimos .de los congregados que se alza¬
ron en nuevo tumulto viniendo á poco que no pereciera
D. Pedro á manos de los agi'aviados. Al día siguiente
cerrábanse las cortes con motivo de las noticias (pie lle¬
gaban de Cerdeña: y luego de repuesto el infante Jaime
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(le Urgel en la procuradoría del reino y de confirmados
los privilegios aragoneses, salía el rey para Cataluña,
pronunciando estas palabras al divisar el primer pueblo
de la frontera: «¡Bendila tierra poblada de lealtad y
bendito Nuestro Señor que nos lia dejado salir de la
tierra rebelde y malvada!» (*)

Ya el, rey en Barcelona, donde caso en segundas nup¬
cias con la infanta de Portugal D.' Leonor mientras
moría Jaime de Urgel á lo que parece envenenado, sú¬
pose que la Unión arreciaba en Valencia capitaneada por
otro hermano del monarca, por el infante Fernando que
arrolló en Castellón la casa de Pedro de Ejérica dego¬
llando á cuantos en ella se albergaban, en tanto que las
tropas reales batían á Concentaina y decapitaban al go¬
bernador cuyo pellejo fué clavado en las puertas de la
muralla. A oslas noticias y á la derrota del de Ejérica
por el unionista Gilabcrto Dalmáu de Cruilles, partió el
rey para la villa de Murviedro logrando paciticarla con
la falsa promesa de apartar de su consejo á Bernardo de
Cabrera y do dar la procura del i'eino á Fernando. Pero
á la vez que esto bacía, despachaba órdenes á sus par¬
ciales para auxiliarle en Murviedro donde permanecía
poco menos que prisionero; trama que, descubierta pol¬
los unionistas, produjo una alarma que llegó basta la
mansión real oldigando al orgulloso soberano á prome¬
terles que iría á reunir cortes en Valencia. Habían los
unidos vaciado una campana á cuyo toque debían
los conjurados presentarse con armas, ^ era ella la que
debía repercutir ú los oidos del monarca como la indig-

(*) La población à que se alude era la de Fraga situada á
orillas del Ciuca que era la divisoria entre Aragón y Ca¬
taluña.
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nación de im pueblo á quien se conculcan sus derechos
y libertades.

Un nuevo tumulto acaeció en Valencia á donde hablan
llegado los reyes recibidos por el infante Fernando. Si-

Los unionistas de Valencia.

mulaba D. Pedro haberse reconciliado con él y con el
pueblo entregándose á fiestas, cuando á la voz de ¡trai¬
dores! propalada por los leales, conmovióse el pueblo y
la nobleza arrollándoles al grito de ¡Viva la Unión! y al
toque de la Campana de las cortes; salió entonces D. Pe¬
dro en compañía de su hermano Fernando para apaci¬
guarlos, y, retirado al pálacio, vió subir al pueblo hasta
su estancia y entregarse á diversiones y danzas en las
que hubieron de tomar parte los reyes asi como prome¬
ter que permanecerían en Valencia según voluntad y



PEDRO IV -185

deseo de los unidos. Poco guslalia el rencoroso monarca
de aquella humillación de que era ohjelo; y. tomando
jiretexto de la peste que se desari-ollara en el reino, lo¬
gro salir para Teruel donde llernardo de Cabrera le trajo
la noticia de haberse los catalanes decidido por el rey
ante cuya política y contensiones habian demostrado la
más absoluta indiferencia.

Con tan poderosa ayuda creyóse fuerte D. Pedro para
aniquilar á la Unión-, que le atribula no sin fundamento
la muerte del infante su caudillo; y dando órdenes á
Lope de Luna para atacar á los conjurados que sitiaban
á Epila, logróse derrotarlos tras una sangi-icnla pelea,
para entrar el rey al día siguiente en Zaragoza donde se
quemó en público el Privilegio de la Unión y fueron re¬
vocadas cuantas concesiones se babía obligado a fir¬
mar al astuto soberano. Cuéntase que quiso 1). Pedro
romper con su puñal uno de estos documentos, y como
se infiriera con él una pequeña herida en la mano, dijo
sonriendo y en medio de la espectacióu de las cortes:
«Privilegio que tanta sangre ha costado, justo es que
con sangre real se borre.» Por esto y por llevar siempre
la daga ó puñal en el cinto, apellidósele el del Pu-ñalet a
más de el Ceremonioso como le llamaban los aragoneses.

Quedaban en pie los unionistas de Valencia, y éstos,
como los de Aragón, iban á recibir el último golpe. Con
15,000 hombres, 1,200 caballos y una ilota catalana,
presentóse U. Pedro ante Valencia, lográndose tras mu¬
chas súplicas de los moradores que no «fuese incendiada,
arrasada y sembrada de sal para que jamás persona
alguna la babitase» como era intento del monarca, se¬
gún él mismo confiesa fríamente en su Crónica. Se deca¬
pitaron, en cambio, á muchos nobles, menestrales y
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mercaderes; se ahorcó á Juan Sala, jefe de la Unión y
á otros doctores, y aumentaba cada dia el número de
ejecuciones con pasmosa variedad de suplicios, con¬
tándose entre ellos el de dar a beber á algunos el metal
fundido de la Campana de las cordes. ¡De esto modo ter¬
minaba aquella lucba de la independencia feudal conti-a
el absolutismo de U. Pedro; de este modo perdían Va¬
lencia y'Aragón sus libertades y privilegios con tanta
sangre selladas y conseguidos!

Aprovechando esta guerra civil que tanto preocupara
al Ceremonioso, hacia el cx-rcy de Mallorca la última
tentativa para recobrar sus estados. Vendido el señorío
do Montpeller, y con el auxilio de una Hola que le en¬
viara U.' Juana de Ñapóles, desembarcó Jaime en las
Baleares con un buen golpe de gente, al paso que fiila-
berto de. Centellas, gobernador de la isla, llamaba sus
tropas de defensa y recibía una escuadra del* monarca
aragonés para asegurar el dominio de la corona. Los dos
ejércitos se encontraron en las llanuras de Llucbmajor;
y tras una sangrienta y desesperada batalla, caía lieiido
el valeroso .Taime á quien cortó la cabeza un almogávar
de Burriana. ¡Triste epilogo de tan simpática dinastia y
desgraciado monarca que con sus dotes á tanta altui'a la
hubiera colocado! Dígase do él, como postrer elogio,
que habla limpiado las Baleares de la piratería árabe; que
para engrandecer su corona había extendido el comercio
tiasta Alejandría; (jue contlrmaba y ampliaba los privi¬
legios de la isla y los del, Rosellón, y, por último, que
compilaba pai-a su casa las célebres Leyes palatinas, las
que más tarde y con el título de Ordenaciones de la Real
Casa fueron traducidas por D. Pedro el del l'imalet ori¬
gen y causa principal de su desgracia.
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En esto Jiabia el Ceremonioso casatlo con D.' Leonor,
hija de los reyes de Sicilia, por haber fallecido su se¬
gunda esposa en Ejerica y á consecuencia de la peste; y
en Perpiñán, donde había convocado á los catalanes para
jurar sus fueros y privilegios, decidió cambiar el cóm-

La Lonja de la Seda (Valencia).

pulo de la Encarnación por el de la Natividad del Señor,
desde cuya fecha asi se continúan contando los años.
Era esto en 1350 y desaparecían los temores de falta de
sucesión masculina del monarca por haber nacido el
principe Juan á quien se hizo jurar por lodos los reinos
y cuya educación se contíó al gran privado Bernardo de



188 HISTORIA DE GATALUÍÏA

Cabrera en quien tenia D. Pedro una confianza y una
amistad sin limites.

Podia ya el monarca atender á los intereses de Cer-
deña, bastante abandonada por los pasados disturbios,
pero era preciso para ello contrarrestar la preponderan¬
cia de Gènova, potencia naval de primer orden en el
Mediterráneo. Al efecto dispuso el de Cabrera aliarse con
Venecia, firmándose enseguida los consiguientes com¬
promisos: y, juntando una escuadra mixta de 6 i bajeles,
se avistó con la genovesa en el mar de Mármara, tra¬
bándose una batalla en la que no por quedar indecisa la
victoria dejaron por ambas partes de sufrirse innumera¬
bles pérdidas, entre ellas la del almirante Pons de Santa
Pan que mandaba las galeras catalanas. Al año siguien¬
te, 1353, y contra las instancias del Papa, renovóse la
ludia con una armada de la que fué aclamado Bernardo
de Cabrera como almirante; y en aguas de Alguer, donde
se hallaban los genoveses, alcanzóse una tan completa
victoria que 33 naves y 3,200 prisioneros coronaron la
misión del de Cabrera, que por rozamientos con el
•Inez de Arbórea, producia en Cerdeña una rebelión á la
que tuvo que hacer frente el mismo monarca con una
armada de 400 bajeles, llegando por fin á una inteligen¬
cia con el sublevado y quedando de momento suspen¬
didas las hostilidades.

Concluida esta guerra presentábase otra no menos for¬
midable para la Confederación, ya que ora el enemigo el
monarca castellano, altanero y soberbio como el de Ara¬
gón y quizás más què éste cruel y vengativo. Estaban
por Pedro el Cruel los infantes Fernando y .luán, berma-
nos del CeremonioHo, y figuraba al lado de éste Enrique
el de Trada mura, hermano ijastardo del de Castilla:
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¡hoiTeiido contraste de que raras veces nos da ejemplo
la bisloria de las dinastías!

Principio de esta guerra fueron las invasiones desas¬
trosas por ambas ^
partes de la fron- " /
lera, hasta que
enojado el caslella- f-1
no de haber perdi-
ilo la cooperación
de PernaiRlo, que
volvió á unirse
al aragonés, bizo
alianza con geno¬
veses y con nioi'os
granadinos, lleván¬
dole su osadía á

presentarse ante
ilarcelona con una

Ilota que fué batida
por las pocas na¬
ves del puerto, por
ios gremios que se
armaron inmedia-

^

lamente, y por una
bombai'da {*) que
desde el castillo de claustros de la catedral de Vich.
una galera puso en
confusión y desastre á las castellanas (pie huyeron á
Paleares y se entregaron á todo género (le texcesos en
Ibiza y demás poblaciones de la costa. Encendida con

(*) Primera vez que se liace uso de la artillería en España.
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esto la guerra, á todo acudía D. Pedro de Aragón,y en
todas partes vencia al do Castilla, habiendo empero ne¬
cesidad de molestar álos pueblos con subsidios y gentes
para la campaña; complicóla el haberse aliado los mo¬
narcas castellano y navarro contra el del Puñalet; y la
noticia de la fuga de Jaime (hijo del que fue i'cy de Ma¬
llorca) á quien se tenía preso en Bai'celona, acabó por
inspirar temores de una revuelta en el Rosellón, donde
vagaban las compamas blancas, gente aventurera que,
terminada la guerra entre Francia é Inglaterra, esperaba
ponerse á sueldo do quien necesitara de sus servicios.
Acrecentó la inquietud de D. Pedro el haber sido derro¬
tadas sus tropas por las castellanas en Calatayud, y,
temeroso de que llegara el enemigo basta las puertas de
Zaragoza, convocó cortes y recabó nuevos auxilios, lle¬
vando siempre la delantera los catalanes (jue juntaron
un ejército para Zaragoza, logrando que Pedro el Cruel
tomara la dirección de Valencia á la noticia de tan pode¬
roso refuerzo.

Las consecuencias de la alianza entre D. Pedro de
.Aragón y Enrique de Trastamara habían de ser fatalísi¬
mas para el infante Fernando y para Bernardo de' Ca-
breia, pues que podía él primero pretender la corona de
Castilla por ser primo de Pedro el Cruel, y era fácil al
segundo desvirtuar las promesas que hiciera el aragonés
al de Trastamara de ayudarle á conquistar las tierras
castellanas. Habla además la circunstancia de poseer Fer¬
nando el marquesado de Tortosa á despecho de la auto¬
ridad real y de los pueblos, y no olvidaría el del Puñalet
la parte que el infante tomara en los disturbios de la
Unión; así que, unida la ambición á los al parecer disi¬
pados rencores, determinaban la muerte de Fernando, á
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quien se llamó á Caslcllón y so lo cosió á estocadas á la
orden de D. Pedro, que tomó inmediatamente posesión
del marquesado de Tortosa.

igualmente era el gran piivado y poderoso Bernardo
do Cabrera, victima de 1). Podro el Ceremonioso. Caído
en desgracia de éste Cuando la derrota de Calatayud.
liabiase el de Cabi'ora refugiado en Navarra, de domb;
logró arrancarlo 1). Pedro instigado por su esposa doña
Leonor y por la nobleza ([ue le odiaba de muerto; y
luego d(ï abrií·le proceso en el que se le imputaban los
más atroces delitos, fué decapitado en Zaragoza y cnte-
rrado de limosna por haberle sido confiscados lodos sus
bienes. Asi pagó el del Pnñatetlos servicios y la lealtad
del de Cabrera, prototipo de adhesión á la corona y
ejemplo á la vez de las mudanzas de la humana vida.
Ei'a eslo en Idb i.

Satisfechas asi las ambiciones del monarca, cuidó de
llevar la guerra á Valencia, donde su enemigo, el de Cas¬
tilla, merodeaba; y comprendiendo lo esquilmados que
estaban los pueblos con tanta contribución de gmiles y
de dineros, alzó los ojos ó las compañías blancas, á las
([ue atrajo con grandes promesas y envió á la frontera
castellana, por donde se internaron, llegando á despojar
á Pedro el Cruel de la corona y á sentar al de Traslamara
en el ti-ono que pretíuidia. Los auxilios del Principe de
Cales, del iidante de Mallorca y de varios caballeros
franceses, lograron para Pedro ci Cruel el trono que le
usurpara su hermano Enrique, y entonces tuvo lugar la
campaña de Montiel en la que, sitiado el monarca caste¬
llano, fué llevado arteramente á la tienda del bastardo
de Traslamara, que cerró con él, dándolo muerte de una
cuchillada.
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Terminada esta guerra interesóse D. Pedro en la suce¬
sión de.Sicilia, de la que se titulaba rey, y á cuya huér¬
fana D." María destinaba para casarla con Juan su primo¬
génito; mandó socorros á Cerdeña donde continuaba el
de Arbórea en sus pretensiones y disturbios; destruyó
la tentativa del infante Jaime de Mallorca, y selló la paz
con Enrique de Trastamara (entonces rey de Castilla),
casando al hijo de éste con la infanta Leonor, de cuyo
matrimonio se originaria más tarde el derecho de la di¬
nastia castellana sobi'e la corona aragonesa.

Era llegado el año 1379 en que cumplía D. Pedi'o los
59 de su edad, y cuando nadie creía que contrajese
nuevo matrimonio por haber fallecido su tercei-a espo.sa,
casaba con Sibila de Eorciá, dama que no tuvo la habili¬
dad necesaria pai-a asegurar la tranquilidad del monarca,
ávido del reposo á (jue le hacían acreedor su edad pro¬
vecta y su azorada vida de gobierno. Dominábale Sibila
con su gallarda presencia, y procuró tanto por su hijo
.Alfonso, que excitó los odios del primogénito Juan á
ijuien logró indisponer con su padre; lauto, (pie á pesai-
lie la boda concertada con la huérfana D." María de Sici¬
lia, entregóse á Aholanto de Bar con quien casó á despe¬
cho de 1). Pedro que hizo inmediatamente renuncia de
la Sicilia en favor de su segundogénito .Martin, conforme
á la disposición de Eederico I que impedía la sucesión
femenina en el Irono de aquella isla.

Paseaba U. Pedro la vista por sus extensos dominios
de Aragón, Cataluña, Valencia, Baleares, Córcega, Cer¬
deña y Sicilia; recibía el ofrecimiento de los ducados de
.Atenas y Neopatria por haber fallecido el rey Federico 111
que los señoreaba, y creíase contento con haber alcan¬
zado el medio siglo de su reinado que reunía tan potente
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nacionalidad, cuando las discoi'dias de su esposa Sibila
le amargaron podei'osamcnte. Hablase esta dama apode¬
rado tanto do la voluntad del monarca, que, después de
logradas preemi-
nencias para su l'a-
milia, conseguía
despojar al pj'imo-
gónito do la pro- |¡,
cura genei al del
reino, cosa que no
pudo prevalecer
por est,ar de parle '1!
de ,luan el justicia
de Aragí'jn y la vo¬
luntad del pueblo;
añádase á esto la

guerra civil que
ardía en Cataluña
entre el Camarero
de Tarragona y el
Arzobispo sobre el
señorío de Reus, y Salón de la antigua Lonja (biu-celona).
júzgucnsc los últi¬
mos días de tan ce¬

remonioso monarca que en 'H587 moría en el palacio
mayor de liarcelona, solo, abandonado de la indiscreta
Sibila que huía temerosa de las iras del primogénito.

Supervivieron al i'ey, (jue fué enterrado en Poblet,
I). Juan, su sucesor en el trono: Martin, que lo ocupó á
la muerte de su hermano, y Leonor que hemos visto
casada con el monarca de Castilla. De D." Sibila de
Forciá tuvo á Alfonso, que fué duque de Morella, y á

13
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Isabel, esposa del úllimo coude de Urgel, Jaime el Des¬
dichado.

A pesar de los diclados de cruel y de saiiguiuario que,
cou razón, se iiau dado á 1). Pedro, hay (¡ue convenir en
que fué una de las figuras más sállenles de la diiiaslia
catalano-aragonesa. Dio unidad á la tierra; aseguró la
preponderancia real sobre el bamboleante feudalismo:
extendió sus dominios por todo el Mediterráneo llevando
el comercio basta Canarias, Inglaterra y Flandes; recons¬
truyó el arsenal de Barcelona (Dressana); interesóse por
la construcción del canal de Manresa, y dió empuje á los
monumentos de la Casa de la Ciudad, la Lonja, el Pala¬
cio menor y San Justo, de Barcelona, verdaderas joyas
del arte ojival en su periodo de majestuosidad y de ele¬
gancia.

Juan I el Cazador

Inauguró el primogénito de el Ceremonioso su reinado
en la Confederación, mandando perseguir á su madras¬
tra D." Sibila que, recelosa de él, huía camino del
Panades con su hermano Bernardo de Forciá, con el
conde de Foix y con otros caballeros catalanes; pe¬
queña corte que, alcanzada por los somatenes y fuerzas
reales en San Martín Sarroca, fué llevada á Barce¬
lona donde se castigó á muclios con la horca y se des¬
pojó á todos de los bienes que fueron donados por el
rey á su esposa D.® Violante. Acusada D.'' Sibila de
abandono y robo del palacio real y aun de la posibilidad
de haber hechizado á ü. Juan cuya salud ofrecía serios
cuidados, sometiósela bárbaramente á tormento en Bar-
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celona; y, dospiiés de señalarle una pensión á inslancias
del legado del Papa, se la recluyó en nn convento donde
(erminó sus días al cabo de pocos años. Cuidó enseguida
el monarca de jurar las lii)crtades de Cataluña y de lle¬
gar á concordia con los Arbóreas de Cerdeña; y, persis¬
tiendo el cisma de la Iglesia entre los papas do .Vviñón
y de Roma, decidióse por el primero, Clemente VII, con-
l'orme al testamento de 11. Pedro y por consejo de los
prelados y barones de sus estados.

Rabia heredado D. .luán de su padre el amor á la
ostentación y al lujo, y unia á ello una especial predi¬
lección por la caza, la música y la poesía que i'odoaron
su corte tie artistas y poetas á gusto y solicitud de doña
Violante que con Carroza de Vilaregut compartía la di¬
rección del gobierno. .V esta fausluosidad, que,atentaba
potlerosamente contra el erario público, principió la no¬
bleza á conmovícrse demostrando sus resentimientos al
monarca en las cortes de .Alonzón, en las que, á más del
arreglo de la casa real, se logró separar del palacio á
Carroza de Vilaregut por su demasiada privanza y livia¬
nas costumbre.s. Así pudo contar D. ,luan con los nobles
para resistir una invasión del conde de Armañach que
pretendía derechos á la corona de Mallorca; y, casando
á su sobrino Martin con D." Maria de Sicilia, dispuso
gentes para darle posesión de aquella isla, que mosti'aba
en ello cierta resistencia. Preocupóle igualmente la abo.
lición do los malos usos de que seguían siendo victimas
los payeses de remensa, y hubicralo logrado á no sobre¬
venir complicaciones en el gobierno, y á no sorpren¬
derle la muerte cuando más en ello se interesaba.

Los aprestos de guerra llevados á cabo para Sicilia
produjeron honda sensación en Cerdeña, donde al man-
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do de Jîraiicalcdii de Oria se habían los isleños suble¬
vado; y à ello pensaba acudir el rey con sus i'ccursos
navales, cuando le dcluvo en Ilarcelona un líi'ave y ex¬
traordinario suceso. A la noticia déla lualanza de judíos
verilicada en Sevilla ven otras capilales do l'lspaña, des¬
bordóse el pueblo de Ilarcelona invadiéndolas opuleidas
aljamas del Oall donde los hebreos tenían sus templos,
sus casas y sus tesoros. Incendiáronse los edilieios de-
ç:ollando á los ancianos, niños y mujeres ipie no querían
bautizarse; robáronse las inmensas riquezas que acumu¬
laban aquéllos con su comercio, y sólo pudo la milicia
ciudadana poner freno á los revoltosos recluyendo á al¬
gunos extranjeros que se señalaron como promotoi-es del
tumulto. íhase ya á castigarlos de una manera ejemplar
cuando los inarinei'os, (jue de todas nacionalidades habla
en el puerto, fueron desde la l'laterla á la casa del ve¬
guer á libertar á los presos; y, al grito de exterminio
propalado por todas partes, á la sed de riquezas mez¬
clada con el fanati-smo religioso, y á la invasión de las
geides del campo que hablan engrosado las lilas de los
amotinados, coi'riei'oii éstos de nuevo á la judería del
Cali y de ella al castillo donde se refugiídian los azorados
hebreos, sembrando en ellos la destrucción y la muerte
con una odiosidad y barbarie verdaderamente inexplica¬
bles. La aljama (*) quedó destruida completamente; se
hicieron cristianos los que pudieron .salvarse de la aso¬
lación y el saqueo, y sólo tuvo tiempo el rey de castigar

(*) Ocupaba lo que actualmente son tas calles del Cali,
Baños, Bajada de Santa Eulalia y San Honorato, levantándose
frente á la de San Ramón el Castillo Nuevo, del que no queda
vestigio.
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á muclios con la liorca, dovolvioiido al año siguiente
i1;í02) todas las franquicias á los judíos y eximiéndoles
por tres años de los Iributos á que venían obligados.

Logrado esto, pudo el monarca atender á los asuntos
de Sicilia y sentar en aquel trono al bijo de su hermano
Martin, lleunida en Port-Fangós una ilota de 100 bajeles,
se embarcaron los esposos Maria y Martin, el padre tie
éste de igual nombre, el almirante Bernardino líe Cabrera
y los capitanes más ilustres de Cataluña con otros de
Ai'agón no menos valerosos y distinguidos. Llegados á
Trápani, se logró batir á los revoltosos lomándoles Pa¬
lermo y otras ciudades; pero viendo Bernardino de Ca-

Matanza de judíos en el Cali.
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brera que escascaban los auxilios y que no llegalian los
del monarca, á quien preocupaba la rcvueUa de Branca-
león cu Cerdeña, partió para Cataluña á empeñar sus
grandes posesiones del Montseny y Guillerías donde
estaba el famoso caslillo de Montsoriu, y juntó naves
para socorrer al bermano del monarca que estaba cu
grave aprieto por la osadía y envalentonamiento de los
sublevados. Pronto una escuadra de Pedro Maza de Ci¬
zaña y oti'a de Roger de Moneada lograron la pacificación
de la isla con la toma de Catania donde murió el pri¬
mero de dichos almirantes, volviendo el de Cabrei'a
investido con el ducado de Módica por virtud de sus
pi'oezas que debia continuar en el reinado sucesivo.

En este mismo año, IBQP, moría en Aviñón el papa
Clemente VII y era elegido para sustituirle el cardenal
aragonés Pedro de Luna con el nombre de Benedicto XIll.
encendiéndose nuevamente el cisma de la Iglesia. Reco¬
nocióle D. Juan bajo compromiso de auxiliarle en su
empeño, pero á los dos años moria el rey en los bos¬
ques de Torroella de Montgri á consecuencia de una
caída de caballo persiguiendo una loba. Su cadáver fué
trasladado á Barcelona y después á Poblet como era
costumbre y voluntad de los monarcas aragoneses.

Su amor á las clases desheredadas, á las letras, cien¬
cias y artes hacen simpático el recuerdo de este rey que
por sus dolencias gustarla tanto más de ello que de la
guerra. En su tiempo y corte alcanza la lengua catalana
una altura envidiable, siendo la que brilla en los Juegos
Florales instituidos por- él en Barcelona el año 1393 y
protegidos por sus sucesores, especialmente por D. Mar¬
tin que señaló una pensión anual para las joyas que .se
distribuían; protección que, desde 1859 en que fueron
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restaurados, sigue dispensándoles el municipio barcelo¬
nés de nuestros tiempos. La lengua catalana usada por
los reyes de Aragón «porque desde que sucedieron á los
condes de Barcelona siempre tuvieron por su natui'aleza

Ruinas del poderoso castillo de Montsoríu,

y antlquisima patria á Cataluña» (*), tenía, como París y
Tolosa, sus escuelas de gaya ciencia dirigidas por los
ciudadanos barceloneses Luis de Aversó y Jaime March
que formaron el primer consistorio de los Juegos Flora¬
les; debían pasar, empero, dos siglos para desari'ollarse
la poesia que cuenta en la actualidad con obras verdade¬
ramente maestras, como tendremos ocasión de exponer
en su lugar y al ocuparnos del siglo de oro de las letras,
ciencias y artes de Cataluña.

(♦) Zurita.—Anales de Aragón.



200 HISTORIA DE CATALUÑA

Martín el Ihunano

Tan pronto como se supo en Barcelona la mneiTe de
1). Juan I, convocóse parlamento para atender à la di¬
rección del gobierno, y. juróse á D.""* Maria de Luna
como ú lugarteniente del reino por ser esposa de don
Mai'tin que se bailaba en Sicilia y á quien correspondía
la corona en virtud del fallecimiento de su lunnuano
D. Juan sin sucesión masculina

Protestada esta elección por el conde de Foix, que
estaba casado con Juana bija del difunto monai'ca, tuvo
el parlamento que levantar tropas para oponerse á la
invasión del pretendiente que llegaba basta Camarasa
por el Segre; corrieron allí los condes de Urgel y de
Palbirs, defensores de la verdadera causa, y lograron en
pocas jornadas reducirle á Aragón donde pensó hallar el
de Foix buena acogida por baberse mostrado algo re¬
misos los aragoneses en aceptar el nnevo solierano. No
fué en Aragón el pretendiente más afortunado ijue en
Cataluña, pues, convencidos los nobles de que ora pru¬
dente cooperar á la iniciativa del sabio (Consejo de denlo
de Barcelona, levantaron ejércitos á la noticia de la in¬
vasión y cuando ya so sitiaba á Bai'bastro, á cuyo auxi¬
lio voló el conde de Urgel obligando al de Foix á em¬
prender la retirada á tierras de Francia.

Cuidaba en tanto B. Martin de pacificar la Sicilia y de
entronizar á sn hijo Martin el joven y á sn nuera doña
María; y una vez esto conseguido, partía para Aviñón á
avistarse con su cuñado Benedicto XIII prometiéndole
auxiliarle en el cisma de la Iglesia, que desde el reinado
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de Pedro IV conlimiaha. De Aviñón, llegó á Jiarcelona
en 1307 siendo jurado y jurando los privilegios como era
de costiimljre: lo mismo hizo en Zaragoza donde abrió
cortes con un bri-
llanllsimo discur¬
so, y en medio de
la paz interior que
gozaba la Confede¬
ración llorecían las
arles y la literatu¬
ra, alcanzando la
lengua catalana el
mayor esplendor
en el sentido do su

elegancia.
No descansaban,

empero, las armas
en Sicilia. Princi¬
piadas en ausencia
de don Maidin las
turbulencias y ban¬
dosidades, figuró
notablemente en

ellas Guillermo
Ramón de Jlonca- Ventana del palacio del rey Martin,
da que era general
en jefe de la isla,
conde de Agosta y marqués de Malla: pero la pericia y
buena suerte de Bernardino ile Cabi'cra supimun dominar
la insurrección y afianzar la soberanía del joven Martín
que le colmó de mercedes y le invistió coivel cargo del
turbulento Moneada', quedando de vicealmirante Calce-
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rán Marquct y con los honores de condeslable Jaime de
Prades, de la familia real y muy querido de los sici¬
lianos.

También senliansc las consecuencias del cisma en la
Confedei'ación, preocupada de la suerle deBenediclo Xlll
á quien el rey de Fi-ancia (luei'ia barei' desistir en su
actitud, de.seoso de la unidad en la jefatura de la Iglesia.
De común acuerdo con todos los cardenales, babíase de
proceder al nombramiento de un nuevo Papa; pero terco
Benedicto en no renunciar la jefatura espiritual, abando¬
nado de ca.si todos .sus prelados, con pocos adictos y con
gentes de Aragón y de P,ataluda. encerró.se en el castillo
de Aviñon que en 1398 atacaron las tropas de Francia
no logrando otia cosa que apiñar la estrechez de Bene¬
dicto que se mantuvo llrme contra tantos peligros y
penalidades como le rodeaban.

Habían estos sucesos retardado las fiestas de la coro¬

nación de los reyes, las que tuvieron lugar en Zaragoza
con tanta pompa que sobrepujaron á cuantas basta en¬
tonces se habían celebrado. Usaba el rey una rica túnica
con los colores del escudo condal, siendo ungido en la
catedral por el arzobispo Garcia Fermindez Heredia,
todo con tiestas y saraos y juegos de caña y torneos que
estaban entonces en su verdadero apogeo. Apreciado el
rey de sus súbditos, correspondia á sus manifestaciones
de simpatia con el apoyo que prestaba ;i las artes inau¬
gurando la fábrica del Hospital de Barcelona, creando
estudios literarios, y edificando el primoroso palacio de
su nombre en Poblet .mientras disponía la recepción
de su hijo Martín el joven en la capital del Principado.
Venia casado el primogénito con su segunda esposa
Blanca, bija del rey de Navarra, y poco pudo permane-
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cor on liai'celona reclamada su pi'cseiicia eii Cerdefia
donde el vizconde tic Narbona se habla levantado con

numerosos ojércilos. Correspondía esta marciia con la
apertura de las cortes en Perpiñán, en las que hizo el

i\iiiiias de Bellesguai·L (Barcelona).

rey la más brillante apología de la nación catalana, y
con la nueva elección en Roma de Gregorio XII, quien,
no pudiendo extirpar el cisma, encendía las aspiraciones
de los sardos para interesar la atención del ai'agonés y
alejarle de Benedicto que, fugitivo de Aviñón, había lla¬
mado á concilio á varios prelados.

Las cortes de Perpiñán continuaron en San Cucufate y
en Barcelona, acordando mandar auxilios á Cerdeña.
Reunióse una Ilota de i50 naves, y mandadas por Pedro
de Torrellas y toda la nobleza catalana, se unieron en
Caller á las tropas del Joven Martín cayendo á poco sobre
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los sanios on San Luri donde iinedaron destrozadas las
compañías del de Narbona si bien con sensibles perdi¬
das por ambas parles, entre ellas la del conceller de
lîarcelona, Juan Desvalls, (pie era general en jefe de la
infanteria. Estas victorias de Cerdeña, siempre costosas
por la malignidad del clima, debían sellarse con la sangre
real á nitás déla de tantos y tan ilustres guerreros; pues
en 1 í09, dos meses después de la batalla de San Luri,
fallecía víctima de la peste el joven Martin, siendo ente¬
rrado en la catedral de Caller donde tantos proceres y
caballeros descansaban. Consternó esta nueva á la Con¬
federación por no (í(yjar el primogénito Martin otros
lujos (pie los naturales Violante y Fadriipie: alejáliase la
posibilidad de una paz no interrumpida en la isla de
Cerdeña, y aparecía nublada la suerte de los reinos por
ser viudo el rey 1). Martín, de edad bastante avanzada y
no muy sano para contraer nuevo matrimonio. No obs¬
tante, luego de pasado el dolor del rey, y á instancias
de los concelleres de Barcelona y del Papa Benediclo
(pie huyendo de la peste de Perpiñán estaba en Belles-
guarl, contrajo aipiél esponsales con D." .Margarita do
Prades, perdiéndose luego la esperanza de sucesión y

' principiando á notarse las pretensiones á la corona iior
bailarse huérfana de heredero legitimo.

Los bandos de Aragón, representados por los Urreas,
por el arzobispo de Zaragoza y por D. .Vntonio de Luna,
dieron (¡ue entender al coiule de Urgel nombrado por
I). .Martín procui'ador ó lugarteniente del reino; y como
Zaragoza estaba por'el arzobispo Heredia y tuviera el de
Urgel ([ue reprimir algunos disturbios, fué éste tildado
de |iarcialidad con los Lunas y mal visto poi' el arzobispo
(jue contaba con el grupo de Benedicto con todo y llevar
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esle Papa la sangre de los Lunas como en otro lugar se
lia manifestado. Asi las cosas, al presentarse id asunto
de sucesión, veíase el com le de Urge) con proLuiliilidades
do ser elegido tanto por el cargo que dosempeñaiia
como por .ser el de linea masculina más aliñe al monar¬
ca; pero como ello no conviniera á los parciales de los
ürreas y del arzobispo, hallaron éstos en el regente de
Castilla, ü. l''ernando de Anlequera, un candidato ipie
satisfaciera los deseos de muctios, especialmente los did
papa llencdicto que aspiraba á contar con la obediencia
de Castilla, a más de la de Aragón, Cataluña y Valencia
que no le había fallado.

Sin decidirse por ninguno de los aspirantes, tenia
empeño 1). Martín en legitimar á su nieto Cederico, aun
conira la voluntad de la Confederación y de Ü.® Marga¬
rita que abogaba por Jaime de Urgid conforme los dicta¬
dos de la conciencia: alegaban derechos nuevos preten¬
dientes liados en la autoridad y alta alcurnia de sus
procuradores, y en 1 ilO moría el rey en el monasterio
de Valldoncella declarando que recayera la sucesión en
quien por jiislicia le correspondiern: incierta decisión
que ponía en grave conllicto á los unidos reinos y tpie
de tantas consecuencias habla de ser paralo sucesivo.

iNTERREGNa Y COMPROMISO DE CASPE

Pruebas de patriotismo y de prudencia sin limites
tuvo que dar la Confederación en tan apurado trance.
(Juería Cataluña transmitir intacta la corona á quien por
jitsUcia corrcHpondiera, y por esto elegía en cortes á 1:2
individuos para que con los concelleres de líarcelona y
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el gobernador de Cataluña, Cerardo Alemany de Cerve¬
lló (que suplía á Jaime de Urgel como pretendiente)
cuidaran interinamente del gobierno, convocaran parla¬
mentos para oir á los aspirantes, y obraran en lodo
como valedores del derecho que tanto apetecían y i-os-
pelaban; y así cumplieron tan ilustres proceres su come¬
tido, atendiendo además á los bandos do Aragón y de
Valencia, á los asuntos de Sicilia y de Cerdeña y á las
necesidades todas del país para no entregar dividida la
Confederación á quien por justicia coirespondiera la co¬
rona.

Los aspirantes al trono, representados por sus procu¬
radores en el parlamento de Tortosa, fueron los si¬
guientes:

Jaime, conde de Urgel; era biznieto por línea masculina
de .faillie el Justo, y su esposa era bija de Pedro IV y
bermana de Martín el Humano.

■Vlfonso, duque de Gandía: era nieto de Jaime el Justo.
Por morir mientras se deliberaba, suplióle su lujo
llamado también Alfonso.

Luís, duque de Calabria: alegaba derechos de su madre
Violante, hija de Juan el Cazador.

Fernando, infante de Castilla: era hijo de Leonor, so¬
brino de Martín y nieto del padre de aquélla, Pedro IV.
Se le llamó el de Antequera por haber conquistado
esta plaza á los moros, y de.sempeñaba la tutoría de
su sobrino Juan lí de Castilla.

Fadrique, conde de Luna: era hijo bastardo de Martine/
joven y nieto del Humano.

Juan, conde de Prades: era hermano del duque de Gan¬
día á quien hacía la oposición.
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Oídos los prolondientes, envió ol parlaineiilo embaja¬
dores á Aragón y á Valencia para (pío en sus asambleas
deliberaran sobre (piién mejor dereeiio lenia; y, cuando
ya en Ai'agón veiiian á im acuerdo los enceudidos ban¬
dos, acaeció la muerle viólenla del arzobispo Heredia
perpetrada por i). Anionio de Imiia: circiiuslaiicia tan
desfavorable al conde de l'rgel, mirado como sucesor
iudiscutible, ipie al paso ipie comprometia su elección
daba lugar á ijue Fernando de Aiilei¡uera entrara con
tropas castellanas en Aragón sopretexLo de vengar la
muerte del arzobispo [latrocinador de su candidatura.
Indignó esto iillimo al parlamento catalán ([ue tan cir¬
cunspecto se babia mostrado, y, de acuerdo con el de
aragoneses de Alcañiz, se envió embajada á Fernando
de Anle(¡ucra para (¡ue retirara su gente; resistióse éste
aprovechándose tanto de su apogeo como de su nu¬
meroso partido, y, para evitar las dilaciones do un
nuevo parlamento de los 1res i'cinos, acordóse some¬
ter la elección á varias personas de reconocida hon¬
radez, (luedando elegidos por Cataluña, Aragón y Va¬
lencia (sin contar para natía con Mallorca y Gerdeña) en
la forma siguiente: Pedro Zagarriga, arzobispo de Ta¬
rragona, Guillermo de Vallseca y líernardo de Gualbes,
catalanes; Domingo llam, obispo de Huesca, Fr. Fran¬
cisco de Aranda y lierenguer de liardaji, aragoneses;
líonifacio Ferrer, Fr. Vicente Ferrer y Ginés llabasa, á
ipiien sustituyó Pedro lleltrán, valencianos.

lieunidos en el castillo de Caspe y custodiados por un
alcaide y IDO ballesteros de cada reino, logró la elo¬
cuencia de Fr. Vicente Ferrer la elección de Fernando
de Antequera contra «los varones legítimos y descen¬
dientes por linea varonil de la prosapia de los reyes de
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Ara^iiii» (*) los indicados conde do Urgel y du(|ue de
(¡andia. Puíjiicose la senlencia el día á<S de .liinio de 111:2
en la plaza de Caspe, y enlró á regir la Confederación la
dinaslia caslellana, muy á gusto de Aragón, no tanto de
Valencia y mucho menos de Cataluña, como ha diciio el
célelire hisloi-iador Zuiála en sus Anales.

(*) Asi to sostuvo en el parlamento el arzoliispo de Tarra¬
gona, Pedro Zagarriga.
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DINASTÍA CASTELLANA
EN LA

CONFEDERACIÓN

Fernando I el de Antequera
Tan luego como el Compromiso de Cuspe proclamó

rey de Aragón á D. Fernando de Ankqiiera, salieron los
embajadoi'es de los tres parlamentos á i'ecibirle, con la
particularidad de haberle los de Calaluña esperado en
la frontera y héchole cortesía sin apearse de caballo se¬
gún uso y costumbre en tales recepciones establecidos.
Ya el rey en Zaragoza, y nombrado canciller á iJernardo
de Gualbes, presentóse á las corles para las juras de
reglamento, recibiendo de paso el homenaje de sus com¬
petidores el dmjue de Gandía y Fadrique do Luna; aten¬
dió luego á los asuntos de Gerdeña no olvidados en el
interregno por el parlamento de Cataluña, y conlirmó á
D.° Blanca como virreina de Sicilia, cargo que esta re¬
nunció por haberle el rey nombrado ocho consejeros
que la privaban de toda iniciativa en el gobierno.

Preocupóse enseguida D. Fernando de no haberse el
conde de Urgel presentado á rendirle homenaje en Zara-

14
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goza, y aun supo que estaba muy lejos de su propósito
toda demostración de lldelidad y obediencia. Sea que de
ello temiera ó de que se levantara en armas Cataluña,
entró por Lérida con 2,000 jinetes castellanos y convocó
á cortes en Barcelona á los catalanes, luego de liaberse
avistado en Tortosa con el papa Benedicto, quien le invis¬
tió con los dereclios de Cerdeña y de Sicilia en medio
de las acostumbradas ceremonias.

.Turados e'n Barcelona los privilegios y libertades por
el rey y el primogénito D. Alfonso por los catalanes,
cuidóse de la sumisión del conde de Urgel que, alentado
por D. Antonio de Luna y á instancias de su madre doña
Margarita, habíase puesto sobre las armas en defensa de
sus derechos que creia conculcados. Había el de Luna,
desde el veredicto de Caspe, emigrado á Cascuña y se
forlilicaba en Loarre temeroso de la justicia de D. Fer¬
nando por la muerte del arzobispo Heredia; prometia,
desde allí, mandar al conde auxilios de gente aventurera
que sobraba èn Burdeos; aceptaba el de Urgel la pi'o-
mesa en la confianza de ser secundado por los catalanes,
y, al propio tiempo que enviaba al de Luna joyas y teso¬
ros para la recluta, condonaba el título de i'ey de Sicilia
al duque de Glarenza que le ofrecía también la espada
en la defensa de su causa. Amigos contaría el de Urgel
en Zaragoza y Barcelona que cuidarían de mantener al
país receloso para con el soberano; pero la política de
éste debía esterilizar cuantos amaños se hicieran, puesto
que convocaba nuevas cortes en la capital del Princi¬
pado, exponíales la'desobediencia de Jaime de Urgel, y
pedíales su criterio, seguro de la nobleza y lealtad de los
congregados. Declarada por éstos la rebeldía del conde,
acató el país la decisión de sus proceres; y si la causa
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(lei de Urged era hasta enlonces simpática, fué, sin dejar
de serlo, considerada como atentatoria á la seguridad
del reino, ya que de esta conformidad habian deliberado
sus representantes en las cortes.

Vencia enti-etanto el de Urgel á las tropas leales cu
.Margalef y 'dominaba desde los Pirineos á Balaguer ame¬
nazando caer sobre la ciudad de Lérida que estaba muy
bien municionada. Temeroso de ello D. Fernando y de
que pudiera el enemigo recibir nuevos refuerzos de Gas¬
cuña, decidió ir personalmente á la lucha llamando al
efecto sus tropas castellanas que vencieron al de Luna
en Aragón y llegaron frente á Balaguer donde, á ruegos
de D.® Margarita ó mal aconsejado por sus jefes, se habla

Fernando de Antequera jurando los fueros.
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el conde de Urgel fortificado. No tardó el de Antequera en
presentarse ante iíalagiier y en formalizar el sitio con un

aparato y actividad verdaderamente sorprendentes. Ro¬
deóse la ciudad de fosos y empalizadas mientras se
montaban las torres de asalto, se fundía la artilleria, se
elaboraba la pólvora y se emplazaban los trabucos y má¬
quinas para aportillar las murallas; llegaba el duque de
Gandía á unirse al real y se apoderaba del convento
de Santo Domingo desde el cual se mortificaba grande¬
mente á los sitiados; disparábanse las bombardas cuyos
proyectiles, de cuatro quintales de peso, derruían las
más elevadas fortalezas; asaetaban los ballesteros del rey
á cuantos soldados del conde asomaban por los bambo¬
leantes lienzos de muralla, y principiaba la plaza á fla-
([uear al paso que se iban entregando los vecinos pue¬
blos penetrados de la inutilidad de su resistencia ante
tantos y tan poderosos enemigos. Apurado el conde,
despacbaba al capitán Favárs con dinero para reclutar
gente, que no llegó; aconsejábanle los paberes que se
diese á la fuga para no perecer con él arrasada y de¬
rruida la villa; aumentaban el hambre y la miseria y la
muerte y las deserciones... todo se conjuraba contra ei
conde incitado por su madre D." Margarita á sucumbir
antes que presentarse á la clemencia de quien le habla
quitado la corona. ¡Sólo una víctima aparecía propicia al
sacrificio en aquel horroroso contraste: era la desgra¬
ciada Isabel, próxima á ser madre y rodeada de sus hijos
que lloraban con ella la inminente ruina de su padre y
de su condado!

Enojado el de Antequera por haberle una bala enemiga
matado el caballo con bastante riesgo de su persona,
mandó disparar á un tiempo toda la artilleria contra la
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Sitio de Balaguer.

lucha, no conviiiicntlo en ello D. Fernando sino á Irue-
que de rendirse á discreción el conde y sus defensores.
Salió entonces la condesa Isabel, á quien negara D. Fer¬
nando audiencia; y consiguiéndola al fui por mediación
del obispo de Malla, de rodillas, enferma, desolada y en
medio de la espectación del ejército, logi'ó arrancar de
su sobrino, el monarca, la promesa del perdón que
para su esposo solicitai'a. Tuvo pronto lugar en la plaza
una escena altamente conmovedora: estropeado, bam-

plaza, creciendo en furia los sitiados que se entregaban
á incesantes rebatos; y á la caída, á traición, del castillo
de la condesa, en vista de que se repetían las de.sercio-
nes mei'Cíid al pregón de indulto del monarca, y de (¡ue
se sustituían por otras de piedra las tiendas de los sitia¬
dores,' se interesaron los paberes para que cesara la
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briento y lívido el semblante, apareció el conde Jaime
de Urgel despidiéndose de su esposa, madre, liijos y va¬
sallos en medio de un llanto general; llamó á un barbero
para que le hiciera la barba, que habla jurado no qui¬
tarse hasta ser reij ó res como le repella siempre doña
Margarila, y, apenas hubo salido de Balaguer pai'a i'cn-
dirse, apoderóse de él una turba de soldados que le lle¬
varon ante el rey dispuesto á recibirle, no en su tienda
como correspondía á la prosapia del vencido, sino en el
mismo campo y ante todo el ejército para que fuera ma¬
yor la iluminación y resultara más sonada y manifiesta
la victoi'ia. Pedida gracia por el conde, dijole el rey per¬
donarle en la persona y que no seria extrañado de su
reino; y, despedidolo de su presencia, mandábalo pobre¬
mente vestido a Lérida en tanto que daba órdenes para
incoarle proceso que le condenaba á prisión pei'petua y
á"confiscación do los bienes de su condado. Entró luego
el rey en Balaguer, no por un portillo abierto en el
muro como quería, sino por la puerta principal como le
indicaron los paheres alegando que no por asalto sino
por capitulación habla lomado la plaza; entregó el alcá¬
zar real al pillaje de sus soldados á quienes repartió las
riquezas de la familia del conde, y mandó internar á su
ilustre prisionero para alejar todo conato de rescate por
parte de los que hablan sido sus deudos y servidores.

Camino de Zaragoza andaba el infortunado conde,
atado de pies y manos, befado y escarnecido por los que
le custodiaban, y creia acabar en una cárcel de la capi¬
tal aragonesa, cuando supo que se le ti'asladaha á Cas¬
tilla contra lo prometido por 1). Fernando. En vano pro¬
testaron, con el conde, su esposa Isabel y el du([ue de
Gandia, testigo presencial de la rendición de Balaguer;
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y llegaba Jaime de Urgel á su destierro de Urefia casi al
mismo tiempo que caia el castillo de Loarre en poder
del rey, fugándose 1). Antonio de Luna, causa principal
de la desgracia de la casa de Urgel y de su condado.

Terminada esta lucha y recibido el liomenaje del viz¬
conde de Narbona, agitador de Cerdeña, pasó el rey á
coronarse en Zaragoza abriímdo corles en las que le
mostró sus resentimientos la nobleza interesada por el
perdón de U. Antonio de Luna; i-ecubió alli una emba¬
jada de Sicilia en demanda de ([ue les diera á uno de sus
hijos como rey, y cuando accedía en parte á sus deseos
designándoles á su segundogénito Juan como lugarte¬
niente, llegaban comisarios del emperador Segismundo
de Alemania y del rey de Fioncia interesándole en la
unidad de la Iglesia y en la extirpación del cisma que
por tanto tiempo pei'sistia. No plugo mucho tal comisión
á 1). Fernando, ya que entrañaba el apeamiento ilel papa
Benedicto á ((uieu ])or gratitud del veredicto de Caspe
debía proteger con todas sus fuerzas, y erau por otra
parte demasiado poderosos los (jue tal asunto le expo-
7nau para desoírles en absoluto; así vemos al rey sortear
su difícil situación pasando á Morella á avistarse con Be¬
nedicto, indicarle la voluntad de que asistiera al conci¬
lio de Constancia en el que debía elegirse el nuevo Papa,
y romper al fin con Benedicto de cuya obediencia.se se¬
paró pitblicamente, no recordando que á su protección
debía la corona que acababa de recibir en Zaragoza de
manos del arzobispo.

Fn el intervalo de esta para el monarca dificultosa po¬
lítica, celebráronse cortes en Montblancb donde pudo ver
el poco aprecio que le tenían los catalanes; y, al ser de¬
mandado para que sacara las tropas castellanas que bi-
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cioron la campaña de Urge), debió responder en laics
desmanes que obligaron al conceller Ramón Dezplá á
replicarle dignamenle, dando lodo ello por resultado la
clausura de las corles y la marcha del rey á Valencia,
donde casó á su primogénito Alfonso con ü." Maria, bija
de Enrique III de Castilla, medianUï dispensa pontificia.

Tales sinsabores Rabian de Racer mella en la salud del
rey que llegó enfermo á Barcelona donde mayores dis¬
gustos le aguardaban. Eran losRarceloneses celosí.simos
de sus libertades y privilegios, y venian obligados, del
rey al vasallo, á pagar tributos ó vecUgales sobre ciertas
especies; tributos concedidos por los reyes de Aragón á
cambio de los sacrificios que hiciera la ciudad en cuan¬
tas empresas y expediciones llevaran ellos d caRo. De¬
seoso, pues, D Fernando de tantear el espíiitu de los
barceloneses, ordenó à sus criados que se resistieran á
pagarlos impuestos, produciéndose con esto un tumulto
que encendió un alguacil real al amenazar á los vende¬
dores con la justicia del motiarca; pidióla el pueblo á los
concelleres ofreciendo sus vidas en defensa de las liber¬
tades. y negándose el rey a cumplimentar la indicación
que aquéllos le hicieran, tocó la campana a Consejo,
reuniéndose pronto los Cien Jui'ados para deliberar
acerca de la actitud que debían observar ante la nega¬
tiva de D. Fernando

Acordóse, por fin, que debia el rey, como las demás
ciudadanos, respetar los impuestos de Barcelona: que
fuesen declaiudos enemigos de la ciudad cuantos á ello
se opusieran: que debiaii todos auxiliar en tal asunto á
los concelleres, y que asi fuera expuesto al soberano por
una comisión presidida poi' Juan Fivaller en atención á
haber enfermado el Conceller en cap, Marcos de Turell,
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en aquellos momentos. Arriesgado era el acto que iba
á acometer el Consejo, conocidos el carácter y la ener¬
gia de D. Fernando; pero el ilustre procer Juan Fivaller
que si bien temería las iras no rehusaba el peligro, dis¬
púsose á cumplir su comisión con aquella entereza de
carácter de que pocas veces se da ejemplo en la historia
de las monarquías unitarias. Otorgado testamento, reci¬
bidos los .sacramentos y despedídose de su familia, vis¬
tióse la gramalla negra en señal de luto y se dirigió á
palacio precedido de un veguer y acompañado de 19 con-
cellei'es que, como el pueblo que se estrujaba á su paso,
alentábanle para el acto que acometía. Había el rey ne¬
gado la entrada á otro que no fuese Juan Fivaller, y al
ser éste preguntado y ai responder por tres veces que
era un conceller de la ciudad de Barcelona, dijo el rey
desde su sillón á quien sus órdenes cumplía: «Déjab;
entrar, que bien claro dice que es Fivaller su pertina¬
cia.» A la reverencia y embajada de Fivaller desatóse el
rey en palabras autoritarias, negándose á que le besai'a
la mano; escuchó Fivaller los cargos del rey con aten¬
ción y mesurado respeto, y contestóle que recordara
haber jurado cumplir los privilegios del país, que ésta
ei'a la resolución de la ciudad, y que debía ella cum¬
plirse á todo trance. A tal entereza y dignidad, reunió
el soberano su consejo mandando retirar á Fivaller á una
sala vecina para esperar la respuesta; fué el consejo de
parecer que debía accederse á la petición de los conce¬
lleres, y llamado Fivaller,"se lo expuso así el rey aña¬
diendo que «se quedaba" con la victoria pero no con el
triunfo.» Indecible fué la alegría del pueblo al saber
el resultado de la comisión de Fivaller; en medio de una
ovación delirante, disputándose los ciudadanos en vito-
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rear á los defensores de sus privilegios, y agitando al aire
sus capas y pañuelos y sus sombreras, acompañóse á los
concelleres hasta la Casa de la Ciudad, á donde llegaba
más tarde el canciller Bernardo de Gualbes para satisfa¬
cer el impuesto.

Ante esta humillación, partió D. Fernando inmediata¬
mente de Barcelona, llegando á Igualada con pocas es-
pei'anzas de vida, aumentada su dolencia por el disgusto.
Al saberlo el Consejo, acudió enseguida por su comisio¬
nado .luán Fivaller á ponerse á disposición del soberano,
y tales deberían ser los cuidados de Fivaller, que le nom¬
bró D. Fernando albacea mayor en su testamento reco¬
mendándole al propio tiempo á su primogénito Alfonso,
que bahía de succderle en la corona. Murió el rey (que
fué enterrado en Poblet) en el año I llG, dejando á Al¬
fonso, que le sucedió en el gobierno, y á .luán, Enri-
((ue y Pedro para quienes no tiene la historia más que

^frases de Justa recriminación y de censura.

Alfonso V el Magnánimo
Las primeras disposiciones que tomo el hijo y sucesor

del de Antequera luego de jurado en cortes y de confir¬
mados los privilegios á los catalanes, fueron la de llamar
á su hermano Juan por sospechas de (jue se erigiera en
soberano de Sicilia, en donde ejercía de lugarteniente, y
la de trasladar desde Ureña al castillo de Mora á Jaime
de Urgel por noticias ó temores de una conspiración
entre los prohombi'es y personas influyentes del extin¬
guido condado. La polílica unitaria y la idea de erigirse
el rey en única potestad do sus dominios, fué á lo (|ue
especialmente atendió D. Alfonso, favoreciéndole la cir-
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cuiistancia de liaber desaparecido los grandes feudos, de
los que sólo quedaba el de Pallárs, cuya bandera aun
tardarla en arriarse en las faldas pirenaicas donde seño¬
reaba.

Cuidaba, empero, D. Alfonso de granjearse el aprecio
del país algo receloso de la dinastía que le gobernaba.
El estar, desde el reinado anterior, provistos en caste¬
llanos los cargos del consejo y de la casa real, había
movido á la nobleza de Cataluña á interesar al monarca
en la celebración de cortes para tratar de los asuntos
indicados: convocólas el rey para San Cucufale del Va¬
lles en IdlO, y, usando allí el idioma catalán en su dis¬
curso de apertura, expuso tras no pocas dilaciones y
protestas los deseos de pacificar las islas de Córcega
y de Cerdeña, lográndolo pronto á favor de una Ilota de
80 naves en la que se embarcó dejando á su esposa doña
Maria como lugarteniente de los unidos reinos.

Presentósele entonces, l i2i, 'ocasión favorable para
unir á sus estados el reino de Ñápeles que, contra las
aspiraciones de Luis de Anjou, regía Juana 11 quien le
adoptaba como hijo y sucesor de la corona; no la des¬
preció D. Alfonso cuyos deseos de extender sus dominios
eran bien manifiestos; y aceptando el titulo de duque de
Calabria, propio de primogénito, resucitaba las luchas
entre Aragón y Anjou que durarían esta vez treinta años
y que debían complicarse por la intervención de la Igle¬
sia, de Genova, del ducado de Milán, del condoltiere
Sforcia y de oti'os estados y banderías que tenían agitada
la italiana peninsula.

Abierta la campaña con la victoria alcanzada por la
escuadra de llamón de Perellós sobre la anjovina que
bloqueaba á Nápoles, fué reconocido D. Alfonso por la
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nobleza de la ciudad y aclamado por el pueblo; continuó
en buena eslrella batiendo y desbaratando á la flota
genovesa en aguas de Pisa, y, principiando los napolita¬
nos con la misma D." Juana á sentir envidia de las glo¬
rias do I). Alfonso, llegóse á armar un complot para
asesinarle, no quedándole otro recurso que encerrarse
en uno de los castillos mientras sus ti'opas eran acuchi¬
lladas en las calles de Nápoles. No se contentaron los
conjurados con los sangrientos laureles de su victoria:
tenían sitiado al rey en el castillo del puerto, y debía
rendirse sin remisión á no venirlo una Ilota de recurso,
de la que no se tenia noticia. Afortunadamente las cortes
de Tortosa babian sido previsoras y armado una escua¬
dra de 22 galeras ((ue al mando de llamón Folch de
Cardona llegaba en a((uellos momentos de angustias y
dezozobi'as para los sitiados. Recibiéronla éstos con fre¬
nético entusiasmo, y, no aguardando á que el enemigo
creciera en alardes con nuevos refuerzos, salieron de su
encierro furiosos contra Nápoles, á la (]uc no pudo valer
el auxilio del condoltiere Sforcia, quien sólo consiguió la
salvación de la reina Juana en tanto que era la ciudad
entregada á las llamas y al saqueo. Revocaba enseguida
I).' Juana la adopción de 1). Alfonso á quien sustituía
por Luís de Anjou; y de paso el aragonés á Cataluña,
dalta á su rival nuevas pruebas de no acabado ardi¬
miento sitiándole y tomándolo la plaza de .Marsella,
cuyas cadenas del puerto eran llevadas por D. Alfonso á
Valencia, á donde llegaba en 1423, terminada la primera
etapa de aquella atrevida campaña.

.Agriado el rey por el apoyo que Martín V, electo
en 1417 por el concilio de Constancia, había prestado á
D.® Juana de Nápoles, favoreció en Valencia la elección



222 HISTORIA DE CATALUÍÍA

de CIcnienle VIH en siisliliición de Benedicto que habia
fallecido, y ocupáronle enseguida los disturbios de Cas¬
tilla á cuyo trono aspiraban los infantes de Aragón Juan
y Enrique, D. Alvaro de Cuna y el arzobispo de Toledo,
atendida la menor edad del monarca Juan l, bermano de
la esposa de D. Alfonso. De ambas cuestiones babia
de re.scntirse el monarca aragonés; pues mientras el papa
.Martín, lograda la unidad italiana, bacía raer sus fuerzas
solu-e Gaeta, Castellamare y Sorrento y obligaba al in¬
fante Pedro á encerrarse en uno do los castillos del
puerto de Ñapóles que defendía, se negaban los catala¬
nes á ayudar al monarca en las guerras de Castilla,
doliéndose de que se acudiera á asuntos extrañosa la
corona cu tanto se dejaba morir pobremente á la desgra¬
ciada Isabel cuyo esposo el conde de Urgel .seguia
siendo objeto de malos tratos de calabozo en calabozo.
Por fortuna, púdose después de muchas negociaciones
terminar el cisma por renuncia del papa Clemente en
142'.), y lirmarse una tregua de cinco años con Castilla,
dando lugar al rey á convocar cortes en Barcelona para
proseguir su política de Italia donde contaba ya con la
amistad del papa Martín y volvía á ser adoptado por
la veleidosa .Juana de Ñapóles en 1133, fecha en que
tenía lugar en Játiva un hecho que la historia imparcial
no puede pasar por alto en manera alguna.

Pongamos en antecedentes á nuestros lectores. El
infante Juan, á quien privai'a su bermano D. Alfonso de
la lugartencncia de Sicilia por miedo de quo.se erigiera
en ella como soberano,'estaba casado con D.® Blanca de
Navarra de la cual tenia un bijo á quien las cortes
de Olite dieron en 1423 el Principado de Viana. Muerto
el rey de Navarra, fueron proclamados D. Juan y doña
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Blanca paca siicedecle; poco vcia D. Juan la posiliilidad
do cefiic la cocona acagonesa poc no contac 1). Alfonso
con hijos de su raatcimonio con D.'' Macla, y sólo nn
obstáculo pedia oponccsc á sus desniesucadas ambicio¬
nes: eca éste un anciano pcisioncco de Jáliva, el conde

de Ucgel, caso de que los catalanes fijacan en él la raleada
ya que tanto poc su suecte se habían intecesado... Un dia
llegaban á Jáliva los infantes 1). Juan, Enciquc y Pedco;
pedían al alcaide del castillo que les llevaca á su pcesen-
cia el conde pcisioneco, y al acudic el alcaide á los gritos
que cesonaban en la estancia de la fortaleza, bailó cadá-
vec al conde, no cecibiendo á su ceclamación otea ees-
puesta de los infantes que la de babecse hecho aquello

Asesinato del Conde de Urgel en Jútlva
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por orden del rep, á quien ningún historiador hace res¬
ponsable del crimen por los infantes cometido (*).

Satisfechos de su crimen, partían Pedro y Enrique á
Sicilia donde, por muerto de D." Juana, se preparaba don
Alfonso á defender sus derechos de Ñapóles contra Re¬
nato de Anjou, hermano de Luís 111 que también bahía
fallecido. No fné elprincipio de esta guerra tan próspero
como el de la anterior para D. Alfonso; pues salido de
Mesina y sitiando á Gaeta (de donde habia el defensor
Spinola hecho salir á los inútiles pai-a las armas, que
fueron socorridos por la magnanimidad del monarca)
hallóse éste envuelto por los genoveses que volaron en
auxilio de los sitiados, y cayó prisionero del duque de
Milán, de quien no sólo recabó luego su libertad sí que
también la alianza por haberle mostrado el peligi'o que,
favoreciendo ;í la casa de Anjou, corria la Italia de ser
un dia invadida por los franceses. La llegada de una ilota,
provista por las cortes de Monzón y mandada por Ber¬
nardo Juan de Cabrera, conde de Módica, dió nuevos
alientos á D. Alfonso pai'a la conquista de Ñapóles, cuya
ciudad, defendida por la esposa de Renato de Anjou,
contaba con un contingente de soldados aguerridos y
dispuestos á resistirse á todo trance. Porfiado y costoso
fué el sitio, pero el ardimiento de los catalanes demostró
á las tropas aliadas que era inútil y temeraria toda resis¬
tencia. Dada la voz de asalto por Fernando, hijo bastardo

(*) Al contrario; es opinión generat que sintió mucho el
rey la muerte del conde de Urgel; creia él que le iban á bqs-
carpara acompañarle à Portugal, cuyo soberano estaba ca¬
sado con la bija del conde y habia accedido á la libertad de
los infantes Pedro y Enrique (presos à consecuencia de las
guerras de Castilla) bajo compromiso de la libertad del refe¬
rido conde.
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del rey, escaláronse las innrallas y los baluartes con
indecible arrojo, y pronto las barras catalanas domina¬
ron el real alcázar mientras los leales invadíanlas calles
y palacios de aquella opulenta ciudad del Mediterráneo.
Fugitivo llenato á la Provenza, fué D. Alfonso redu¬
ciendo'á su obediencia los pueblos, y en 1443 entraba
en la ciudad siendo acogido con delirantes aclamaciones.

Estas campañas de Italia, tan largas y tan costosas
para D. Alfonso, contribuían al descontento de la Confe¬
deración, Juguete de las ambiciones de los infantes y
cansada de la ausencia de su soberano. Las pretensiones
de D. .luán de Navarra, viudo de D.® Blanca y casado con
.luana Enriquez, hablan dado lugar á otra guerra entre
aquel reino y el de Castilla; y por haberse en cortes de
aragoneses y de navarros negado el Príncipe de Viana a
auxiliar á su padre, movióse éste en odios contra aquél
obligándole á que compaidiera la gobernaduría de Na¬
varra con su madrastra la castellana .luana Enriquez. Dió
ello motivo á dos bandos, los Beamoiiteses por el prin¬
cipe y los Afiramonteses por la madrastra; y llegados á
las armas, cayó prisionero el de Viana á quien mandó su
padre de castillo en castillo hasta que fué pedida y alcan¬
zada su libertad por las cortes aragonesas. Exacerbá-
i'onse estos odios de B. .luán hacia Carlos de Viana por
haber dado à luz un hijo la orgullosa .luana Enriquez, y
ya veremos las consecuencias y días luctuosos que ellos
habían de depararnos.

No menos turbulencias había en la misma Barcelona,
donde los bandos de la Busca y de la Biga tenían agita¬
das á las clases populares contra las más elevadas que
ejercían el monopolio de la ciudad en todas sus esferas;
especie de revolución social que alcanzó para el ele-

15
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lïienlo popular la rcproscnlaclon en cl Consejo de Cicnlo
y en la comisión que cnteiulia en el nombramicnlo de
los consejeros del rey, gracias à Galceran de llcqneséns
que ejercía el cargo de gobernador general de Barcelona.

En el intermedio de estos sucesos ¡pie alcanzan basta
1455, lograba D. Alfonso la paz definitiva do Ñapóles
con la investidura que de este reino le conferia el papa
Eugenio; nnia á estas nuevas tierras el ducado de Milán
por testamento del que lo regia, ymostiábase orgulloso
del ensancbamiento de sus dominios, de los que sólo
debía restarse el ducado de Atenas por haber en' 145í
caldo á la invasión de Moamet 11 que, al año siguiente,
entró con los turcos en la imperial y hermosa Gonstan-
tinopla.

Poco más pudieron alcanzar el largo reinado y la glo¬
ria militar de D. Alfonso. La osadía dolos genoveses en

presentarse ante Barcelona fué castigada por el almirante
Bernardo de Vilamari haciendo estragos en aquella re¬

pública por cuyos mares señoreaban las naves catalanas,
y la muerte natural de D. Alfonso acaecida cu 1458 y en
el castillo de Ñapóles, puso término á la contienda marí¬
tima partiendo la flota para Barcelona donde fué recibida
la noticia con general sentimiento de los ciudadanos. Por
virtud del testamento de D. .Alfonso, sucedíale en la
Confederación el primogénito D. .luán que era rey de
Navarra; y en el reino de Nápoles, ganado con los auxi¬
lios y con la sangre de los catalanes, dejó á su hijo bas¬
tardo D. Fernando, instituvendo una dinastía en vez de' H

considerarlo como una simple conquista de la corona,
como lo era en efecto.

Muy discutida ha sido la personalidad de D. .Alfonso.
Si bien es verdad que no mostró nunca afecto á su es-
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posa D." María y que luvo más que abandonada la Con¬
federación pues pasó la mayor parte do su reinado en
Italia, reconócesele como hábil politico,- como Sabio,
Magnánimo y Liberal á la par que como sufiúdo y expe¬
rimentado guerrero. Florecieron en su tiempo las artes,

Remate de la puerta de la Audiencia (Barcelona).

que levantaban el precioso edificio de la Diputación de
Barcelona cuyo frontal con el celebrado San Jorge es
una maravilla de aquellos tiempos; las ciencias, con la
fundación de las Universidades de Gerona y Barcelona;
las letras, con los historiadores Tomich, Turell y Boa-
des y con los poetas Ansias March, Roig, Jordi de Sant
Jordi, Valmanya y Torroella; eran también singulares los
progresos de la industria y de la agricultura, y al lado
del comercio, extendido desde Flandes hasta Alejandría,
figuraban las expediciones de Jaime Ferrer á Rio de Oro
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y al Golfo de Guinea suscitadas por los conocimientos
gcográíicos en que Viladestes y Vallseca se distinguían.

Juan II

Violento había de ser el reinado de Juan II por los
rencores que éste tenía á su hijo el Princijie de Viana y
por no acomodarse su carácter autoiátario á la organi¬
zación autonómica de Cataluña. Debilitado id régimen
feudal por las inmunidades de que se hicierou dignos los
pueblos, habla dado lugar á que el derecho de ciudada¬
nía ocupara los escaños de las Cortos y á que compar¬
tiera con la nobleza y con la prelacia las atribuciones
sólo à estas entidades antes pertinentes; era ello bene¬
ficioso para el país puesto que todos los estamentos ve¬
nían igualmente interesados por la salud y prosperidad
de la patria, y si los de remema continuaban
siendo esclavos de los malos usos preocupábanse de
ellos los concelleres y diputados y esperábase ocasión
favorable para redimirlos. Las Cortes representadas por
los ti'es brazos el Eclesiástico, el Militar y el Real ó Po¬
pular, con derecho á intervenir en la administración de
la real casa, facultadas para proponer y derogar leyes
como para no votar los subsidios sin previa satisfacción
de los agravios por ellas expuestos al soberano; y la Di¬
putación ó Generalidad, compuesta de Diputados invio¬
lables que representaban las Cortes no reunidas, encar¬
gada del cobro y administración de las rentas, con es¬
cuadra de su propiedad y derecho á levantar ejércitos
cuando fuere necesario, constituían el verdadero Go¬
bierno de Cataluña cuando á los G2 años de edad y por
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testamento de D. Alfonso era elevado Juan 11 al trono
de la dilatada Confederación catalano-aragonesa.

En los primeros años del reinado de D. Juan, pudo
ya verse el escaso respeto cjue estas constituciones y
privilegios le merecerían. El l'ilncipe de Viana, que
desde Sicilia procuraba reconciliarse con el soberano,
esperó por orden de éste en Mallorca la noticia de con¬
cordia (jue le llegaba en 1460 facultándole para vivir
donde fuera de su gusto, excepción hecha de Sicilia y
Navarra por la popularidad de que en ambos territorios
disfrutaba el primogénito. No era menor el afecto (|ue
le tenía Cataluña penetrada del carácter y afabilidad (pie
le distinguían; y al ser recibido en Barcelona poco me¬
nos que en triunfo, y al aginarse por ello D. Juan man-

.dando á los catalanes que trataran al de Viana como

príncipe que no fuese primofiénito, principiáronlos roza¬
mientos y disgustos que subieron de punto en las cortes
de Lérida donde fué negada por el monarca la petición
de ser jurado Carlos de Viana como hei'edei'o y sucesor
de la corona.

Bero bahía de llegar á más la osadía del rey, indig¬
nado ya de las legales exigencias de los catalanes. Ins¬
tigado por la madrastra Juana Enrlquez que, con la pri-
mogenitura, anhelaba para su hijo Fernando la mano de
la infanta de Castilla D.® Isabel destinada también para
esposa del de Viana, llegó á prender á éste al presen¬
tarse en las cortes de Lérida, faltando abiertamente á lo
que en el acto de la concordia babía prometido. La in¬
violabilidad de los que á cortes acudían y el baber re¬
caído tal contrafuero en la persoña del primogénito, in¬
dignó de tal manera al pais que fué necesario todo el
aplomo de la Generalidad para que no acudiera aquél á
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las armas. Creció con ello la simpatía del pueblo por
Carlos de Viana; multiplicáronse las embajadas al rej'
para que libertara á su hijo tan ignominiosamente de¬
tenido; agotáronse todos los recursos del derecho para
no dar lugar á luctuosas contiendas; pero ante la ter-
tiuedad de D. Juan, y al ser en Zaragoza despedidos los
emisarios con la amenaza de que la ira del ret] era men¬
sajera de ¡a muerte, tocó la campana á somatén en llai-
celona, y á los gritos de ¡Via fora! y de ¡Mueran los
traidores que mal aconsejan al soberano!, acudió todo el
Principado al lado de la Generalidad y se dispuso á de¬
fender con su sangre sus venerandas y respetadas cons¬
tituciones. Era la primera vez que se alzaba Cataluña
contra el Rey; la bahía éste provocado, y debía conven¬
cerse de que la conculcación de las libertades de un
pueblo no es la mejor garantía para tenerle sufrido y
resignado á la obediencia.

Arde esta actitud no tuvo 1). Juan otro remedio que
decretar la libertad del de Viana, que estaba preso en
Morella, y aun dijo que lo hacía á instancias de Juana
Enríquez que abrigaba el intento de acompañar al liber¬
tado príncipe á Barcelona; intento de que buho de disua¬
dirla la Generalidad para no hacerla victima del pueblo
que en ella veía la causa de tantos trastornos. Asi,
mientras la reina so detenia en Villafranca, entraba Car¬
los de Viana en Barcelona recibido por la Diputación, pol¬
los concelleres, por la clerecía, poi- el pueblo todo que
se entregó á fiestas y regocijos jamás vistos ni organiza¬
dos parala recepción'de soberano alguno. Pidióse luego
à la reina, que continuaba en Villafranca, la jura de don
Carlos como primogénito con todas las inmunidades y
preferencias al cargo respectivas; y no atreviéndose ella



JUAN II 231

á coiilcslar sin la anuencia de su esposo, pasó á ver á
ésLe á Aiagon, regresamlo pronio á llrinar el convenio
de Villafranca por el que accedía á lodo lo pedido pol¬
la Ilipulación y se obligaba el mismo D. Juan á no entrar
en el Principado en el que como lugarteniente y admi-
nistrador general su bijo I). Carlos lo represenlaba.

iNo pudo ser muy duradera la alegria de este triunfo
para los barceloneses, pues vieron morir al de Viana
cuando mejores bondades y atenciones de él se prome¬
tían. Corrióse la voz de que balda sido envenenado pol¬
la madrastra Juana Enríquez; y como en protesta, si no
fuera ya por las simpatías que al infortunado principe
tenia todo Barcelona, bízose el lulo general, desplegán¬
dose en las exequias y demás honras fúnebres mucha

Entrada del Principe de Viana en Barcelona.
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suntuosidad y riqueza, y llegóse á tener al finado en
concepto de santo, atribuyéndole milagros que perpe-
tuai'on en libros y publicaciones en buena memoria del
que habla sido su más risueña esperanza. Así quería
Cataluña al Principe de Viana, amante del estudio, con¬
suelo de los afligidos, benigno con sus enemigos y digno
de mejor fortuna y de padre más manso, como ha dicho
Mariana y todos los historiadores que de él se han ocu¬
pado (*)

Al saber la muerte de Carlos, se presentó Juana Enrí-
quez con su hijo Fernando en Barcelona, donde fué
jurado como primogénito sin resistencia alguna, demos¬
trando con ello los catalanes que sólo la legalidad y el
respeto á las constituciones informaban todos sus actos.
Pudo aún la reina ver el cadáver de Carlos de Viana á

quien besó «por ceremonia ó complacencia» como dice
Quintana; y ya instalada en Barcelona, donde moría en¬
venenado el repostero de Carlos, dirigió su política á
mermar el prestigio de la Generalidad, alentando las
pretensiones de los payeses de remensa que con sus jefes
Verntallat y Serrolí merodeaban por la provincia de
Gerona sembrando la intranquilidad y la alarma en los
pacíficos pueblos. Ante esta conmoción púsose en pie de
guerra la Generalidad nombrantlo al conde de Pallárs
capitán general del Principado; alegó la reina ser de su
incumbencia la sujeción de los remensas sublevados; y
al dar, desde Gerona á doiide pasó, seguridades de no
ser necesarios tales armamentos, descubrióse que se
había D. Juan aliado con Luís XI de Francia para entrar

(*) Véase la apologia que de tan infortunado Principe
hace el historiador Quintana en su Vida do españoles célebres.
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en Cataluña, y que se ti'amaba una conspiración realista
en Barcelona pai'a entregar à ios reyes los personajes
más (listingnkios de la Diputación y del Consejo. Conti¬
nuaba en tanto la Diputación levantando ejércitos y ajus¬
ticiaba á los conspiradores que no pudieron escaparse;

se hacían pregones reales mandamlo (|ue no se alistara
gente á las banderas de la Genei'alidad; contestaba ésta
con otros de desobediencia á la reina al conocerse el
convenio de D. Juan con el rey de Francia á ([uien em¬
peñaba los condados del llosellón y de Cerdaña, y dispo¬
níase el pueblo á hacer respetar el tratado de Villafranca
por el que no podia el rey entrar en Cataluña hasta ser
llamado por los catalanes.

Una vez llegado D. Juan á Cataluña con fuerzas caste¬
llanas y aragonesas, y mientras el conde de Pallars si-

Barcelona armándose contra Juan II
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tiaba eu Gerona á Juana Enriquez y á sus consejeros,
llamó la Diputación á somatén general á todos los pue¬
blos declarando al rey como enemigo público; y cuando
ya liabia el de Pallars levantado el sitio de Gerona para
concentrarse á la noticia de la invasión de Francia, y
eran destruidas las tropas del país en Rubinal, batida
y entrada Tári'ega, y amenazada Barcelona por las vic¬
torias realistas, daba el Principado, lejos de arredi'arse,
nuevas muestras de virilidad y de energia proclamando
Gonde de Barcelona á Enrique IV de Castilla, enemigo
entonces del de Aragón por baber éste favorecido ú la
nobleza que aspiraba al tlcslronamiento del citado sobe¬
rano (P4li:2).

No tardaron las tropas de D. Juan en presentarse ante
Barcelona cuyo sitio levantó el i-ey por liaber el conde
de Pallars acudido en auxilio de los sitiados; tomó em¬
pero las plazas de Villafranca y Tarragona cometiendo
excesos, y, disponiéndose á entrar en Lérida que estaba
muy bien fortificada, recababa con su política la renun¬
cia de Enrique IV al titulo de Conde de Barcelona para
que la situación de los catalanes fuese más apurada y
trabajosa. Recurrió entonces el país al condestable Don
Pedro de Portug.al (14G4) y continuó la guerra con
desventaja para Cataluña. Cayó Lérida por hambre y Vi¬
llafranca por traición de Juan de Beamonte, partidario
de Viana y á quien el rey prometierí la devolución de
los bienes tomados en las pasadas lucbas de Navarra;
fué el Condestable destruido en Prats de Bey con pér¬
dida de muchos y muy leales capitanes; capituló Cer¬
vera en tanto que se alcanzaban algunas victorias en el
Ampurdán; y mientras caía Amposta gloriosamente de¬
fendida por Pedro de Planella, moría el Condestable en
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Granollers el año 1 i6G no sin sospechas de haber sido
envenenado por los realistas qae no deja^'an de residir
en los pueblos mostrando cierta indiferencia por los su¬
cesos que se desarrollaban.

No descorazonó la Generalidad ante tales peligros y
contrariedades. Penetrada de la legalidad de su causa
y visto que por desaciertos de D. Juan se babian enaje¬
nado de la corona las tierras de Rosellón (que con el
aparente titulo de lugarteniente poseía de verdad el rey
de Francia), persistió con más brios en su empeño,
y acogióse á ÍIenato de Anjou, conde de Provenza y
enemigo capital de Aragón según liemos podido ver en
el reinado de D. Alfonso el Magnánimo. Aceptado por el
de Anjou el titulo de Conde de Barcelona, era fácil
el auxilio de la antes enemiga Francia, ya que ésta aten¬
derla al completo dominio del Bosellón; complicábanse
por otra parte á D. Juan los éxitos de la campaña por
tener que acudir á sus estados de Navarra donde su
yerno el conde de Foix se declaraba en desobediencia;
y ciego de una catarata y á los 70 años de edad, recibía
el ley la noticia de los avances del duque de Lorena,
que guerreaba por su padre Renato, y de la muerte de
la reina Juana Knri(¡uez que á tantas complicaciones y
disturbios le iiabía abocado. Era esto en t iG8, y al año
siguiente casaba el principe Fernando con la infanta Isa¬
bel de Castilla, bajo pacto de permanecer aquél en tie¬
rras castellanas; cosa no vista en el sinnúmei'o de mo¬
narcas con (jue contaba la Confedei'ación y ([ue con
princesas ilustres y csclaiecidas se habían eidazado.

Recobrada la vista por los cuidados del médico judio
Abiatar, atendió D. Juan á la guerra de Cataluña to¬
mando á Gerona, Hostalricb, Blanes y San Celoni, á las
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que no. pudo auxiliar Juan de Calabria sustituto del
duque de Corena que había fallecido; y después de la
sumisión de Torroella, Castellón y Perelada, y de una
escaramuza en el Besós donde fueron vencidos los bar¬
celoneses, formalizó en 1 i72 el sitio de la capital del
Principado, sentando sus reales en Pedralbes para no
levantarlos hasta poner término á aquella lucha que
tanto pesaba al encanecido monarca como á los ardoro¬
sos catalanes que la sostenían.

Porfiado fué el sitio de Barcelona en el que se pusie¬
ron en juego todo el adelanto de la artillería y la efica¬
cia de las máquinas de guerra; rechazaban los sitiados
los asaltos desafiando peligros y alentados por el conde
de Pallárs que se multiplicaba en los rebatos y defensa
de los aportillados muros... ni el hambre, ni la peste
podía rendirlos; caerían con ellos las instituciones del
pais, la honra de su bandera, el prestigio de la Generali¬
dad, la entereza de sus concelleres que habían ya triun¬
fado de la imposición absolutista de D. Fernando de An¬
tequera... A tanta obstinación y en vista de que el sitio
duraba ocho meses sin ventajas manifiestas para las ar¬
mas realistas, escribió D. Juan al Consejo de Ciento
ofreciendo tratar á los catalanes con «amor y caridad»,
pero ni asi cedieron los sitiados en su demanda. Benovó
entonces el rey sus ofrecimientos con mayores seguri-
ridades para los defensores, y capituló Barcelona con la
condición de que fuera reconocida su fidelidad, do que
jurarla de nuevo el rey los fueros y privilegios, y de
que eran justificados los actos de la Diputación cuya
lealtad y obediencia debían ser pregonadas por todos los
dominios de la corona. Tal fué la lionro.sa capitulación
de Barcelona, en donde entraba solemnemente D. Juan,
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perdonando á todos los ciudadanos excepto al conde de
Pallárs que huía á los montes á sostener la independen¬
cia del último de los condados catalanes.

Claustro de la catedral de Gerona,

Entonces conoció D. Juan el desacierto de haberse
aliado con la Francia, llabia perdido el Rosellón, y de¬
bía en conciencia restituirlo á la corona aragonesa. Te¬
niendo en su favor la circunstancia de ser aquellos pue¬
blos adictos á Cataluña por más que funcionara en
Perpiñán un parlamento francés y que fueran ocupadas
todas las villas militarmente, decidióse por llevar allí la
guerra á toda prisa; guerra que no debía ver con¬
cluida á pesar de haberse entrado en Perpiñán, cuyas
puertas abriera Juan Blancas, y de mantener vivo el es-
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pirilu de fidelidad á Calaluña los caudillos Bernardo de
Olms y Pedro de Ortafá que levaiUaron cjércilos contra
la Francia, celosa de los terrenos nnevamente adquiridos
en los pasados disturbios.

A las negociaciones de ü. .luán, comprometiéndose á
entregar la suma por qué fueron empeñados el Rosellón
y la Cerdada, contestaban los franceses asolando aque¬
llas tierras á cuyo auxilio salió el rey, entonces en Bar¬
celona; era en tanto asaltada la villa de Elna y presos
Bernardo de Olms, cuya cabeza se izó clavada en una

pica en un castillo frente de Perpiñán, y un hijo de Juan
Blancas que, llevado ante las murallas do lá ciudad por
Pedro de Ortafá y Blancas defendida, fué inhumanamente
degollado ante la actitud del padre que prefirió la pér¬
dida de su hijo á ser tenido como traidor al rey y á la
patria que la importante fortaleza le confiaran.

Mientras esto acontecia y era evacuado Perpiñán por
sus defensores, proclamábase en Castilla á D. Fernando
y á D.® Isabel por fallecimiento de Enrique IV que ceñía
la corona: pero ni ello, ni los triunfos navales de Ber¬
nardo de Vilamarí en Cerdeña pudieron mitigar la zozo¬
bra con que moría el rey al ver las armas francesas en
el Pirineo y la terquedad del conde de Pallárs en reco¬
nocerle la soberanía de su condado. Asi murió el rey á
los 81 años de su edad, después de haber reinado 5i en
Navarra y 22 en Aragón, alejado de su hijo, solo y mal
visto de los catalanes quienes tuvieron que empeñar las
joyas del palacio para tributarle las últimas honras en
Poblet donde fué sepultado en 1479 á los pocos días de
su muerte.
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Fernando II el Católico

Ya rey de Castilla D. Fernando, por liallarse casado
con D.® Isabel, fiiélo también do Aragón por falleci¬
miento de su padre Juan II, dando lugar cá que hubiera
más comunidad de intereses en las dos coronas, pero no
á la unidad nacional que señalan muchos historiadores
no fijándose en que ni se dicta por los soberanos ley
alguna que comprenda á los dos estados, ni los mismos
reyes los consideran formalmente unidos en su liltima
voluntad ya que dispone D.® Isabel á su gusto y autori¬
dad de León y Castilla como Fernando de sus dominios
de Aragón, Cataluña y Valencia como tendremos ocasión
de ver más adelante (*). Hasta en los mismos sucesos
que se desarrollan en el reinado de los Reyes Católicos
puede verse la separación é independencia con que
obraban las dos coronas; pues mientras la toma de Gra¬
nada es empresa exclusivamente de Castilla y se enga¬
lana ésta con el descubrimiento de Colón, corre de
cuenta de Cataluña la resolución del problema de los
remensas y la anexión de las tierras rosellonesas perdi¬
das en la política del anterior reinado. Con todo, es
importante el reinado de los Reyes Católicos por ope¬
rarse en él la total reconquista de España, por exten¬
derse la civilización y comercio á países antes descono¬
cidos, y por llevar los estados españoles á la unidad

(*) El artículo único de la unión monárquica de las coro¬
nas de Aragón y Castilla, entre otras cosas, dice; «Subsisti¬
rán las aduanas en las fronteras de las dos Coronas... y en
ningún caso regirà, ni como supletoria, en una Corona la
legislación de la otra.» Coroleu y Pella.—Los Fueros de
Cataluña.
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personal que ha dc concluir en definitiva por eslar aque¬
llos vinculados cu un solo celro.

Aunque por pactos malrimoniales viniera obligado
D. Fernando à residir en Gaslilla, no descuidó de jurar los
privilegios de los catalanes y aragoneses, y de promo¬
ver, desde Barcelona, las gestiones con Francia para la
devolución de los territorios roselloneses y ceretanos.
Igualmente puso la atención en mantener la preponde¬
rancia marítima del .Mediterráneo ajustando treguas con
Gènova y nombrando general de la armada á Bernardo
de Yilamarí, nieto del de igual nombre; pero como
debía compartir con su esposa D." Isabel el gobierno de
la corona, dejó en Cataluña y con el cargo de virrey al
infante aragonès D. Kniique, y pasó á, Castilla donde se
suscitaba la guerra de Granada que señalaría la total
expulsión de los moros de la península. Allá las armas
castellanas, conmovíase Cataluña ante la sublevación
formal de los payeses de remensa que clamaban por la
abolición de los malos usos y se enti-egaban con su cau¬
dillo .luán Sala á excesos en el Vallès á donde tuvieron
que acudir el virrey y la bandera del Consejo de Ciento,
tanto para echarles de Granollèvs que habían tomado á
la fuerza como para auxiliar á Jofre de Senmanat que
corría grave peligro en Tarrasa por los remensas sitia¬
do. De Gi-anollèrs pa.saron los remensas á Mataró á cuyo
auxilio no llegó á tiempo la milicia ciudadana; y ya se
disponían à batir la iglesia de Llerona, cuando, alcan¬
zándoles las fuerzas del Conceller en cap .lainie Desto-
rrents, fueron destruidos con grandes pérdidas cayendo
prisionero Juan Sala á quien se decapitó en Barcelona
en tanto que se perseguía á los que en el Ampurdán
continuaban en sus incesantes y atrevidas algaradas.
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Era, sin embargo, llegada la hora de redimir á tan Infi¬
mas clases sociales. Considerado poi' la Generalidad que
se baria interminable la guerra por lavorecer á los su¬
blevados lo accidentado y montuoso del territorio, y que
era nota discordante con el espiritu de la época la mise-
i'able condición de las gentes montañesas, llegóse con

éstas á una inteligencia (lue dió por resultado la sen¬
tencia arbitral de Guadalupe por la que D. Fernando
anulaba los malos usos, reduela á un censo los derechos
de vasallaje, y se imponía la multa de 15,000 libras
para el perdón, del que estaban exceptuados los capo¬
rales, ó caudillos á quienes se les imponía la pena de
muerte con la confiscación de sus bienes (1486).

Pacificada Cataluña y recibido el Tribunal de la In-

Incendio de Granollers: por los remensas.

16
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quisición que en defensa de la fé católica y extirpación
de la herejía se habla generalizado en España, pasó el
virrey á someter al conde de Pallárs que desde las gue¬
rras de Juan II continuaba independiente en su condado
pirenaico. Poco costó al vii'rey vencer la resistencia de
Pallárs á quien auxiliaban los roselloneses y ceretanos:
sitiada su esposa Catalina, en tanto que él acudia á Fran¬
cia en busca de socorros, logróse la rendición del castillo
senoidal, que se donó á Ramón de Cardona con el titulo
de mai'qués, y recibíase al año siguiente la feliz noticia
de que la guerra de Granada habla terminado. En 1-192 y
ante los reyes D. Fernando y D." Isabel entregaba el
último rey árabe, Boabdil las llaves de la ciudad, y eran
por decreto expulsados los judíos de aquel reino, exten¬
diéndose luego esta orden á lodos los que ocupaban la
España y no quisieron abrazar el cristianismo.

Dignáronse entonces los reyes permanecer en Bar¬
celona que, aunque no tuviera intervención directa
en la celebrada conquista, gustaba mucho de la gloria
y de la presencia de la corte. En ello se complacía
cuando fué el rey objeto de un atentado por un loco es¬
capado clel hospital, por ,luan de Cañamás que, esperán-

,dole en la Plaza del Rey y en el momento de bajar las
escaleras del palacio, le dió una cuchillada en el cuello
no teniendo la herida otras consecuencias que el susto y
el tumulto consiguientes. A pesar de las instancias de
los Concelleres en tomar por su cuenta el castigo del
criminal, que bajo su jurisdicción estaba, fué el infeliz
loco horriblemente mutilado y echado á las llamas por
orden de los que el Real Consejo constituían. Pero debia
desaparecer luego la mala impresión que esto producía
ante las noticias que llegaban de haber una pequeña flota
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alcanzado la gloria más universal do (|ue puede darse
cuenta. Un oscuro marino rpie, durante la guerra de
Granada y después d(! recorrei' varias naciones, había
porfiado ante los i'eyes de hallar un camino más coilo

Recibimiento de Colón en Barcelona.

para llegai' á las Indias, traía las [irimicias de un Nuevo
■Mundo y se disponía á ser recibido por los reyes solem¬
nemente en Barcelona. Era ésto el genovès Cristóbal
Colón sobre cuyas gestiones en la corte han fantaseado
mucho los historiadores llegantlo á afirmar que tuvo
D." Isabel que empeñar sus joyas para el armamento de
la flota. Lo que hay de verdad, y así lo testifica la bis-
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loria moderna, es que fué el catalán Luís de Santángel el
verdadero promotor del descubrimiento, pues ya partia
Colón de la corto desengañado de la pi-otección de los
monarcas cuando logró Santángcl que fuera nuevamente
oído el genovès, y aun aprontó la suma de 17,000 llori-
nes de oro para que no se llevara á cabo la empresa con
la estrechez que prometia la poca confianza de todos,
apoyada en el fallo del consiijo de Salamanca que habia
tratado de visionario á Colón y disuadido á los reyes de
que dieran crédito á las empíricas suposiciones del na¬
vegante. Descubierto, pues, el Nuevo Mundo, fué Cris¬
tóbal Colón recibido por D. Fernando y D." Isabel en
Barcelona con mucha pompa; y en el segundo viaje, que
verificó aquél en ld93, acompañárorde los catalanes
Fr. Bernardo Boil, monje de Montsei'rat, como primer
arzobispo y patriarca de las Indias, y Pedi'o de Margarit
investido con el cargo de capitán y gobernador de los
países descubiertos.

Estos felices acontecimientos, aumentados con la res¬
titución de las tierras rosellonesas, no fueron sino un

punto de espera para la guerra que iba á declararse
entre Aragón y Anjou y que había de ser fatal para la
dinastía instituida en Ñápeles por el monarca aragonés
Alfonso el Magnánimo. Los deseos de Anjou, siempre
manifiestos para dominar aquella parte de Italia, se des¬
arrollaron repentinamente en la personalidad de Car¬
los Yin de Francia quien logró apoderarse de Ñápeles
venciendo y destituyendo á Fernando II que la regia. No
gustó esto al Papa, que era Alejandro IV y natural de
Valencia de donde fué arzobispo, y formando con don
Fernando el Católico, con la república de Venecia y con
el ducado de Milán la Liga santísima, abrióse la cam-
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paña con los triunfos del gran capitán Gonzalo de Cór¬
doba, que batallaba por Aragón, logrando reponer al rey
de Ñápeles en tanto que agriado el francés reproducía la
guerra en el Rosellón que terminó gracias á una tregua.
Muerto el rey de Ñápeles sin sucesión y habiendo tes¬
tado en favor de su tío Fadrique, renováronse las con¬
tensiones entre Aragón y Francia cuyos soberanos don
Fernando y Luis XII habían buenamente acordado re¬

partirse el reino echando á Fadrique del trono que
ocupaba. Sea por cuestión de limites, sea por celos de
autoridad y predominio en aquellas tierras, encendióse
la guerra dando nuevas ocasiones al Gran Capilán para
lucir sus dotes militares, pues, luego de vLmcido en
Cerinola al duque de Nemúrs que halló la muerte en la
batalla, llegó á apoderarse de la misma Ñápeles, uno de
cuyos castillos defendía el conde de Pallárs qm; fué lle¬
vado prisionero á Játiva donde no tai'dó en acabar sus
días miserablemente.

En esto, pasaba U. Fernando (ui persona á combatir á
los franceses en el llosellón y alcanzaba victorias en

Leucata, Ro(|uefort y La Palma cuando un inesperado
acontecimiento vino á cambiarla faz de las cosas. Doña
Isabel la Católica (que contaba ya con una hija llamada
Juana y enlazada con el archiduque de Austria Felipe el
Hermoso) bajaba al sepulcro en 1504 disponiendo en su
testamento de León y de Castilla que legaba á su bija
Juana, y nombrando administrador á D. Fernando por
incapacidad de aquélla. Celoso se mostró el archiduque
de que su suegro lograra tal preeminencia; queiáa él el
gobierno de Castilla como esposo de la legitima here¬
dera, y contaba con la nobleza castellana y basta con el
auxilio del rey de Francia que le ofrecía su alianza para
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resarcirse de las derrotas de Ñápeles, donde coronaba
el Gran Capitán su campaña con la toma de la plaza de
Gaeta. Ante talos desvíos y peligros levantóse la política
de 1). Fernando el Católico casando con Germana de
Foix, sobrina del rey de Francia: con ello logró que el
francés evacuara el Uosellou y desistiera de sus preten¬
siones al reino de Nápoles, y decidió volver á sus esta¬
dos de Aragón y Cataluña donde fué recibido con júbilo
por ver en él la restauración autonómica, bastante debi¬
litada por la intervención militar á que habían dado
lugar los sucesos referidos.

Esta verdadera separación de la coi'ona aragonesa de
la de Castilla (que hubiera persistido á sobrevivir el hijo
que tuvo el rey de su esposa D.® Germana), queda más
justificada si cabe con la marcha de D. Fernando á Ná¬
poles temeroso quizás de que el Gran Capitán amagara
el intento de considerar aquel reino como conquista de
Castilla. No fué así por fortuna. Embarcado el rey con
su esposa y acompañado de la nobleza, como antes lo
hicieran los reyes de Aragón, llegó á Nápoles recibiendo
la adhesión del Gran Capitán y aun la investidura del
reino por el Papa; pero tuvo que volver luego á Castilla,
donde, por muerte del archiduque su yerno, fué llamado
para encargarse del gobierno que no podia regir doña
.luana cuyas facultades intelectuales habían- sufrido un
grave trastorno.

La esperanza de una separación completa había des¬
aparecido para la Confederación precisamente cuando
resucitaba ésta sus pasados triunfos, pues mientras
Ramón Folch de Cardona, virrey de Nápoles, conseguía
victorias en Pulla y Calabria, contribuía el almirante
Vilamarí á las conquistas de Oran, Argel, Túnez y Rugía
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ya de antes patrimonio y dominadas por la corona ara¬
gonesa. No menos digno se liacia D. Fernando de la
comisión que le había conferido la castellana política.
Como si quisiera dejar à su nieto Carlos enteramente
libre de enemigos la corona de España, concebía y lle¬
vaba á cabo con asombrosa actividad la anexión de
Navarra que gobernaba Eniique de Labrit; y en tanto
que moría el gran almirante Vilamari y alcanzaba el de
Cardona nuevas victorias en Italia donde se reproducían
las pretensiones de Francia, se instalaba y moría el rey
en Madrigalejos el afio 1516 nombrando heredera á su

bija D.' .luana la Loca y gobernador á su nieto D. Carlos
que conlinuaria la serie de soberanos, no con el titulo
de Reyes de Castilla ó de Arayón sino de España, sin que
por ello ni la unidad política ni administrativa se hubie¬
ran llevado á cabo. Continuaba, pues, la vida regional
si bien algo debilitada como se ha manifestado; tanto es
asi, que al morir D. Fernando disponía, como antes lo
hiciera D." Isabel, «que no obi-ara 1). Carlos mudanza
alguna en el gobierno y regimiento de Aragón, y que no
se negociaran las cosas de este reino sino por personas
de 61 naturales», y aun le indicaba los nombramientos
del arzobispo de Zaragoza y del cardenal Cisnei'os para
las regencias respectivas de Aragón y de Castilla.

Fué D. Fernando enterrado en Cranada como su

esposa D.® Isabel, y se le acusa de haber sido ingrato
con Colón y con Gonzalo de Córdoba, asi como de que la
autoridad de ambas coronas quedara vinculada en la de
Castilla que, aun á trueque del tanto monta, monta tanto
Isabel como E'ernando, principió á llamar coronilla á la
de .Nragon cuando aportaba ésta las extensas regiones de
Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, Sicilia, Córcega,
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Genleña, Calabria, costa de Africa, derechos al reino de
Navarra, Nápoles. Jerusalén, Atenas y Neopatria, con el
imperio del mar Mediteri'áneo; todo unido y conquistado
por la sangre y el ardimiento de la Confederación
catalano-aragonesa.



DINASTÍA AUSTRIACA

Carlos I
La circunstancia de haber muerto los reyes católicos

Isabel y Fernando sin más hijos que D." Juana la Locay
el haber ésta casado con el archiíluquo de Austria, Fe¬
lipe el Hermoso que fallecia en 150G, dio lugar á que
ocupara el trono de España la dinastía austríaca perso¬
nificada en el joven Carlos, fruto del matrimonio de
D.' Juana y residente en Alemania donde su abuelo el
emperador Maximiliano gobernaba. Extenso y glorioso
es el reinado de Carlos 1 alguno de cuyos suíícsos, po¬
cos, se desarrollan en Cataluña. Desde su llegada á ésta
en 1519 y luego de jurados los privilegios á los catala¬
nes algo reliados en reconocerle como •soberano por
vivir todavía Juana la Loca, fueron todo fiestas y rego¬
cijos en Barcelona donde permaneció la corte por espa¬
cio dé un año: celebráronse en la catedral los suntuosos
funerales de Maximiliano que presidió D. Carlos vis¬
tiendo la gramalla de los concelleres; instituyóse en la
misma basílica el Capitulo general de la orden del Toi¬
són de oro, cuyo precioso collar otorgó el rey á los sobe¬
ranos de Dinamarca y de Polonia y á otros príncipes y
dignidades asistentes á la ceremonia; y como si ello no
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fuera bastante para mover en fiestas á todos los ciuda¬
danos, aumentábanlas la noticia de haber sido D. Carlos
elegido Emperador de Alemania, de haber el intrépido
Hernán Cortés descubierto y conquistado la Nueva Es¬
paña, y de llevar Hugo do Moneada sus galeras á Gerbes,
cuyos isleños se hicieron tributarios de D. Carlos que
trocaba por el de majestad el titulo de alteza usado por
su antecesora la dinastía castellana.

Pero la dignidad de Emperador que recayera en don
Carlos bahía de mover á envidia á Francisco I de Fran¬
cia, pretendiente al trono de Alemania, y no podía ser
otro que la Italia el palenque donde las contensiones en¬
tre Francia y España se reprodujeran. Idevadas allí las
armas por Francisco 1 en -1522 (*), dispuso D. Carlos
sus mejores capitanes para aniquilarle, distinguiéndose
el condestable de Borbón, Carlos de Lanoy y el almi¬
rante Hugo de Moneada que alcanzó nuevos lauros en la
pelea contra Andrea Doria; y cuando en la segunda
etapa de esta guerra quiso Franpisco I dirigir personal¬
mente las operaciones, fué preso en la célebre batalla de
Pavía, llegando á Barcelona en 1525 donde le visitaron
los concelleres y la nobleza, especialmente las damas en
nocturna y suntuosísima cabalgata.

Libre Francisco I de sus piisiones por virtud de un
tratado que no cumplió, levantó otra vez la Francia

(*) En este año terminó la guerra de las Germanias de
Valencia así como en el año anterior la de las Comunidades
de Castilla; revoluciones populares que sin enlace ni cone¬
xión-tendían á la defensa de las libertades holladas por la
nobleza y por los ministros reales. «Una y otra revolución
sucumbieron, dando por resultado el engrandecimiento de la
autoridad real y la preponderancia de la nobleza».
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Torres de la catedral de Barcelona.

ñalándosc en esta contienda Hugo de Moneada, que
mandaba las compañías de vanguardia, y otros catala¬
nes cuyos nombres hizo inscribir más tarde el Papa en
las puertas de la basílica de San Juan de Letrán por ha¬
berla defendido del saqueo á que se entregaba el resto
del ejército en su conseguida victoria. En tanto se habla
la Francia aliado con Venecia para libertar al Papa (de

contra D. Carlos. Contaba el francés con el auxilio del

papa Clemente VII y de los venecianos; pero el condes¬
table de Borbón, que no dormía en Italia, asaltó la ciu¬
dad ^spiritual haciendo capitular al mismo Clemente
que se bahía refugiado en el castillo de San Ángelo, se-
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lo que no hubo necesidad por haberse evadido de San
Ángelo disfrazado de mercader); y avanzando sus jefes
Lautrec y Andrea Doria contra Nápoles, hallaron viva
resistencia en Hugo de Moneada que pereció en la de¬
fensa, no habiendo caido la ciudad por haber Andrea
Doria abandonado á la Francia y pasado al servicio de las
armas españolas. Estas contensiones, dificultadas por el
avance del turco Solimán que amenazaba la Hungría,
terminaron con la paz de Cambray, firmada la cual
en 1529, venía D. Carlos á Barcelona siendo recibido
con delirante entusiasmo por haber contestado á la em¬
bajada que se le recibiese como á los Condes sus anteceso¬
res, pues estimaba en más ser Conde de Barcelona que
Emperador de Romanos.

Celebradas corles y pasado con una escuadra á Bolo¬
nia donde fué coronado por el Papa, volvió D. Carlos á
Barcelona para ofrecer los laureles de sus triunfos con¬
tra los turcos á su esposa la emperatriz D.® Isabel que
con el príncipe heredero le aguardaba; presenció las fies¬
tas, saraos, torneos del Born, cabalgatas alegóricas y
otras diversiones de la época, y recibió embajada de
Muley Hasén á quien habla destronado de Túnez el cor¬
sario Barbarroja que se entregaba á la, pirateria más
desenfrenada por la costa mediterránea. No deseaba otra
cosa D. Carlos que ocasión favorable para abatir al tui'co
que infundía serios respetos à todo el orbe cristiano. La
empresa de Túnez había de ser el primer reto, y á ella
puso toda su actividad logrando reunir en Barcelona las
armadas de Portugal, Genova y Países Bajos que con la
de Italia sumarian 360 velas. Con ellas partió el rey
en 1535, y deshecho Barbarroja en la Goleta y luego eu
Túnez, sentó de nuevo á Muley Hasén en el trono, dando
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la libertad á más do 2,000 cristianos que en lóbregas
mazmorras arrostraban penosamente su cautiverio.

También Francisco I tuvo que mostrai'se celoso de
osla victoria. Fu sus deseos de humillar á I). Garlos, no
vaciló en aliarse con el mismo Solimán y en molestar
todos los estados en que la bandera española señoreaba;
y ora á Saboya, ora á Luxemburgo, partían siempre nu¬
merosas huestes francesas, una de las cuales compuesta
de (10,000 hombres invadía en 15-12 el Iloscllón á cuyas
tierras volaron los tercios catalanes impidiendo que fuera
tomada Perpiñán y logrando tras muchas escaramuzas
llegarse á la paz de Crespi que fué firmada en 1541.

Ausentado D. Carlos de España y gobernada Cataluña
por virreyes que no sabían granjearse el aprecio de los
naturales, fomentábase el bandolerismo á medida que
la paz dejaba ociosa á muchas gentes; y ni los somate¬
nes lograron exterminarle de las cercanías de Caldas de
Montbuy donde parece que tenía sus manidas, ni la or¬
den del virrey, marqués de Tarifa, mandando derribar
los castillos, produjo otro efecto que engrosar las filas
de los bandoleros por más que se hubiera ajusticiado á
Moréu Cistellor, á Antonio Roca y á otros que ponían en
continua zozobra á todo el Principado. Estos disturbios
y otros atentados del marqués de Tarifa á la autonomía
de que continuaba gozando Cataluña, alcanzan hasta el
año 1555, en que Carlos 1 hace renuncia de los reinos de
España y Flandes en su hijo Felipe, con la particularidad
de no comprenderse en ella la antigua Confederación
cuyo título de Rey de Aragón conservó D. Carlos hasta
su muerte acaecida en el monasterio deYuste el añol558.
Consuela verdaderamente la singular predilección que
siempre tuvo D. Carlos por los estados aragoneses y. es-
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pecialmente por Cataluña. A fuer de gran politico cono-
ceria que la organización autonómica no debia atacar.se
de una manera decidida; asi lo vemos siempre pronto á

atender y guardar
las preeminencias
de los Concelleres
á quienes tiene á
su lado en todas
las ceremonias y
aun les pretiere á
otras dignidades
más anexas á la co¬

rona, contándose
(¡ue en la procesión
(leí Corpus no se
desdeñó de ser

porta-palio con un
bumilde labrador

por estar éste in¬
vestido con la (¡ra-
malla del Consejo,
i Cástima ([ue los
virreyes no acomo¬
daran sus actos á la

conducta del Emperador, y entendieran de otro modo el
respeto à que se hacian dignos los privilegios y las liber¬
tades de Cataluña!

Conceller.

Felipe II

Es también el de D. Felipe 11 un reinado grande en
acontecimientos, pocos de los cuales se desarrollan



FELIPE II 255

en Cataluña. Las guerras de Flandes, en las que figura
Luis de Requeséns nombrado virrey de aquellos estados
por el duíjue de Alba, tenian absorbida la atención de
D. Felipe, en tanto que avanzaba el turco [)or el Medile-
rráneo señoreando en la isla ile Menorca y turbando con
atrevidos desembarcos las pacificas poblaciones de la
costa. Necesai'ios los armamentos para las guerras exte¬
riores, estaba el litoral poco menos que abandonado á
las galeotas turcas que llevaron su osadía hasta Badalona
saqueándola furiosamente; ante esta amenaza pilsose la
marina catalana á la defensiva, y aparejando los barcelo-'
neses .50 naves que debían unirse á las que votaron las
cortes de Monzón poco antes de ser jurado 1). Felipe en
Barcelona, logró el almirante .luán de Cardona socorrer
á la ciudad de Malta que estaba sitiada por el corsario
Dragut, capitán de una Ilota de 300 galeazas.

Era esta victoria naval precursora de la más sonada
y gloriosa que debia presenciar la cristiandad en el
año 1571. Ajustada por la lgle.sia, España y Venecia la
liga contra el turco, determinóse destruir de una vez su
pujanza inaritiina, reuniendo al efecto una escuadra de
200 galeras encomendadas á D. ,luan de Austria, her¬
mano natural del rey, quien puso toda la coníianza en
su lugarteniente Luís de Requeséns que, de vuelta de
Flandes, bahía logrado recienbis triunfos en la costa
africana. Salida la ilota de Mesina y descubierto el tui'co
en aguas de Lepante, allí fueron las naves españolas ba-
tienilo en singular pelea á todo el poder de .Alí y del
bajá del Ponto, cuyas galeras capitanas fueron apresa¬
das por los catalanes .luán de Cardona y Pedro Roig, de
San Feliu de Guixols, consiguiendo el bravo Camisó,
también de San Felíu, que se le otorgase en trofeo el
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solio y el dosel de All, por haber presentado la cabeza de
éste al gencralisinio D. Juan de Austria. Otros recuer¬
dos guarda Galaluña de esta memorable batalla debida
á la pericia y consejo de Luís de Requeséns que luego
pasó á Flandes donde le esperaba la muerte: á más del
fanal de la capitana turca que se colocó en el santuario
deMontserrat donde por el nombre Aallántia del rey moro
se le conocía, fueron llevadas á Barcelona una infini¬
dad de banderas y gallardetes, señalando la tradición al
Santo Cristo que se venera en la catedral y á la imagen
de Nuestra Señora de la Victoria como testigos presen¬
ciales de aquella lucha en que reverdecieron los laureles
de la antes tan celebrada y opulenta marinería catalana.

Pero la derrota de Lepanto debía ser vengada por los
turcos, cuyo total exterminio no pudo por entonces lle¬
varse á cabo. Señalada la plaza de Túnez por su despe¬
cho, llevaron alli sus naves con numerosa piratería á la
que tuvo que hacer frente el catalán Gabriel de Cervelló
con escasas fuerzas. Bien resistió los primeros asaltos
con una valentía que le coloca á la altura de los más
grandes capitanes; pero extenuado, herido, lleno de
sangre y en medio de un montón de cadáveres, tuvo que
ceder á la cuarta embestida, presentándose al turco con
solos 30 supervivientes, y no alcanzando otro premio
por su heroicidad que ser llevado á Constantinopla
donde murió en el olvido más injusto y censurable.

Esta triste noticia no alteró los ánimos del Principado,
receloso del espíritu unitarista del monarca que en 1580
intervenia en asuntos de Portugal logrando anexionarlo
á la corona; recordaba por otra parte que eran sus cons¬
tituciones atacadas por los virreyes, inquisidores y co¬
munidades castellanas que se hablan hecho dueñas de
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Moiilscrral. susliUn'entlo á los antiguos monjes, y veía
con pena que hasta alguna población fuera osada en no
reconocer las preeminencias de los Concelleres, como
sucedió en Tortosa al negar la entrada á Galceran de

La Coronela y la bnnOera de Santa Eulalia,

Navel en 15S8. Gra el de Navel (Àmceller en cap de Bar¬
celona y venia de la corte á donde h; llevara una queja
de la municipalidad contra el virrey que la desatendía.
.V su llegada á Tortosa fué intimado ;i no entrar en ella
vestido de gramalla y precedido do los vegueies con las
mazas levantadas; ([uedóse el Conceller poco menos que
sitiado en un mesón junto al ])uente, v, pasandoíaviso de

17
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lal coiiirafiiero á Barcelona, púsose ésla en pie de gue¬
rra sacando la bandera de la ciudad y reuniendo los gre¬
mios, anle cuya virilidad y gesliones luvo Tortosa que
desistir de su inoportuna y mal entendida arrogancia.

Bra la bandera de la ciudad la joya más preciada de
los barceloneses, y sólo se sacaba cuando la salud de la
pati'ia corría inminente peligro. Victoriosa en todas par¬
tes, desde la epopeya de l'anissárs hasta la defensa de
las libertades cuando el reinado de .luán II, precedia á
su salida una ceremonia digna de recoi'darse, ya que re¬
presenta el vivo entusiasmo que despertaba la bandera
en una de cuyas caras hablase bordado la imagen de
Santa Eulalia. Al publicarse por el veguer de Barcelona
el usaje Princeps manique y al dai' el grito de ¡vía fora!
(jue era contestado por el pueblo con via fora so meten!.
se encendían fogatas y sonaban las campanas llamando á
los gremios sobre las armas; entonces salía la bandera,
que llevaban rollada sobre los hombros cuatro concelle¬
res, y se izaba en una de las ventanas de Casa la Ciudad
en cuyo sitio le daban guardia de honor las compañías
de la Coronela que era la hueste de los gremios cuyas
banderas eran también izadas solemnemente al serlo la
de Santa Eulalia.

Si Barcelona lograba mantener sn dignidad contra al¬
gunos desafuei'os por los virreyes cometidos, no corría
igual suerte Zaragoza (jue en l.ñOl vio mermados sus
privilegios por haber el Justicia mayor, Juan de Lanuza,
salido en defensa de Antonio Pérez á quien reclamaba el
monarca como prcsui,rto autor del asesínalo del noble
Escobedo, secretario pardicnlar de D. .luarr de Austria.
Amotinado el [meblo libertó á ,\ntonio Pérez de la cár¬
cel y obligó al Justicia à guarxlar el privilegio de la Ma-
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lúfeHkwióii, por cl cual ningún uragoncs podía por la jus-
licia real ser atropellado; reprodujéronsc los luinultos
al conocerse las intenciones del i'cy, no otras (¡ue derri¬
bar el edificio de
las libertades ara-

gonesas, y llegados
á las armas y ball- ^
dos por las tropas Â M
reales en lípila, vid
Zaragoza levantado
el patíbulo cu el
ilue con la cabeza
de Lanuzaeran cei-

cenados los Fueros
de Aragón con tan¬
ta sangre y constan¬
cia del'endidos y
perpetuados.

Los chispazos de
las guerras religio¬
sas á

, que estaba
abocado Felipe 11,
llegaron basta el
llosellón bacía don-
de avanzaba una

fuerza francesa en ^
d.")'!? Dada desde sepultura de ios Cardonas (Bellpulg).
Salses la señal de

alarma, púsose á la (b^fensiva l'erpiñán en lanío (jue la
Di[)utaci(jn mandaba allí tropas con el virrey dmiiie de
Feria ([uien no pudo conseguir lauros por baber luego
la Francia desistido de sus propósitos. Uepe tida la inva-
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sión, tan deficiente como la primera, llegóse á la paz de
Vervins; y al año siguiente, 1598, moría ü. Felipe en el
Escorial, dejando el trono á su hijo Felipe que fué el ter¬
cero de su nombre en la dinastía austríaca que tenia toda
la peninsula española bajo su dominio.

•V la sombi'a de la paz que disfrutó Cataluña en el si¬
glo que lerminaha. iiablan llorecido la agricultura y las
ciencias en alto grado: pues mientras las heredades y
tierras de labor v(>ían levantarse en su seno muchas de
las importantes masías ó casas solariegas que todavía
i'ecuerdan su antigua pujanza, producían los estudios
teólogos como llorlolá. Cassadórs y Víleta; médicos y
naturalistas como itoca. .Aíicó, Bimguei'a, Vas y Miguel
Servet que descubrió la pequeña circulación de la san¬
gre; filósofos como Torres, Sunyer y Ramoneda; cosmó¬
grafos y astrólogos como (íiráii y Molerá de Vich; juris¬
consultos como Peguera, Socarrats y Oliva, y cronistas
é historiadores como Carlionell. Viladamoi-, Pons de
Icart, Despabáu y oti'os cuyas otiras, como las de los de¬
más científicos, lucliaron. para perpetuarse, con las difi¬
cultades que entonc(>s ofrecía la naciente imprenta que
sólo daba á luz las producciones ([ue los poderosos y en¬
tidades de la corte patrocinaban. No así las bellas artes
predominaron en este siglo. .Vlejada la corte de Cataluña,
la poesía y el art,e monumental sólo alientan á la inicia¬
tiva particular, no pudiendo empero sustraerse á las
nuevas corrientes: la primei-a, á la castellana que abri¬
llanta Roscón con sus famosas composiciones, mientras
Pedro Serafí imita las trovas de .\u.sias March con bas¬
tante provecho: el segundo, ó la del Renacimiento que.
alternando con el ojival el estilo neo-clásico ó plateresco,
produce obras como las capillas de los Grallas y Reque-
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sons en la antigua catedral de Léiáda, y la soberbia se-
imltura de los Cardonas ((iie del convento de San Fran¬
cisco ile'lîellpuig se trasladó à la Iglesia parrociuial
tlonde subsiste.

Felipe III
Inaugura Felipe 111 su gobiei'no cou los preparativos

d(! boda con 1).^ Margarita tie Austria, á la que pasó á
recibir en Valencia, no presentándose basta el año si¬
guiente á llarcelona que habla luadio cuantiosos dispen¬
dios para la óelebración del real enlace que debía eu ella
veritlcarse. Con todo y iiaber D. Felipe t'altatlo á la pro¬
mesa de recibir á su futura esposa en flarcelona, dis¬
puso esta ciudad toda suerte de regocijos para hacei'
más grata la estancia de los soberanos; galantería á la
que correspondió el rey abriendo cortes en las que se
decrtdaron leyes referentes á la organización municipal
y á la elección de concelleres, permitiendo asimismo á
la Diputación el equipo de 4 galeras que se bendijeron
en 1608 para luego prestar un servicio en el que pocos
iiabian atinado.

Presumiase por entonces (¡ue la piratería árabe andaba
e.ii secretas inteligencias con los moriscos, y que no eran
éstos extraños á los atatiucs (jue, como Canet en 1601,
sufrían varias poblaciones de la costa del Mediterráneo.
Creído de ello el rey ó aconsejado para tines que no se
conciben, decretó la expulsión de esta raza que venía
ocupándose en el perfeccionamiento de la agricultura; y
(ín 1610 llegaron á Flix los moriscos de Lérida, Fraga,
Serós, Mequinenza y Aytona para sei', en número de
4,000, trasladados á las costas de Africa en las galeras
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(|uc la Dipiilacióii había laiiiipailo con el conscnlimienlo
ilel luonai'ca.

Poco si el cxliaiñamiciiio do los moriscos ha dado
lugar à serias roílexiones sobro lo disculihio do su pro¬
vecho, no hizo lo propio la extinción del bandolerismo
([ue desde la terminación do las jiasadas guerras sem¬
braba la intranquilidad en la región catalana, ha gestión
de los virreyes, alentando al elemento rural contra la
nobleza cuyo fuero fué meianado basta (d punto de no
permitirles el uso de espadas y jxub'oñales, bahía dado
motivo á rozamientos (jue se manifestaban en los dos
bandos ([uo tenían alterada la montaña, allá en las gar¬
gantas ibd (iongost, lejos de las ciudades municionadas
y (pie pudieran ser socorridas por las fuei'zas i'egulares.
.\o tenían éstos, empero, bandera conocida, pero acusa-
lian ciertos resentimientos respecto á la marcha do la
cosa pública, ha conducta del virrey duque de Feida,
prendiendo á un diputado y al oidor militar, (jue luego
fueron libertados por oi'den real con apeamiento del
cargo que el caiisadoi' de tal contrafuero ejercía, y la de
otro virrey, el duque de Montaleon, mandando ari'ancar
las puertas y ventanas de las masías so pi'etexto de (pie
pudieran en ellas hacerse fuertes los bandoleros, consti-
tuia en conjunto una arbitrariedad que daba nuevos
prosélitos á los Narros y Cadélls, á cnva sombra inei'O-
deaban los bandidos de profesión, no logrando extin¬
guirlos las continuas sentencias que se ejercían en líar-
celona. A Casteller y Iloca babian sucedido Camps. Palau
y Poch que, como aquéllos, pagaron con la vida los
trastornos que ocasionaban; babian en sus rebatos puesto
en peligro las villas de Ripoll y de Manresa, y tuvieron
los pueblos y el Consejo de Ciento que levantar trojias
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para barrerlos de las moiilañas doinle señoreaba c,\ narro

Roque (¡uinart á (|iiieii el mismo Cervantes, su contem¬
poráneo, presenta como tipo de valentia y de caballero¬
sidad á pocos bandoleros reconocida.

Cran, pues, necesarios otros correctivos que los usa¬
dos poi' los virreyes para aniquilarlos. Conociéiulolo el
rey, apeló al recurso de indultar á cuantos quisiei'an
unirse á los ejércitos reales, gracia á que se acogía
Roque G uinart, pasando á servir en las tropas de Flan-
des, en tanto que pi-eferian otros el destierro que de las
comarcas aragonesas y catalanas se les indicaba.

Desde esta fecha, Kill, hasta la muei'le de Felipe III
ocurrida en Madrid el año 1621, no registra la historia
de este Principado otro acontecimiento que la fundación
de los conventos de capuchinos, carmelitas, teatinos,
recoletos y otras órdenes de cléilgos regulares que figu¬
raban al lado de los solitai'ios monjes á quienes el concilio
de Trento imponía la obligación de dedicarse al esludio à
la par que á las obligaciones y ceremonias de su cullo.

Felipe IV
Es el reinado de Felipe IV verdaderamente calamitoso

para Cataluña. Entregado el joven monarca á la volun¬
tad de su favorito el conde-du([ue de Olivares, cuida
más del regalo de su persona que de las necesidades de
la nación, llevándole tan desacertada política á una de¬
plorable decadencia que se traduce por la pérdida del
reino de Portugal y tierras del Rosellón, y por la pasi¬
vidad y malas voluntades del pueblo que ve un azote en
las guerras suscitadas por la ineptitud y desmesuradas
ambiciones del favorito.
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Amaüto el conde-duque de las empi-esas exleriores,
vese obligado á reclamar enormes subsidios que empo-
iirecen la ya debilitada l·lspaiia, y cuenla para ello con la
autoridad ilimitada de la monarquía, extinguidos como
se liallan los privilegios de los antiguos reinos: Castilla
los había perdido en Villalar. Aragón en Cpila, Valencia
en la guerra de las ¡lermamas..., sólo Cataluña gozalia
de su autonomía regional, y ella había de ser el blanco
del favorito para dejar sentado el lema de un rey y un
reino, que no se cansaba de repetir á los propicios oídos
del soberano. Así vemos ya desde el in-incipio de este
reinado promoverse dificultades para el reconocimiento,
del nuevo virrey por no haber Felipe IV jurado con ante¬
lación los privilegios: logrado esto en 1020, continúan
los rozamientos en cortes por defendei' Juan de Cardona
la política regional contra las maquinaciones del conde
lie Saida Coloma, hecliui'a del favorito Olivares; crecen
más tarde cuando intenta éste recabar un impuesto sobre
las rentas del país postrado por la peste, por el ban¬
dolerismo (*) y por el decrecimiento del comercio que
sólo atiende al continente descubierto; se multiplican
en 1632 ante la imposición del virrey, Infante-Cardenal,
no permitiendo que á su presencia permanezcan cubier¬
tos los concelleres como era de costumbre; y llegan al
colmo al ser requerida Carcelona con el quinto de los
réditos, y con no ser atendidas las reclamaciones de la
.Municipalidad y de la Diputación, que sólo con mucha
prudencia pueden acallar los gi'itos subversivos y mani¬
festaciones hostiles de sus subordinados.

(*) Capitaneábalo esta vez el famoso Juan Sala Serra-
llonga que tenia su centro de operaciones en las Guillerias y
obedecía à móviles de la francesa política.
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lüen ciiidalia el eiiloiiccs cli'clo viri'ey .luán de ('.ardoiia
de buscar un palialivo ;i lanío liesaluero: pero dista¬
ban mucho sus consejos de Ib^par ai monarca, eidrete-
nido en saraos y

numerosos cjérci- ''
los del,centro de
i'lspaña, y mal res¬
pondían éstos al
Irato que recibían

rra, bicieronloÍ
catalanes caso omi- ®··'" (Boiiin,ig).
so de toda opn^-
sión y corrieron á dei'eiider la íronlm a rosellonesa, no
podiendo lograr la toma de Leucata que había caído en
poder de los franceses á la primera tentativa. Llegados
éstos á Salses con 20,000 hombres y 5,000 caballos,
pi'endiéronla á traición, dando ello motivo ."i nuevas
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eiu'rgias y pi'uobas de (idelidad poi' parle de Calalufia,
cuyo virreinato deseiupeilaba eiiloiices Daliiiáu de Que-
rall, conde de Sania Colonia ( llilW). No había necesidad
de que escribiese á éste el conde-duque diciéndole que
«l'iiesen los catalanes quienes llevasen á cuestas el forra¬
je. castigando severamente á los que á ello se negaran»,
ni de que le diera facultades para prender á los Diputa¬
dos caso de que opusieran obstáculo átoda intervención
en las rentas que adininisiraban: sabia Cataluña que
debia acudir á la defensa de la integridad de, la patria, y
ni los Concelleres ni la Diputación escascaron los medios
para llevar al rescate de Salses el «n/s abundante ejercita
line España formó dentro de si (*), (mes se calculan en
d0,000 las plazas que mantuvo el Principado en aipiel
sitio que duró por espacio de siete meses.

liecobrada Salses en IfiíO, renováronse las quejas de
los pueblos ante los e.xcesos de los ejércitos permanen¬
tes que en ellos se alojaban, y las de la Diputación pol¬
la forma anticonstitucional con que se llevaban á cabo
dic.bos alojamientos; respondía á ello el virrey mandando
nuevas compañías á los pueblos para que fuese superior
en cada luijar la gente de guerra á, tu de tierra y diciendo
que los concelleres no podian ni debían darle, consejo...;
bacía más, privaba que ningún abogado defendiera á los
paisanos contra las tropelías'de los soldados, y no pren-l
día á los diputados Tamarit y Claris, como le ordenaba
el conde-duque, por miedo à la conllagración que estaba
pronta á reventar por los continuados homicidios, robos
y atropellos de la soldadesca.

Eran horroro.sas las extorsiones de i|ue ei-a víctima

(*; Melo. —Guáí-ea de Cataluña.
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Cataluña: du l'aláu Tordera moria Antonio de Fluvià
con su esposa, luja y ri'iados por iiaberse resistido ;i las
evigeucias de las tropas: la raliallcria de (juiñones dos-
inantelaba ba llora sin i'cspeto alguno á sus habitantes:
eran robados los ornamentos sagrados de la Garriga:
insultado el clérigo de Cardedeu; incendiada iliu de Are¬
nas por los lerdos de Leonardo de Moles sin respeto
á la iglesia parroquial ni al Santísimo Sacramento...:
pero á la noticia de qne en Saida Coloma de Farnés se
lanzaba el pueldo á las armas arrollando é incendiando
la casa donde pereda el alguacil .Monredón ipie mató de
un pistoletazo á uno-di', los jurados, se levantaban las
villas en somatén general y batían á .Moles en ISiu de
Arenas y á la caballería de .Vrcc en .Vuii.'.r obligándola á
refugiarse en Glanes donde con (d resto de los reales
tercios se reunía.

fnt,entado por la Diputación el último esfuerzo, pasó
Francisco de Tamarit en queja al virrey respondiéndole
de la seguridad de Cataluña si reprimia los excesos de
la soldadesca; pero el conde de Santa Coloma, que no
jwr ser catalán dejaba de obedecer á ciegas al conde-
duque, tuvo la osadía de prender á Tamarit y á dos
concelleres, ordenando se hiciera causa á Pablo Claris,
cuya dignidad de canónigo de otros respetos se merecía.
No hubo nece.sidad de oti'o desafuero para que los mal
reprimidos rencores se desbordaran. A la voz de ¡trai¬
dores! y d(; ¡viva el rea // muera el mal uobierno! preci¬
pitáronse á la cárcel las fuerzas que acababan de llegar
victorio.sas de los tercios de Cherinos y de Módena, y
libertaron á Tamarit y á los concelleres á quienes no
costó poco de contener la hecatombe que no debia tardai'
en presenciarse.
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En efecto: era costumbre que eu cl día del Corpus
vinieran á Barcelona los segadores á ofrecer sus servi¬
cios á los hacendados, y llegaron entonces en número
de 3,000 provistos de hoces y de armas ofensivas como
en espera de sucesos desagi'adahles. Hervía de gente la
calle Ancha, mulliplicándose los grupos y comentándose
los |)asados liedlos, cuando al ser herido un segado:'
por un criado del difunto alguacil álonrcdón, sonó el
cuerno de los segadores y la voz de ¡veiujanza! qne amo¬
tinó al pueblo frente al palacio del virrey para incen¬
diarlo, habiendo necesidad déla presencia del Santísimo
Sacramento que sacaron los religiosos de San Erancisco
y de la actitud de los concelleres y diputados para repri¬
mir el tumulto. Grecia éste, empero, imr las Ramblas, y
se e.vtendia por toda la ciudad asaltando y saqueando
las moradas ilontle se refugiaban los servidores y Juris¬
consultos reales... ¡Ni los templos pudieron ofrecer
segui'idad á los perseguidos!... BerarI fué cosido á pu-
ñaladas'en el convento de las Minimas; Grau pereda á
las hoces de los segadores en el de los Ángeles; en San
Erancisco y en Sania Madrona eran degollados cuantos
ministros ó adictos al Gobierno se refugiaban... todo
ardía en exterminio y venganza, y se arrastraban los
cadáveres y se libertaba á los presos y se ola siniestro
el cuerno de los segadores alentando á la multitud que
(iropalaba la falsa nueva de haber sido herido uno de
los concelleres. Custodiado el virrey conde de Santa
Coloma en el palacio y oido el ¡larecer de los diputados,
incapaces de contener id Inmnlto, decidióse á pasar á
.Atarazanas para desde alli asegurarse en una de las ga¬
leras del puerto. Ya era tanle. Invadidas las inmedia¬
ciones del arsenal, quedó sitiado en él Santa Coloma, no
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iiahicndo olro irmodio qui' abrir un lioquctu en el muro
por el ((uc salieron los obispos de Barcelona. Vicb. Ur-
gel y otros sei'vidores y caballeros que fueron respeta¬
dos por la iniiciiedumbre, no cabiendo igual suerte al
virrey ipie, en las buerlas de Sari Beltran, junto á la
playa, azaroso, viendo partir á su hijo en un esipiife,
fué atrave.sado por el puñal déla conflagración, cayendo
evánime en las rocas, de donde fué trasladado al con¬
venio de la .Merced para recibir en él cristiana sepullura.

Noticioso el conde-duque de los disturbios de Bar¬
celona, acaecidos al mismo tiempo que era Perpiñán
cañoneado por los tercios reales fugitivos de Blanes,
pensó acudir al remedio nombrando virrey de Calalnña
á .luán de Cardona; y pasaba éste á reprimir las li'ope-
lias de que era victima Perpiñán, arrestaba á .Arce y á
Moles que permitieron los excesos, y levantaba la prohi¬
bición impuesta á los abogados de no poder defender al
[taisanaje, en tanto que la Municipalidad y Dipnlación
barcelonesas apaciguaban á los revoltosos y acudían en
embajada al soberano para, exponerle la deliciencia de
sn política. Pero ni se conformó Olivares con el proce¬
der de Cardona ni permitió que dicha embajada llegara
al rey á quien quería tener ignorante el privado de su
desasli'oso .gobierno; y, ora revocando los acuerdos del
viri'cy que murió en Perpiñán á consecuencia del disgus¬
to, ora mandando detimer en Alcalá de llenares á los em¬
bajadores, llevaba su astucia á hacer que los magnates
aprobaran la sujeción de Cataluña ¡lor la guerra, aun
contra las observaciones del conde de Oñate que era
partidai'io de conseguir con la pinidencia los éxitos que
á loila cosía quería el privado liar á la fuerza de las
armas.
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Sucortió, i)iios, que so prclcxto do coriliiuiar la guerra
contra la Francia, organizaba el marijués de los Vélez
grandes ejércitos con las tropas de l'orlugal y del centro
de España,' siti otro intento que el de coger despreveni¬
dos á los catalanes: débiles eran éstos para resistii' tanto
empuje; pero á los vehementes discursos de Pablo Ela-
i'is, presidente de la Diputación, y al elevado patriotismo
de los diputados Tamarit y Quintana, aprestóse Ea-
taluña á la defensa de sus constituciones, en tanto que
se gestionaija el protectorailo de la Francia, cuyo célebre
ministro el cardenal Richelieu tenia puestas sus miras
en el aniquilamieido de la austríaca dinastia.

¡Sólo Tortosa se hizo sorda al llamamiento de la Re-
neralidad y de los concelleres! Abriendo sus puertas al
maiapiés de los Vélez, franqueábalas á la ruina y asola¬
ción del Principado de que formaba parte: y de ella
salieron aquella multitud do tercios que pasaron Clierta
á cuchillo, que incendiaron Perelló y que degollaron
ó los defensores de (Tambrils en el mismo momento

ipie por capitulación bom-osa ileponian las armas. Ante
tales peligi'os y vista la Ungida resistencia del general
francés Espernán que guerreaba por Cataluña y (jue
entregó la plaza de Tarragona á las tropas reales, com-
pi'emlió claramente Claris la necesidad de publicar el
somatén general y de acoí^ersc decididamente á la Fran¬cia ([ue por la gestión de Espernán demostraba aspirai'
á más ([ue á ser protectora de Cataluña. Reunidos los
lira ios y con aquiescencia de la ciudad, á la que se die¬
ron las debidas satisfacciones, proclamóse en 1(141 á
Luis Xllf nit Francia por Conde de Rarcelona. constitu¬
yéndose enseguida la junta de defensa en el Conceller
en cap Francisco de Tamarit, el jurisconsulto .Juan Pedro
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de Fontaiiella y Mr. Plesis Besanzón, al saberse que el
inai'qués de los Vélez se acercaba á Barcelona, rota la
linea de defensa que se le habla puesto en Martorell
donde formaban los migueletes de (labañas y de Case¬
llas que corrieron á prestar sus servicios en las murallas
de Monljuich y de la capilal del Principado.

Conocida por el de Vélez la importancia de la forla-
leza de Montjuicli, dirigió alli los tercios del marqués de
Torrecuso, cuyo hijo, el duque de San .lorge, mandaba
un fuerte golpe de caballeria que con la de Quiñones
debia impedir todo auxilio por parte de la muralla de
San Antonio. Defendía el pequeño fuerte de Montjuich
el francés Aubigny con su gente y los migueletes de Ca-
bañas, y eran las murallas de la ciudad ocupadas por los
gremios, á quienes no se cansaba de alentar Claris asi
i'omo á la caballeria de Serignán que esperaba ansiosa
en los portales la señal del combate. A las primeras
descargas de la mosquetería real, respondieron los de
Monljuich ron un nutrido y cei'tero fuego; y salla la
caballeria del portal do San .Vulonio destrozando á la de
Quiñones y del duque de San .lorge que pereció en el
combate, y llegaba Torrecuso á las murallas de Mont¬
juich, donde flaqueara Aubigny, cuando, al refresco de
tropas de la ciudad, descolgáronse los defensores del
castillo por las murallas, acosando á los escuadrones
rastellauos que, colocados entre dos fuegos, diéronse á
la fuga más espantosa por aquellas rocas que dejaron
sembradas de picas y espadas y banderas y arreos y
cadáveres (Ui imponente tumulto. .Vterrorizado el de
Vhilez, cuyos sobrinos perecieron en la matanza que si¬
guió á la retirada, cedió el mando á Garay que formaba
en su estado mayor y cuya serenidad salvó de una nueva
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liecalombc ;i los fugitivos. Poco después entraban los
vencedores en Barcelona llevando en trofeos i3 bande¬
ras, y corria el ejército real á concejiti-arse en Tarra-

nié'snecesitaban de ^
su jamás desmen¬
tido patriOti.SmO. rabio Clans.
ídolo del pueblo, liuerlador // padre de la patria, alma
de la resistencia del Principado y escrupuloso defensor
de las preeminencias de la Dipuíación que presidia, bajó
al sepulcro siendo llorado de lodos y sin poder disfrutar
del premio ibd triunfo ipie vei'daderameníe le corres¬
pondía.

Decidida ya la prolección de la Francia, iba á princi¬
piar la funesta nuerra de neparación originada poi' la inep¬
titud de Olivares, y de ella saldría mutilada la antigua

18
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región catalana como ya lo estaba la totalidad de la pe¬
ninsula con la independencia que consiguieron los por¬
tugueses á raiz de ja batalla de Villaviciosa. Oi-ganizadas
las tropas, salió el mariscal Lamotte para Tarragona,
logrando apurarla con su osadía y con el ardimiento de
las fuerzas de José de Margarit y de Serignán, no pu-
diendo empero entrar en ella por el oportuno socorro
de la escuadra castellana que mandaba el duque de Fer-
landina. Pidiéronse entonces nuevos ejércitos á Francia
por haber las continuas levas casi desmantelado las po¬
blaciones; pero Richelieu, que preveia los resultados
positivos de aquella guerra, limitóse á enviar tropas al
Rosellón y con ellas al mariscal Rrezé que sentó su
campo ante Perpiñán para rendirle á la superioridad de
sus armas. Sabedor de ello Felipe IV contestó á la ges¬
tión de Richelieu mandando al marqués de Povar en
auxilio de los sitiados; pero como éste tenía que atrave¬
sar Cataluña y estaba ella cuajada de ejércitos regu¬
lares y de somatenes, tuvo en su avance que dete¬
nerse en el rio Tordei-a, siendo envuelto en su retirada
por las fuerzas do Margarit, Lamotte y Terrail que hicie¬
ron prisionero á todo el ejército. A esta noticia y á la
rendición de Perpiñán, llevaba Felipe con mejor acuerdo
la campaña á Lérida donde la suerte fué adversa al
marqués de Leganés sobre el que cargaron las tropas
catalanas y francesas venciéndole completamente y
dando nuevos laureles á Lamotte que entró en la ciudad
victorioso.

Operóse entonces .un cambio de política que debía
dejar sentada su influencia en la marcha de la guerra.
En Francia habían fallecido Richelieu y Luís Xlll; en

España era destituido el conde-duque de Olivares (ló^lT).
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Alterada a([uclla poi- la menor edad de Luís XÍV y rcac-
rionado el espíritu español por el apeamieido del rui¬
noso favorito, principiase á notar efervescencia en
Cataluña por el mal tralo de que es objeto por parte de
las tropas francesas envalentonadas con el éxito de sus

campañas: y si la venida de l'edro de la .Mai'ca como
visitador por Francia es mal mirada por no poner coto
á las demasías de la soldadesca, es bien comentada la
conducta de Felipe IV dando la libertad á los catalanes
prisionei'os diciendo iiuc el ren "u hacia la nuerra á sus
rasallos sino á sns eiiemii/os. Sucede á esto la toma de
Lérida por las tropas castellanas de Silva y entra en ella
el rey prometiendo acatar las constituciones de los cata¬
lanes con pei'don de lodos exceiito del valiente José de
.Margarit, del Dr. Fontanella y de cuantos cree cómplices
en la muerte del conde de Santa Coloma: continúa en

desgracia í.amolte intentando, tomar á Tarragona de
donde es rechazado: es deslitnido de viri'cy [ironuncián-
dose la o[)inion del pais más favorable á Felipe que á la
Francia: y mientias el nuevo virrey conde de HarcourI
entra en liarcelona victorioso de llosas cuyo sitio en¬
cargo á Mr. de l'le.sis, de la célebre batalla de Lloi'éns
donde pi'ende al marqués de Mortara, y de Halaguer que
tomó á la fuerza y á los méritos de su pericia, ve el ju¬
risconsulto José de Fontanella en el Congreso de Muns¬
ter las intenciones de la Francia, no otras que dar tin
á la guerra y ((uedarse con el llosellón, para cuya misiva
andaba el visitadoi' La Marca revolviendo archivos en

vez de acudir á las quejas pai'a cuya reprensión parecía
enviado. •

.Agradó no obstante la gloriosa gestión de Harcourt
(ItlTS-iT) á los catalanes y mostráronle sus simpatías
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cuando, después de intentai' el sitio de Lérida, le nació
un hijo en Barcelona y se le despidió al ser reemplazado
por el célebre Condé que no pudo añadir á sus gloi'ias
de Rocroy y de Friburgo los laui'eles de Lérida que él
creia seguros á su venida. Disgustado de ello y à pesar
de haber detenido en Bellpuig al marqués de Ayíona
que entraba con (ropas castellanas, partió á Francia para
sustituirle el cardenal Mazarine que tampoco pudo al¬
canzar otra cosa (pie i'ozamieutos con los catalanes.
Siguió á éstie el mariscal Schomberg (jue se limitó á
prender la villa de Tortosa y á corlar abusos en los
alojamientos; y al pasar Schomberg á Francia en 1648.
al quedar Cataluña sin vii'rey, y vista la mala defensa del
francés .Marsini en las forliticaciones d(> Villafranca, cre¬
ció la de,scontianza con la Francia, cuyo cambio de au¬
toridades indicaba claramente el abandono en que tenía
al Principado, no logrando levantar la opinión la venida
del virrev dui|ue de Vendóme ([uien tuvo (|ue re|»rimir
conspiraciones realistas en Barcelona. Siguieron á esto
nuevas (¡uejas del paisanaje contra el mal trato de las
tropas de Francia, y principiaron los catalanes á alis¬
tarse en las banderas del man|ués de Moi'tara que reco¬
bró Torto.sa en 1650.

La llamada gueri'a de separación iba á su téi-inino.
Sólo faltaba dar la última muesti'a de virilidad jiara

conseguir, cuando menos, el respeto de las libertades y
constituciones del jiais: y al efecto, y después de ai'ros-
trar una peste que se ceba en los barceloneses socoi'ri-
dos admirabhunente por el gobernador Margarit v por
los concellei'es, se dispone Barcelona ;1 sostener un sitio
([ue inicia el marqués de .Mortara batiendo la torre del
Llobregat y ocupando militarmente todas las cercanías,
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Xo convenía esla voz á la !■'rancia dar pruelias palma-
i'ias de su abandono á los barceloneses: asi es que si la
defección del general Jlarsín dejó solos á los catalanes
defendiendo la capital de su l'rincipado, enviáronsi! au¬
xilios con Lamolle que logró entrar en la ciudad donde
principiaba á notarse los horrores del hambi'e, de la
miseria y de las enfermedades. A'o cejaba el gobernador
•Margarit de alenlar á los gremios, de acudir á los iios-
pitales y de ocupar los puestos de más peligro en las
murallas; pero el puerto estaba bloqueado y no acudia
ninguna escuadra fi'ancesa á procurar la i'esistencia:
había más, se sabia que los ejércitos reales ocupaban ya

en tanto que llega Juan de Austria, hijo natural de
Felipe IV, iionibrado capitán general y con facultades
para venir á una inteligenciá cuando los sitiados la re¬
clamaran.

Las tropas clu Francia desalojadas de Tortosa.
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toda Cataluña sin ([ue se tuviera noticia do nuevos en¬
víos por parte de Francia, y que las tropas de ésta ajus¬
ticiaban en Vieil á los defensores de Felipe IV, (püen
deseaba la paz y reconocía las ruinosas contiendas á que
le habla abocado la impolítica del en mala hora escu¬
chado conde-duque de Olivares. En esto la Diputación
que ejercía sus funciones desde Manresa reconoció ;í
Felipe fV como rey y señor, negociándose enseguida la
capitulación de Barcelona, no con Lamotte que repre¬
sentaba la Francia, sino con la municipalidad que recabó
de .luán de Austria el reconocimiento de los piávilegios
y constituciones por parte del rey, ordenando la inme¬
diata salida de las ti'ôpas francesas una vez hubieron
escapado el gobernador Mai'garit y cuantos estaban ex¬
cluidos del perdón que desde bci'ida había el rey Felipe
concedido á los catalanes. Era esto en 1652.

Rendida Barcelona y vueltos los catalanes á la obe¬
diencia de Felipe IV, debía la Francia continuar la guerra
para conseguir en fruto los territorios pirenaicos que
anhelaba; asi es que, desde el año 1653 hasta el'.59 en
que por la Paz de los Pirineos satisface la Francia sus
deseos, sucédense en el Principado las escaramuzas y
batallas que inicia el desterrado é incansable Margarit,
entrando por el Rosellón con 14,000 hombres y 4,000
caballos que no pueden rendir á Gerona á cuya defensa
corre el virrey .Juan de Austria con las tropas reales y
con las levas y somatenes de Cataluña. A Margarit, si¬
guióle Conde quien, no pudiendo hacer medrar una
conspiración barcelonesa contra Felipe, toma la vuelta
del Ampurdán sometiendo á Puigcerdà, Seo de Urgel,
Camprodón y Berga; avanzan las armas francesas hasta
Palamós, Castellón de Ampurias, Cadaqués y Solsona;
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SOU luego an inconacias poe Juan de Austria que recobra
Blanes y por el marqués de .Mortara que sucede á aquél
en el virreinato; repite Margarit sus,excursiones hasta
cerca de Barcelona para ser en su retirada batido en
Olot; y después de la batalla de Camprodon en la que el
ejército francés es balido por el viiTey con pérdidas
considerables, suspéndense las hostilidades para dejar
oir las deliberaciones de los plenipotenciarios que en la
isla de los Faisanes redactan los 124 capítulos déla
funesta Paz délos Pirineos, por la que las tierras de Ro^
sellón y de Conflent quedarían separadas para siempre
de Cataluña.

Reunidos en Ceret los delegados franceses Pedro de
la Marca y Jacinto de Serroni y los españoles Miguel de
Salva y José Romeu para señalar los límites de las dos
naciones, mostró el erudito Ba Marca los documentos
qu(í recogiera en los archivos cuando fué oidor de Cata^
fuña; y arrollando con su oratoria á los delegados de
España á quienes poco importaba la mutilación del Prin¬
cipado, dejó lijados los lindes no en los verdaderus
Piriiieox (jue desde el valle de Andorra y tomando la
dirección N. E. desciende por las Corberas basta Eeu-
cata en el Mediterráneo, sino en el boy llamado l'irineu
catalán que termina por las Alboras en el cabo de Cer¬
vera, (piedando definitivamente acordado en el año 166ó
en que moría Felipe IV dejando á su bijo Carlos II la
decadencia más espantosa en todas las esferas del go¬
bierno.
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lía este reinado, (jac principia por regencia, se oli-
sei'va la ley natural establecida en las dinastías como en
los individuos: la virilidad imponiéndose ála apatía, los
podei'osos abatiendo á los débiles, el esplendor ofus¬
cando á la miseria. Penetrado el rey de Francia Luís XIV
de la superioridad de su corona respecto á la española
que iba á ceñir el enfermizo Carlos II, promovió otra
vez la guerra contra España con la invasión de los Países
Bajos, á los qu(! alegaba derechos por estar casado con
1).'' María Teresa, hija del primer matrimonio de Fe¬
lipe IV; y si ella no tuvo consecuencias de momento por
haberse llegado á un acuerdo, era el preludio de otras
que se sucederían para mayor postración de la austríaca
dinastía próxima á extinguirse con el estéril anmine
largo reinado de Carlos II.

listaban al frente del gobierno, por menor edad de
D. Carlos, la reina viuda D.® María Ana de Austria y
su confesor el jesuíta alemáu P. Nitard, ([uienes habían
procurado alejar de la corte al hijo natural de Felipe,
D. Juan de Austida, que gozaba muchas simpatías entre
los catalanes. Acogido por éstos (descontentos como los
demás españoles de ver en manos extranjeras la direc¬
ción del gobierno) residió Juan de Austria en Barcelona,
podiendo persuadirse de los buenos oficios de la Diputa¬
ción y de los concelleres para volverlo al favor de la
reina, cosa que conseguida en 1669 le llevaba al virrei¬
nato de Aragón por haber una conmoción madrileña
apeado al P. Nitard, que se volvió á Alemania de donde
habla venido.
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Reanudada en 1673 la guerra ron Prancia por impolí¬
tica de los españoles en Plandíís. se, enlregaron los fran¬
ceses á i'C|)resalias cu Ralaluñu poinendo el mariscal
Le Bret fuego en La Jumiuera para regresar herido al
llosellón donde tuvo que i'epiimir una conspiración en

Defensa de Massanet de Ca)3renys por los migaeletes

favor de la corona de España, indignados los catalanes
de la comisión de Le Bret, presentáronse al virrey mar-
([ués de San Germán para que les llevara á castigar tal
osadia, dando principio á la guerra con la batida de
aquél en Bellagarde y del mariscal Scliomberg en el rio
Tech, donde ganaron lauros las compañías ligeras de
migueletes mandadas por los caudillos Trinxeria y Ma¬
nera que tenían su plaza de armas en Masanet de
Cabrenys, considerándose en ella poco menos que inex-
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pugnables. Noticioso Schomherg do ((iio los disturbios
de Mesilla reclamaban el auxilio de tropas españolas,
avanzó de nuevo por el Anipurdán llegando hasta (le-
rona, de cuyos alrededores le desalojó el virrey San
(¡ermán, y entrando, en su retirada, la plaza de Masaneí
defendida con coraje por los incansables y denodados
migúele tes.

Kn esta etapa lograron también los franceses apode*
rarse de Bellagarde y de Figueras; y cuando en 1077
esperaban mucho los catalanes de Juan de Austria que
ascendió á la privanza por haber empuñailo D. Carlos
las riendas del gobierno, hallaron la decepción más
amarga no sólo al no ser oídos al pedir ijue viniera el
rey á jurar los privilegios, sí que también por la gestión
del virrey conde de Monterey, por él enviado, quien no
prestó el debido auxilio á Puigcerdà sopretexto de ser
necesaria su presencia en Barcelona por cuyas aguas
nna tiota france.sa discurría. Los esfuerzos délos catala¬
nes en esta guerra sin pi'ovecbo y en la que no contaron
con más caudillos que los de las fuerzas ciudadanas y de
los somatenes y migueletes, fueron coronados por la paz
de Nimega en -1679 que es cuando la España hace implí¬
citamente renuncia de sus posesiones de Flandes.

Pero no por haber casado Garlos II con la sobrina del
rey de Francia dejó éste de hacerle la gueri'a en los
Países Bajos; guerra que, repercutiendo en Cataluña en
el año -ItlSd con la campaña del marqués de Bellefonds.
lleva las tropas franceses basta Gerona sin que el nuevo
virrey Bonrnonville pueda detenerlas junto al ïér, falto
como se hallaba de oficiales valerosos que parecía obe¬
decían á móviles secretos á datar de la influencia fran¬
cesa que en la corte española se había de.sarrollado. A
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la (leliciciicia de. óslos, suplía el paisanaje y el sin igual
ari'ojo del mililafismo calalán; pues, entrado llellefqnds
en Gerona, dueño ya.de los arrabales ([ue batió á caño¬
nazos, y de la uiisina plaza luei'cado donde tenia forma¬
das sus tropas, fué acometido por los defensores al
mando del gobernador Caídos Sucre (juieu le obligó ñ
levantar el sitio, al paso que logrxdxa Trinxiuda rendir
la guarnición francesa de liáscara, no pudiendo socori'er
á Cadaqués que fué entrada merced á un nutiddo ejér¬
cito y á 30 galeras que hacían contra ella un incesante
fuego de artilleria, l'or las treguas ajustadas con Francia
en 1687 tei'minó este simulacro de defensa del territorio;
pero cuando espei'aba Cataluña reponerse en ellas de
sus pasados daños, suscitaba nuevos disturbios la con¬
ducta del marqués de heganés (jue había sucedido á
liournonville en el virreinato.

Comenzaron, éstos, por negarse el pueblo de Centellas
á las exigencias de los alojamientos, alegando como
causa el haber una plaga de langosta a.solado los cain-
l)os ipie ya venían empobrecidos por los estragos de la
guei'i'a y pór la falla de brazos para el cultivo. Enviado
á ella un cuerpo de caballería por el virrey, prodújo.sx'
por desmanes de- un soldado una alarma que terminó
e-n somatén y halló eco en Villamajor cuyo paisanaje, al
grito de ¡viva el rey y muera el mal yobiernof, presentóse
ante líarcelona á donde pasó una comisión pai'a intere¬
sar á los concellarxís y diputados en la relevación de los
tributos de que eran'objeto, liajo promesa de ser aten¬
didos, depu.sieron su actitud hostil á tiempo que era
mandado de vii-i-ey (d marqués de Villahermosa y se
i'ompian las treguas con Francia para llegar á la última
etapa de la guerra.
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Fué la gestión de Villaliei·iiiosa peor (pie la de Fega-
iics y croeicroii los disliudiios hasta el punto de desarmar
el paisanaje á las tropas regularos en algunos pueblos;
abría entretanto el francés Xoailles aíjuella campaña
ipie principiando en 1(38'.) con la toma de Camprodon
continuaba con la rendición de San Juan de las Abade¬
sas, Olot, Vieil y Ripoll sin que la venida de Medina-
sidonia como virrey pudiera privar la caída de la Seo de
lîrgel y de Rosas, ni lograra su sucesor el marqués de
Villena otra cosa que una seria derrola en Torroella
de Montgrí á pe,sar de contar con el mayor ejército que
reuniera la España para estas guerras; se repetían las
pérdidas en Palamós, (lerona, llostalricli y Castellfollit:
y viendo los catalanes la ausencia compleja de buenos
generales que les condujeran á la victoria, se entrega¬
ron resueltos á la gueri'a por su cuenta dando pruebas
de su superioridad militar en San Esteban del Ras, Olol,
Dianes, Argelaguer y San Lorenzo de la Muga, precisa¬
mente en los momentos que llegaba el príncipe de
Darmstad con tropas austríacas é irlandesas para opo¬
nerse á la política de Francia, que dominaba completa¬
mente en la corte con perjuicio de los catalanes abocados
á una guerra sin otras consecuencias que su inminente
i'uina.

Fué el principe de llarmstad acogido con entusiasmo
por los catalanes; pero sea por recelos del militarismo
español ó por apresui'ar el desenlace del simulacro que,
se representaba, dióse desde Madrid la orden de que fue¬
ran suprimidas las pequeñas parlidas y somatenes, com¬
prendiéndose asi el rápido avance del mariscal francés
Vendomme que sustituyó al enfermo Xoailles y se pre¬
sentó ante Darcelona sin haber hallado ninguna i'esis-
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teiicia por la costa. Barcelona, pues, iba á ser la vir,-
tiina fie ios amaños de la corte y de las ambiciones de
Francia. Rodeada de ejércilos fi-anceses y bloqueado su
puerto por li20 em¬
barcaciones en las

i[ue figuraban i i
navios, no contaba
con otra defensa

(jue con las tropas
españolas del con¬
de de la Corzana
(pues el virrey Ve-
lasco había salido

[tara t[uedarse. en
las ribei'as di^l blo-

bregat), con las e\-
Iranjeras del |)ríii-
cipe de Darnistad.
y con las compa¬
ñías de In ('.oroneln
á quienes, como
.siempre, se desig¬
naba la custodia y
defensa de los pun¬
tos más peligrosos fían'.Toi'íif'Vii la Audiencia.
de la muralla.

inútiles eran los fuegos combinados de la artillería
eiimniga para rendii' la plaza: en id baluarte de San
Pedro caían arruinados los editlcios y se abrían brechas
por las cuales intentaba escalar el francés la fortaleza,
pero allí estaban los tercios de la Ikironela iiue denoda¬
damente le lepelíau: avanzaba y retrocedía el enemigo
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cada vez más imponente y castigado en su número; eran
entrados los baluartes de San Pedro y de la Puerta
Nueva sin que el virrey Velasco se preocupara de otra
(•osa que de mai'cliar á Martorell aparentando una pelea
contra la caballería de Vendomme; acudía á todo el de
Dannstad mientras el conde de la Corzana pi'eparaba el
espíritu do sus jefes á la capitulación y á las paces, y
cuando parecia declinar la potencia enemiga por habiu'
atravesado sus trincheras un convoy, que con 4,000
hombres entraba á reforzar las fuerzas ciudadanas, in¬
dicó el de la Corzana á los concelleres ser necesaria la

capitulación tanto porque asi lo escribía el virrey como
para evitar la total ruina d(! llarcelona (jue t'staba, decia,
rodeada de minas (jue debían volarla estrepitosamente.
En vano se presentaba el pueblo al príncipe de Darmstad
y quería con él perecei- éntrelos humeantes lienzos de
muralla que se (leri'ihahan; estaba ya bastante apurado
aquel simulacro de defensa ([ue habla costado más de
1,000 víctimas, y,'á manejos de la corte y del militaris¬
mo, capitulaba Barcelona viendo entrar al (|ucbi-antado
ejército de Vendomme que dejaba al pie de los muros la
exorbitante cifra de 1.0,000 fianccses entre muertos
y heridos de todas armas. Así fué francesa Cataluña
por poco tiempo, pues la paz de Ilyswik en la que «TiUis
de Francia se mostró generoso con la España con el
propósito de que, por no tener hijos, hiciera D, Carlos
testamento en favor de su familia» (*) dejaba limpia de
tropas extranjeras á Barcelona, no sin haber ésta pagado
antes una fuerte indemnización para hacerla más digna

(*) Bala(3üer. — iíisloria de Cataluña.
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(lei dictado de víctima propiciatoria que se merece en
esta inútil y desesperada defensa.

Pero no debia el conde de la Corzana gozar del pre¬
mio á que aspiraba por su gestión, puesto que, designado
para virrey en sustilución de Velasco, pusieron á ello

La Diputación ile Barcelona.

brava i'esistencia los barceloneses, no habiendo oli'o i'e-

juedio, para acallaidos, que designarles al principo de
Darmstad, acentuándose con ello la simpatia de los cala-
lañes para con la casa de Austiúa ante el espiidín ninla-
rista que la Francia les demostraba.

A los dos años de la toma de liarcelona, moiúa don
Carlos sin sucesión directa á la corona, y pasaba ésla
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[jor voluntad testamentaria á Felipe de Anjou, nieto de
Luis XIV de Francia. Era esto en 1700, tinal de un siglo
en que, por armónica relación de los hechos, florecían
los historiadores Pujades, Alonfar, Corbera, Bruniquer y
los Moneadas que esciibieron sobre asuntos de Cataluña;
los jurisconsultos Xammar, Aguiló, Oliva y el cèlebre
Juan Pedro de Fontanella; el diplohiático Martí y Viia-
damor; los teólogos Magarola, beato José Oriol, Robus-
ter y Oiiinlana, y los pintores Juncosa y Franquet que.
precursores del gran Viladoraat, figuraban al lado del
escultor Blay que bordó el rico salón de San Jorge de la
Audiencia y terminó el palacio de la actual Diiiutación,
y de los poetas Fontanella y Vicente García Br^clor dí
Vallfogona (]ue liioron los primeros en llevar el lenguaje
catalán á la escena en que por entonces no había de
hacer grandes progresos.
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Felipe V

Ya en vida del cnfci'mizo Carlos II agitábase en la
Corte la diplomacia extranjera para hacerse con el trono
español, vista la falla de sucesión directa en el sobe-
i'ano que lo ocupaba. La Francia y la Alemania, más
directamente interesadas en ello, habían de ser las dos
potencias que suscilarían la gran contienda de la que
sería victima Cataluña; aquella .(/aerm de sucesión que,
con ser funestísima para toda España, daría por resul¬
tado el.total aniquilamiento de los fueros y privilegios
de los catalanes. Preponderante entonces Luís de Fran¬
cia, logró sentar en el trono español á su nieto Felipe
de Anjou contra el derecho del emperador Leopoldo de
Alemania; derecho que, declinado por éste'en su hijo el
archiduque Carlos, fué de momento simpático á Cata¬
luña que se dispuso á sostenerlo, temerosa de las ten¬
dencias unitaristas de Luis XIV reflejadas en su nieto
Felipe. V en E.spaña y I de la dinastía borbónica que
inauguraba.

Como si comprendiera Felipe que había de ser Cata¬
luña la región más adicta al archiduque Garlos, proce¬
dió inmediatamente al relevo de Darmstad en el vi¬
rreinato del Principado, pudiéndose persuadir al año

19
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siguiente, en que llegaba á Barcelona para recibir á sn
esposa Maria Gabriela de Saboya, del mal efecto que
produjo á los concelleres sn negativa á recibir las llaves
de la ciudad y el no permitirles permanecer cubiertos á
su presencia con todo y estar investidos con la Grandeza
de España que les habla conferido el difunto Carlos 11.
También en las cortes que presidió el rey se promovie¬
ron debates por no mostrarse propicio á respetar las
constituciones como ci'a de costumbre; y, llegados á
un acuerdo en vista de la energia de los concelleres, re¬
cabó un fuerte subsidio que le sirvió para llevar la
guerra á Italia, donde se disponia el emperador Leo¬
poldo á abrir la contienda contra la preponderancia
francesa que tan bábilmente lo liabia arrebatado la co¬
rona de España.

Victorioso Felipe en Italia, regresó á Madrid á tiempo
que Leopoldo se aliaba con Inglaterra y Holanda y pro¬
baba Cataluña el escaso respeto que merecían sus cons¬
tituciones al virrey y á los ministros reales: las preemi¬
nencias de la Diputación y del Consejo eran restringidas;
las insaculaciones para la elección de cargos, monopoli¬
zadas; se prendía á un opositor á cátedras por sostener
que era licita la defensa de las leyes de la patria cuando
fueren holladas; se violaba el secreto de la corresponden¬
cia; se apelaba á todo para excitar al país, do sí bastante
receloso y descontento, y se mandó de virrey á Velasco
cuando había ya Portugal entrado en la alianza de Leo¬
poldo y habíase proclamado en Viena al archiduque Car¬
los por rey de España, mandando á Darmstad con una
flota inglesa que no pudo rendir á Barcelona por estar
los ciudadanos con pasividad y en espectativa de los
sucesos.
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Dostle esle momenlo crecieron los apuros dol virrey
que creyó complices á los bai'celoneses de la asonada
do Darmstad, ocupado en la toma de (librallar que con¬
servan todavía los ingleses; y ora decretando persecu¬
ciones injustas, ora mandando tropas á Vich donde al
grito de, ;l7>rt (krlon ///.' se hablan algunos caudillos

Proclamación clol Archiduque dejAustría en Vich.

sublevado, llegó á conmover de tal modo al pals, ijue,
en 17(35 y á causa de haber aparecido (ut la costa la es¬
cuadra aliada, conoció el peligro que corría sii autori¬
dad noticiosa de que se afanaban los pueblos para salu¬
dar y ponerse á las órdenes del archiduque Carlos que
se disponía al desembarco cerca de Barcelona.

Aprestóse luego el virrey á la defensa do la ciudad
impidiendo todo acto que pudiera degeneraren revuelta;
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y prollibía que se annai'a la Coronela, que salieran los
vecinos de casa durante la nociie, y (]ue se tocasen las
campanas ni para las oraciones del cuito, cuando tuvo
noticia de ipie ya desemiiarcaban las tropas aliadas ai
mando del principe de Daimislad y del inglés Peter-
bourgii que no tardaron en formalizar el sitio de la
plaza Ínterin se subievalia todo Cataluña. Dueños ios
aliados de Monjuicli, ai pie de cuyos muros cayó Darms-
tad cubierto de gloria, principióse á bombardear á Bar¬
celona, no tenienilo el virrey otro remedio que capitular
y embarcarse para buir de la conmoción del pueblo que
aclamó enseguida por rey á Carí.os dií Austiíia, ,cele¬
brándose á su cidrada solemnes fiestas y cortes en las
que se organizó el nuevo gobierno y se concedieron
franquicias ó los ciudadanos.

¿fjué hacia entretanto Felipe V? Aconsejado y prote¬
gido por su abuelo Cuis XtV, mandó recoger las tropas
españolas para ponerse á su frente y «reprimir.la osadía
de su rival»; y atravesando á duras penas desde su
adicta Cervera hasta Barcelona, circunvaló la plaza con
nutridos ejércitos hispano-franceses en tanto que una
tlota de.bia desde el puerto causar desperfectos en los edi¬
ficios. No se arredró Barcelona á la presencia de tantisi-
mos enemigos. Contra las indicaciones do los concelle¬
res, quiso el Archiduque arrostrar las penalidades del
sitio y sucumbir si era necesario en la lucha: y, dado
el maud'o de la plaza al conde de üllelfeld, la dirección
de la artillería al catalán Bonen, y la custodia de los
muros á la Coronela, á los clérigos, al puehlo todo i|ue
hahia acudido á las armas, esperó el cañonazo de aviso
para aprestarse á la pelea que había do anular ó de dar
mayores brios á la causa que sustentaba.
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Iniciado cl ataque conira cl castillo do Woiijuich, lu¬
chóse cu cl á brazo parlido hasla (|uc los batallones de
Felipe ocuparon la Lengua de sierpe y parlé de la forta¬
leza: corrió, al saberlo, impaciente el pueblo para recu¬
perarlo: pero, mal organizado con la precipitación qne

no daba lugar á oir el consejo, tuvo que retirarse :i las
murallas dp la ciudad, aumentando la confusión el ba¬
bel' sido muerto de un pistoletazo el (Joiiceller en cap
Francisco Nicolau do Sant Joan, al subir al campanario
de la catedral para impedir á los amotinados que se to¬
cara á rebato. Dueñas las ti/opas tilipenses de Monjuicb,
(|ue volaron, principió un horroroso fuego conti'a la
plaza sin que por-ello mostrara Carlos el menor des¬
aliento, antes bien daba coraje á los vecinos de San Pa-

Derrota de Felipe V en las murallas de Barcelona.
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blo que sin disliiiciou de clases nijerarquias anillaban las
zanjas y corladuras; y cuando era mayor el daño y cre¬
cía el peligro y se derrumbaban los edificios al choque
do las bombas, apareció la escuadra aliada barriendo del
puerto á la filipcnse, y se coi'onaron las cumbres veci¬
nas de somatenes que obligaron á Felipe á levantar el
sitio más que de prisa. ¡Espantosa fué la retirada de
aquel potente ejército! Desbordados sobre él los barce¬
loneses, incendiaban las municiones, destrozaban las
tiendas, destruían las trincheras, herían á los azorados
fugitivos sin que los mariscales franceses Tessé y Noai-
lles pudieran contener el espanto y la confusión que se
sucedían: y cuando finido un eclipse de sol que aumentó
el desconcierto de las tropas reales se concentraron las
fuerzas de los ciudadanos, vieron éstos abandonados y
revueltos los carros de artillería, los barriles de pólvora,
las granadas, el forraje, las acémilas, tiendas y bagajes,
todo entre los regueros de sangre de las 8,000 victimas
que había costado el intento á los sitiadores.

Celebrada la victoria con la erección de un obelisco
en la plaza del Born, partió Carlos para unirse con los
aliados que, vencedores de Felipe en Portugal, .se diri¬
gían á Madrid de donde había salido la Corte. En sn
paso por Zaragoza pudo ver el afecto que le tenía la an¬
tigua corona de Aragón, y no atreviéndose á irá Madrid
donde fué proclamado por las tropas aliadas, recibió el
homenaje de los valencianos en su capital para volver
á Barcelona cuando ya eran sus parciales desalojados de
la Corte por las tropas francesas y castellanas que el
duque de Bervich había reunido para.reponer á Felipe
en el trono que se le escapaba.

Era Bervich el destinado á asegurar la corona en las
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sienes del protegido de Francia. Replegándose los alia¬
dos en los campos de Murcia, fueron completamente
batidos por el mariscal fi-ancés en Almansa, acosándoles
hasta Aragón y Valencia que vieron abolidos los pocos
fuei'os y privilegios de que gozaban, después de haberse
ensangrentado las llanuras de .Tátiva, cuya población y
castillo redujo á cenizas el filipense Asfeld en su comi¬
sión desastrosa.

Llegó entonces, y cuando ya bahía el incansable Ber-
vicb entrado en Cataluña y tomado la ciudad de Lérida,
llegó Staramberg con refuerzos de tropas aliadas para
reparar los desastres; pero ni su presencia pudo evitar
la caída de Tortosa, ni el apeamiento de Bervicli por el
duque de Orleáns dió giro favorable á la causa austríaca
con todo y haber ésta obtenido victoiáas en el Ampur-
dán, y reconocido en 1709 el papa Clemente XI por rey
de España á Carlos que al año siguiente se enlazaba con
la princesa de Brunswich en Barcelona, movida en fies¬
tas y regocijos por los ciudadanos.

En estas etapas de indecisión, intentó el animoso Fe¬
lipe dar un golpe sonado llegando basta Balaguer con
28,000 hombres, al propio tiempo que el Archiduque
salía de Barcelona con todas sus tropas. Combina enton¬
ces Staramberg, que ya había batido á Felipe, sus gentes
con las numerosas de Carlos de Austria, y alcanzando á
las reales en Almansa las derrota en toda la línea: hace
más, acosa á Felipe basta las inmediaciones de Zara¬
goza, y allá le vence y le anonada, no quedando á éste
otro recurso queAiuir á Madrid para levantar la corte y
dejar que la ocupe D. Carlos en medio del asombro de
toda la península.

Hay que confesar que fué el Archiduque fríamente
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recibido en la capital de España; estaba ella por Felipe,
y asi lo comprendió el de Austria retiniudoso enseguida
al saber que mandaba la Francia nuevas tropas con el
mariscal Vendomme que venció á los aliados en Bri-
buega y en Villaviciosa, podiendo llegar Carlos á Bar¬
celona lacerado el corazón á la noticia del quebranto y
por tener el francés Noailles en grave aprieto á los ge¬
rundenses que beróicamente se defendían. Pero quien
realmente había de llevar rudo golpe era Cataluña,
puesto que, por muerto del emperador José, hermano
de Carlos, entraba éste á sucederle en Alemania; cosa
que decidirla á las potencias aliadas á desistir de su in¬
tento por el natural temor de que adquiriera entonces la
Alemania la preponderancia que á la Francia se dis¬
putaba.

Reclamada la presencia de Carlos en Viena, partió á
ella con vivas protestas de no abandonar à Cataluña; y
dejaba eh prueba de ello á la emperatriz su esposa de re¬
gente, á Staramberg de capitán general, y á las tropas
aliadas de las que se separaron luego las inglesas por
haber su soberano ajustado paces con Francia. Así las
cosas, y retirados también los portugueses de la alianza,
cuidó Carlos en medio de sus promesas de indicar á los
catalanes la necesidad de que la emperatriz pasara á jun¬
tarse con él en Viena; y esto lo decía cuando ya hablan.
mediado negociaciones de paz en las ípne se había com¬
prometido á sacar sus tropas del Principado: ingratitud
sólo comprensible por el deslumbramiento que le cau¬
saría la corona imperial ante lo nebuloso y problemático
de la española que apeteciera. Fieles, empero, los cata¬
lanes, persistieron en tenerle por rey conforme lo babían
jurado, y se disponían en 171.3 á mantener solos la lu-
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dia coiilra España y Kraiicia (lor solemne (leclaraciónde
los tres Brazos que iiomliraroii vicerrepeiile á l'edi'O de
ïomdias y irenera] Oil jefe á D. .Vidoiiio de Villarroel
que iiabia militado , ,• ^ .

eu las liucstes de

Rayaba eu verda¬
dero fanatismo el
amor que senlíaii
los catalanes por el
Archiduque; por él
iban á emprender
una ludia sin par
en la historia, y

perderían en ella ¡
ios fueros y privi¬
legios de cuya con¬
servación no se

había tratado en

cuantas delibera¬
ciones luvierou los
rej'es, ni en la mis¬
ma amnistía que á
raíz de la paz de
ülreidi se baliia por

Felipe V publicado. Sólo el noble Slaramberg, al (>va-
cuar Tai'ragona con sus tropas alemanas, se intereso poi;
la suelde de Cataluña; veía que ignominiosamente se la
inmolaba, pero no pudo recabar por ella nada que la
decidiera á deponer la actitud hostil en que se había
colocado.

En tanto, avanzaba el grueso del ejército real seguro

Los pueblos ai·inúndose contra'.Felipe V.
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de la resistencia de Barcelona, iba à su frente el duque
de Pópuli, quien ocupó las montañas vecinas de la ciu¬
dad el dia 25 de Julio, intimando d los barceloneses la
rendición antes de formalizar el sitio. A la negativa de
éstos, alegando que defendían al rey Carlos que del ju¬
ramento de fidelidad no les había relevado, distribuyó
Pópuli sus tropas para hostilizar las murallas, Ínterin se
entregaban los ciudadanos á toda suerte de precauciones
tanto para la defensa de la plaza como para conmover al
país que, desde la evacuación de las tropas aliadas, era
objeto de las más humillantes imposiciones.

Considerada por Villarroel la necesidad de ser sacada
la bandera de Santa Eulalia, pusiéronse los gremios so¬
bre las armas y acudieron con su jefe el Conceller en
cap Rafael Casanova á apagar los fuegos de una batería
enemiga con otra que improvisaron; enardeció á los si¬
tiados la nueva de liaberse Cardona defendido beróica-
mente de dos asaltos y la de que los caudillos José Mo¬
ragas y Carrascld logizaban triunfos sobro los ejércitos
filipenses; y cuando por la paz de Rastadt creían ser so¬
corridos por Carlos de Austria por haber éste teimiinado
la guerra continental con Francia, ó ver respetados sus
privilegios de los que no podia menos que preocuparse
el antes Archiduque, sufrieron nueva decepción al espe¬
rar inútilmente socorros navales y al ver que no eran
precursoras de i-espeto alguno las bocas de los cañones
i|ue principiaron á vomitar proyectiles sobre la plaza.

Más de 12,000 bombas babian ya estallado en ella el
dia 7 de Julio de 1714., en que se presentó Bervicb con
20,000 liombres de refresco para los sitiadores. Bei-o el
aliento de los barceloneses no desfallecía. Rodeados de
70 batallones, de 51 escuadrones de caballería, de 140
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cañones y de otras fuerzas que, ocupadas en perseguir á
los migueletcs de Moragas, marqués de Poal, Carrasclet
y otros no tardarían en prcsenlarse, contaban sólo ellos
con 10,000 soldados aptos para la pelea: exiguo número
que da á la defensa de Barcelona derecho á ocupar la
página más brillante de su ilustre historia.

Las tropas de Bervich no descansaron un momento:
situadas frente los muros, emplazando baterías con que
foguearlos, abriendo trincheras y terraplenos y parape¬
tos para salvar los rebatos, iban adelantando por la parte
tiel barrio de Ribera donde estaljan Villarroel y Casanova
con los tercios de la Coronela. Las acometidas se suce¬
dían en medio del horroroso bombardeo que sufría la
plaza: eran ahora las compañías de estudiantes las que
recuperaban el baluarte de Santa Clara; ahora las de los
gremios que luchaban cuerpo á cuerpo contra los zapa¬
dores en medio de la humareda y del estertor de los
muros; las de los clérigos, mujeres, ancianos y mozos
(|ue rechazaban el asalto oixlenado por Bervich... todo
envuelto en la ii'a, en la confusión, en el delirio que en¬
cendía la campana Honorata tocando á somatén en tanto
([ue abrían siete brechas los cañones enemigos qu(; re¬
ventaban por el incesante fogueo. Vista la temeridad de
los sitiados, á pesar de haberse enseñoreado de ellos el
hambre y la miseria, púsoles Bervich en la alternativa
de capitular ó de ser tratados cou toda la rudeza de la
gueri'a; y á la contestación de (jue los tres Draws no ad¬
mitían capitulación aljiuna (inconcebible ardor de una
ciudad que tenía derruidos los muros) dispuso Bervich
el a.salto general, eli'l de Septiembre, poi' los 40,000
soldados de su ejército contra los 8,000 de que á la sa¬
zón disponía Bai'celona.
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La ilofensa había (la ser coslosa, liorremla, desespe¬rada. Laidas à la voz todas las liuestes soiire la plaza, se
imdliplicabaii los episodios con pasmoso heroísmo: en
(d haluarle de San Pedro oran acuchillados todos los
defensores; perecía en el de Sania Clara el cuerpo de es-
crihanos .sin que so .salvara uno solo; disputahan los
estudiantes el de Levante hatallando con furia atroz y
cayendo con toda la gloria apetccihle; y cuando ya Ber-
vich creía rendidos á los defensore.s y veía escalar las
murallas y comsideraha vfencida la plaza, cohraha ésta
nuevos hrlos haciendo un llamamiento general á las ar¬
mas y corriendo con el conceller Casanova al haluarle
de San Pedro, de donde desalojaron al enemigo que asi¬
mismo perdia las haterías de la Puerta Nueva. Peleábase
por todas partes con sin igual heroísmo y horrorosas
pérdidas, hasta que cayó el conceller Casanova herido
y abrazado á la bandera que tomó el conde de Plasència
para retirar y reponerse del sufrido quebranto.

No con menos ardor so halla la caballería de Villari'oel
en la parte del Born confundiéndose con los apiñados
grupos de fusileros que la resistían; y cuando, á tiempo
que saqueaba el enemigo el barrio de Bibera, se retira¬
ban los mermados escuadrones á la línea de mui'alla.
volaban las repuestas compañías de ciudadanos á San
Pedro trabándose nuevamente en él tan desesperada lu¬
cha que por once veces fué perdido y recuperado el ha¬
blarle sobre cuyos humeantes escombros flotaba acribi¬
llada de balazos la bandei'a de Santa Eulalia. La cimíad
nn masa hallábase entregada al frenesí de la defensa; y
caían todos los batallones sóbrelos muros, y eran repe¬
lidos por los clérigos y viejos y mujeres ipie desempe¬draban las calles para obstruirlas con barricadas, y es-
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taba ya herido Villarroel cuando apareció la bandera
blanca en el palacio de la Diputación por habersíí reunido
los (lomunes y determinado plantear á Dervich la capi¬
tulación al objeto de que liarcelona entera no fuese re¬
ducida á cenizas. Dooo ó nada sacaron los_ parlamenta-

Heroica deleiisa del l)aluarte de Sart Pedro.

láos di; Ij actitud de Bervich: l ióse éste al hablarle de
una capitulación honrosa y del respeto de los fueros de
la ciudad; y poi- más que se consiguiera no constara en
la enti'ega la palabra lí dlucrecióii' como Bei'vicli deseaba,
fué ella ocupada por las tropas de Felipe, procediéndose
enseguida á la rendición de Cardona, fdlimo baluarte
que veina al suelo con las libertades y privilegios'de
Cataluña.

No tardaron los vencedores en dar pronto remate á la
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obra quo habían emprendido. La Diputación, el Consejo
de Ciento y el Brazo Militar fueron abolidos; los ter¬
cios de la Coronela, desarmados; recogidas las banderas
y las insignias de los Concelleres; las llaves, libros y
documentos de la ciudad, ocupados; y cuando el dia 18
entraba Bervich solemnemente recibido por las tropas
pero con omisión absoluta de los azorados vecinos,
quedaba completamente aniquilada la obra de los pri¬
meros Condes soberanos, perdida la fisonomia peculiar
de Cataluña y establecido el nuevo gobierno que princi¬
pió por desterrar á Viliarroel, á Casahova y á otros de¬
fensores, decretando la prohibición del uso de las armas

y el traslado de la Universidad á Cervera como castigo
á los estudiantes y premio á la ciudad que había per¬
manecido siempre adicta á la causa de Felipe.

Con la partida de Bervich y con el nombramiento de
capitán general para Barcelona, continuaron en mayor
escala la opresión y la desconfianza en todos los actos
y personalidades; pues mientras se destrozaba la co¬
lumna de triunfo ei'igida en el Born por Carlos de Aus¬
tria, y se demolia el barrio de Ribera para emplazar la
Cindadela, y se ajusticiaba al guerrillero Bach de Roda
en Vich y al general José Moragas en líarcelona, se reco¬
gían, borraban é inutilizaban cuantos títulos, honores y
privilegios habíanse concedido por el Archiduque, se
abría la correspondencia dudosa y hasta la privada y
se ordenaba la entrega de los Anales de Cataluña, (jue
habla escrito el conceller segundo Feliu de la Peña, asi
como la de cuantos libros y folletos y alocuciones se
esparcieron y publicaron durante la guerra. A más de
esto, se prohibió el comercio de Cataluña con Alemania:
se hizo obligatorio el uso del papel sellado; se impuso
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la conlribución dol catastro; se ordenó la demolición de
casas fuertes, castillos y fortalezas; se guardaron las mi¬
nas de plomo de Falset; se mandó al arsenal, para ser
destrozada, la campana Honorata que había tocado á so¬
matén, y se retiraron los escaños del Consejo que se
babian conmovido á las deliberaciones de los últimos
Concelleres. Sobre este naufragio, del que sólo se sal¬
varon el Derecho civil y el Consulado de Mar, aparecía
la creación de una Audiencia presidida por el Capitán
General del Principado, y de ella se excluía la lengua
catalana que fué sustituida por la de Castilla en los es¬
tudios literarios y en los asuntos públicos.

Da guerra no había, empero, concluido; sosteníanla
algunos caudillos como Pedro Juan Barceló (a) Carras-
clet que entró en Reus y forzó la villa de Valls, en la
que en 1690 había fundado las Escuadras Pedro Antonio
de Veciana, y crecía la persecución de los partidos bor¬
bónicos (boliflérs) contra los austríacos (vigatáns), en
tanto que el ministro Alberoni enemistaba á Felipe con
la Francia, aliada á la sazón con Inglaterra, Austria y
Holanda para sostener el tratado de Utrech. Fruto de
esta ruptura de relaciones que motivaron la venida
de Bervich con ejércitos para batir á los íilipenses en
que antes había militado, fué la pérdida de Sicilia y de
Cerdeña, cedidas por Felipe en la paz que se le obligó á
firmar en 1720. Originó esta decepción tal tristeza en la
persona del soberano, que á los cuatro años y viendo á
su hijo Luís en condiciones para hacerse cargo del go¬
bierno, renunció en él la corona no pudiendo lograr el
descanso que apetecía por haber fallecido Luís á los seis
meses de ocupar el trono.

De entonces data la primera forma de fío/des españo-



HISTORIA DE CATALUÑA

las, pues deseoso Felipe de que su segundo hijo Fer¬
nando fuese jurado como primogénilo y principe de
Asturias, reunió en Jladiid diputados do todos los reinos,
entre los que figuraron los de Barcelona, Gerona, Tor¬
tosa y Cervera como representantes de Cataluña. Alarlo
siguiente 1725, firmó Felipe las paces con Carlos de
Austria, quien á cambio do sus derechos á la corona es¬
pañola obtuvo los de ésta á Italia y á los Países Bajos, y
terminó la (jaerra de sucesión con amnistía general de
Carrasclel y otros caudillos que dejaron los montes
para ocuparlos los bandoleros que tanto dieron que ha¬
cer á las Escuadras de (ktahifía.

Desde esta fecha basta la muerte de Felipe acaecida
en 1746 y á consecuencia de su hipocondría que degeneró
en enfermedad consuntiva, registranse sólo en Cataluña
los disturbios de Reus á causa de las levas forzosas para
eugrosar los ejércitos permanentes. Este monarca cam¬
bió la ley de sucesión al trono español por la ley sálica
francesa, en cuya virtud debían heredar la corona los
descendientes varoties, im linea recta ó transversal,
ardes que las hembi'as; léy que, invocada más tarde por
un descendiente de Felipe, originaria las guerras civiles
que tendremos lugar de exponer en el siglo décimonono.

Fernando VI

Reinado de no interrumpida paz fué el de Fernando VI
que sucedió á su padre Felipe V en el gobierno de Es¬
paña; pues, aunque entrara ésta en su más decidido pe¬
riodo unitario, era tan suave y tan bondadoso el carác¬
ter del soberano que jamás pensaron los pueblos en
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snslraci'so á su lieneficiosa polilica. Veía en ella Cata¬
luña su bicneslar y su sosiego; alejábale la mala inemo-
i'ia (le las pasadas opresiones; lerda en mucha estima el
i'cspeto que á su [ri'opia legislación todavía se guardaba;
y asi, mientras atendía al acreccnlamiento de su idqueza
pei'feccionando el trabajo, desarrollando la agricultura y

exieiidieiido su comercio, miraba con buenos ojos el
impulso dado á las construccioues navales por el minis-
ti'o marqués do la Knsenada, i'ccibiendo con no menos
aplauso los decretos sobre prohibición de desafios y dos-
tino de los vagos á los arsenales y á los ejércitos per¬
manentes.

La blandura con rpie el poder absoluto se ejercía
permitió que la iidciativa individual entrara en más
próspei'os y dilatados horizontes; y se estimulaban los
sabios en el cidlivo d(í las ciencias, se instruían los grc-

20
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mios en las novedades de la induslria y volvían á encau¬
zarse las artes y las letras, sintiéndose, no obstante, los
inconvenientes que irrogaba el estar la Universidad de
Cervera tan alejada del centro dónde las iniciativas in¬
telectuales necesitaban de mayor desarrollo.

En medio de esta paz, del aprecio general de los pue¬
blos y en tanto que se levantaba la fortaleza de San Fer¬
nando en Figueras, murió el rey el año 1750 dejando el
trono á su hermano Carlos quien renunció en su hijo la
corona de Nápoles, que cenia, para continuar el esplen¬
dor de la española que iba á sentar en sus sienes.

Garlos III
Buena muestra de reparación á cuantos agravios pu¬

diera Barcelona recordar de Felipe V, fué el haber el
hijo de éste, Carlos III, elegido la antigua ciudad
condal como puerto de desembarco en su viaje de Ná¬
poles para ceñir la corona de España, y no menos de
agradecimiento se la dieron los barceloneses preparán¬
dose á fiestas y regocijos públicos para recibirle. Como
manifestación del apogeo en que se bailaban las artes
catalanas, y tal vez para encariñar al soberano á pres¬
tarlas toda protección y amparo, se afanaron los gre¬
mios en organizar una lucida cabalgata en la que los
principales productos, las creaciones do la fantasia y el
refinamiento de la industrial cultura figuraban; ijue-
dando tan complacido de ello Carlos III que, al despe¬
dirse de la ciudad, condonó á ésta la suma que por la
contribución del catastro adeudaba desde 1710 en que
fué instituido. Igualmente tuvo que agradecerle Cataluña
el decreto de prohibición de entrada de ciertos géneros
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([uc perjudicaban su iiuiuslria; y la misma navegaciúu
colonial, cuya prioridad de comercio con América estaba
i-educida á Cádiz y á Sevilla, alcanzó bajo Carlos 111 la
más decidida proíecciou, de consecuencias lavorabili-
simas para los catalanes que en la industria y en las arles
rivalizaban con las más i'enombradas potencias.

bo que no plugo á Cataluña fué la Real Ordenanza
previniendo el reemplazo del ejército permanente por
medio del sorteo, partidario como era el rey de llevar
la guerra contra los ingleses, á quienes intento inútil¬
mente tomar Cibraltar después de babor hostilizado las
costas británicas en combinación con las escuadras de
Francia, con cuyo monarca había Carlos 111 celebrado
el Pacto de. Familia, por virtud del cual debían ambas
naciones, la Francia y la España, prestarse mutuo apoyo
en la defensa de su territorio y el de sus respectivas co¬
lonias.

No privó ello emiiero que Cataluña, como toda la
nación, pudiera solazarse en su periodo de riipieza y de
verdadero progreso en todos los ramos. Rarcelona fun¬
daba la Ileal Academia de Jiaenas Letran á cuya sombra
llorecieron los historiadores Castellví, Masdéu, Serra y
Fostíus, Caresmar y otros; la de Ciencias naturales, con
los botánicos Jaime y Juan Salvador, Paláu, Bernadas,
Carbonell y el célebre naturalista Carlos Gimbernat; la
de Medicina, con Pedro A'irgili, Masdevall, Gimbeiaiat
(Antonio) y el famoso Francisco Salvá primero en Eu¬
ropa (pie se preocupa de la telegrafia ebíctrica y de la
navegación submarina; y la de Jarisprmlencia, con Sal¬
vador, Solá y .Sala, no siendo menor el contingente de
teólogos y filósofos que en este reinado, como en todo
su siglo, granjearon mucha fama y representación á
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Cataluña. La eutonce.s croada Junta iñí CoiiKU'cio. que
con sus luces realzó el insigne Campmany, construía la
nueva J^onja en el lugar que ocupaha la antigua de la
que, por amenazar ruina, sólo se conservó el herniosi-
sinio salón que sigue siendo adinii'ado; se principió tam¬
bién la actual Aduana; se dilató la agricultura con la
repartición de baldíos que pasaron à la propiedad parti¬
cular, cou la derogación de la tasa de los granos y de la
orden que probibia cercar los cultivos á los labradores;
se impulsó la abertura de caminos por el ministro Flo-
ridablanca, y se rebajó el impuesto que por contribu¬
ción pagaban los habitantes, imponiendo tributaciones
á las comunidades religiosas basta entonces exentas de
gravamen alguno en los bienes que poseían. (*)

Asi dejaba Carlos III su reino, al morir en 1788, pain
dirigirlo su hijo á los 40 años de edad, supeditado á la
intluencia de su e.spo.sa, y de casi ninguna energía para
hacer frente à la revolución francesa (jue asomaba en el
vecino reino como un fantasma amenazante y peligroso.

Carlos IV

La obi'a de restaui'ación española con tanto celo lle¬
vada por Fei'uando VI y por Carlos ill, iba á sufrir las
consecuencias tie la apatia dtd nuevo rey á la par que
las déla impolítica é imprevisión de un inepto favorito.
La enemistad con Inglatei'ra, por una parte, y por otra,

(*) En 1767 se llevó á cabo la expulsión de los jesuítas,
embarcándose en Salou los del Principado con algunos de
Aragón y Valencia, para ser trasladados à los Estados Pon-
tiflcios.
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Los buenos oficios ilc España, que por su religiosidail
no podía transigir con las teorías revolucionaidas, no lo¬
graron evitar (lue en ITtKJ rodara la cabeza de Luis XVI
por el cadalso; y, declarada por la Convención francesa
la guerra á España, necesitaba ésta de otra dirección (lue
la del inex-perto Codoy, á quien atendía demasiado la
reina María Luisa y dejaba obrar Carlos IV con entera
libertad en los asuntos de gobieiaio. Los pueblos todos
contestaron, sin embargo, con unanimidad á la provo-

ias nuevas teorías que precipilaban en Francia los suce¬
sos de la revolución, no eran buenos presagios para la
paz en medio de la cual babia pros[icrado la España,
cuya dinastía reinante estaba por el Pacto de Familia
estrecbajueiite ligada con la de Francia regida á la sazón
por Luis XVl de la familia de los Capelos.

La Lonja tie Barcelona.
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cacióli (If la Francia revolucionaria; se niiilliplicaron los
(lonalivos y orrecimieníos á medida (|ue ei'an conocidos
los horrores de los repuhlicanos franceses, v'CÚpole
como siempre á Cataluña la gloria de ser la primera en
acudir al palenque con sus reslaurados somatenes y
compañias de migueleles á cuyo lado tiguraban las crea¬
das por Barcelona en número de i),000 hombres.

Principií) la guerra con el avance del generalIlicai'dos,
gobernador del principado, por el liosellóu que lándií)
basta Perpiñáu en tanlo que el francés Dagobeit se ex¬
tendía poi- la Cei'daña tomando Puigcei'dá y oti-as pobla¬
ciones; pero cuando, después de haber inchazado á los
franceses de llosas, era reemplazado Ricardos por el
conde de la l'nión, sufre el ejéi'cito español graves des¬
calabros efi Voló, viéndose p)'ecisado á emprender la
i-etirada que origina la invasión fiancesa por Bngom-
mier con 40,000 hombres, perdiéndose Ribas, Campro¬
don, Ripoll y San Juan de las Abadesas sin que pudieran
valerles los ardorosos somatenes y ios 15,000 hombres
que sostenían la guerra por aquella parte. Sólo en la
linea d(d láo Muga se sostenía el conde de la Unión con¬
tra el mariscal .\ngueran que le bostilizaba. Muerto el
general en jefe Dugommier en la batalla de la Monkiña
neyra, avanzó Angueran por el Ampurdán derrotando al
de la Unión ipie también halló la mueide en el combate;
y cuando ya dueños de Figueras, que se lándió por trai¬
ción del brigadier Toin-es, y de Rosas, que se defendió
admirablemente con Izquierdo, amenazaban los france-
ces apoderai'se de todo Cataluña, decidióse ésta á al¬
iñarse por sí sola y .á constituii'se en Diputación para
suplir la delicieucia de sus generales: sintonías de i-egio-
nalismo que se apresuró à destruir Godoy preparán-
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dose á la paz cuando ya las armas catalanas habían,
en combinación con ürritia, batido á los franceses en el
Fluvià y ganado lauros en Pontós donde fueron aqué¬
llos destrozados por los incansables somatenes ampur-
daneses.

Consideradas por Francia las dilicultades de continuar
la guerra contra España, y amenazada ésta por la esca¬
sez de recursos y por el apogeo que lograban en algu¬
nas clases las doctrinas republicanas, llegóse á la paz de
Basilea por la que fueron reintegradas sus plazas á Es¬
paña mediante cesión de la parte española de la isla de
Santo Domingo. Por esta paz, que determinó la calda de
Godoy, quedo más enemistada la España con Inglaterra;
y cuando Napoleón Bonaparte, que se había impuesto á
los i'evolucionarios y adquiria el título de primer Cón¬
sul, ajustaba alianza con la España azorada de su pode¬
rlo, obligábase Carlos á declarar la guerra á Portugal
para cuyo objeto mandó Napoleón un nutrido ejército
del que, como del aliado español, fué nombrado Godoy
Generalísimo de mar y tierra, titulo que añadía al de
Principe de la Paz que por el tratado de Basilea osten¬
taba tan orgullosamente. La campaña de Portugal fué
rápida y restó fuerzas á la Inglaterra que la contaba en
el número de las naciones sus aliadas.

Proclamado Napoleón emperador en 1804, abocó nue-
vamenlie el trono español á mayores peligros con su in¬
tento de desembarcar tropas en Inglaterra; pues juntando
al objeto su escuadra con la española, fué ésta derrotada
en Trafalgar valiendo ello censuras á Godoy; censuras
que pensó éste sortear con una ambigua declaración de
guerra, que no iba menos que contra Napoleón, empe¬
ñado entonces en luchas con Prusia donde parecía iba á



ttlStORÍA Dfc CATALOÍÍA

ser derrotado. Destruidos los planes de Godoy por la
victoria de .Napoleón sobro los prusianos, acudió la reti¬
nada politica del emperador á pi'cparar la comiuisía do
España; y ora pidiendo tropas á Garlos para la campaña
do Rusia, ora solicitando paso para ocupar Poi'tugal, con
la promesa de nombrar á Godoy rey do los Algarbcs,
lograba ¡Napoleón debilitar el ejército de la peninsula y
ocupar los extremos de olla para los linos que tenia
preconcebidos y (lue disimulaba con la especie de repe¬
ler toda agresión inglesa por parte de las costas.

Asi fué ocupando ¡Napoleón las mejores plazas de Es¬
paña en tanto que andaba la corte envuelta en continuas
discordias que motivaron el procesamiento del primogé¬
nito Fernando mirado por el pueblo como victima de
Godoy y de la misma reina Maria l.uisa; basta que alar¬
mado el pais por los constantes envíos de tropas france¬
sas (que ya en número de 100,01)0 hombres ocupaban
Madrid y las más importantes poblaciones) y á las noti¬
cias de haber Godoy propuesto á los reyes que abando¬
naran la corte, amotinóse el pueblo pidiendo la destitu¬
ción de Godoy, que fué exonei'ado por Garlos (juien
dejó el trono á Fernando, viendo (pie por éste y no por
él eran las simpatías de la nación en todas sus esferas
sociales. (1808.j

l'recisa saberse, antes de pasar al reinado sucesivo,
que en 1779 elevaron las cortes una petición á Carlos IV
para que aboliera la ley sálica por Felipe V introducida,
conviniéndose en guardar secreto basta (jue el rey tu¬
viera por conveniente la publicación de la pragmática.

I
)
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Fernando Vil
A poco (lo liabcr ocupado el general IVancés Mui'al la

caiiilal (le España, liizo e» ella su enlrada Eernaiido Vil
eii lanío ipuï Earlos IV formulaba pi'olesla de babor
reuiuiciado por fuerza la corona. No necesiló de más Na¬
poleón para iiilei'veiiir dcscaradamoulc.eu asnillos de Es¬
paña; y, ordenando á Mural iinc no reconociera á Eer-
nando, alrayendo á ésle. á su padre Carlos y á María
buisa á líayona so prclexlo de dirimir la cne.slión de
competencia, supo que el pueblo madrileño se batía con¬
tra las fuei'zas de Mural, dando ello piáncipio á la ¡¡ucrru
de la iitdepeiideiicia que fué secundada por lodas las re¬
giones españolas. Entonces fué cuando Naimleón exigió
á sus buéspedes la renuncia del trono de España: Fer-
uanilo la bizo de los derecbos de su padre Carlos: cede
ésle la coi'ona á Napoleón; vuchm Eernando á renunciai'
romo Príncipe de Aslurias; señálase, á ambos una [len-
sión; es internada la familia real en Francia, y ipieda
.losé líonaparle, lierrnano de Napoleón, rey de España,
sin que se presente á ella todavía.

¿Cómo eslaba preparada Cataluña para aipiella tre¬
menda guerra de la independencia i|ue había empezado?
Eos fuertes de Itarcelona Monjuich y la (Audadcla habían,
romo el de Figueras, sido lomados merced á un ardid
por las tropas del general francés Duhcsme que á prin¬
cipios de IH()8 entraba como aliado de España para la
supuesta ocupación de Portugal, y ño podía ser, por lo
tanto, Ilai'celona la primera población en levantarse con¬
tra los franceses. De ella partieron éslos para sofocar
los pi'imeros síntomas de alzamiento iniciado en Man-
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resa, y allá iba Svariz, ijuc debia por Cervera caer sobre
Céi'ida, al paso cpie lomaba Cbabráii el camino de Tarra¬
gona con fuerzas de todas armas para someterla.

A la noticia dp que Svartz llegaba á Martorell, dispu¬siéronse los somatenes de Manresa, Igualada, Sallent,
Moyá y otros pueblos para detenerle en el Brncb, y alli
tuvo Svartz que resistir al paisanaje que, envalento¬
nado con el auxilio del somatén de Sampedor, no se
contentó con cerrarle el paso, sino que cayó sobre la di¬
visión enemiga obligándola tras mucbas pérdidas á em¬
prender la retirada. Era ésta la primera victoria contra
las águilas francesas y había de ser todavía más fatal
para los invasores, lletirando del Brucli, llegaba Svarizde noche al pueblo de Esparraguera, donde á la noticia
de su derrota se hablan obstruido con barricadas todas
las calles. Desde las ventanas, desde las azoteas, desdelos tejados, arrojaban los vecinos sus muebles y piedras
y tizones que aplastaban á la amedrentada infantería, y
se la impelía á pasar la calle más que de prisa para caer
con el puente de Abrera que habla sido socavado al ob¬
jeto. Así pudo llegar el azorado Svariz á Barcelona el
día 8 de Julio.

Rechazado Chabráu en Tarragona y llamado pai'a caersobre Manresa, pasó por Vendrell y Arbós, que entregóá las llamas, pudiendo, después de hostilizado en Villa-
franca, engrosar sus fuerzas en Barcelona para seguir en
sui'uta señalada; pero detenido también en el Bruch porlos somatenes del Llobregat que mandaba el comandante
Baget, retrocedió á la capital de donde partía el francésLechi para entrar á .sangre y á fuego en Mataró y unirse
al cuartel genei-al de Duhesme que hizo una tentativa
contra Gerona siendo derrotado al pie de sus muros.
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Kii medio de cslo.s azari's. de los descalabros del ene¬
migo en el Ampnrdán por el capitán (daros y de las vic¬
torias clél denodado Milans del lioscli en el Vallés y cosía
de Levante, se recibía el decreto de baber sido .losé lio-
naparte electo i'ey de Ksjiafia y de que intentaba Dnbes-
me un nuevo ataque sobre la ciudad de (íerona. Sitiaba

de los franceses por los somatenes en el Brach.

va esta plaza cuando aparecieron las fuerzas de Claros,
Miláns del Boscb y llaget que no le dejaban en sosiego:
y á una salida de los bravos gerundenses, y á las proe¬
zas (le los somatenes y ejércitos de los citados gueri'ill(>-
ros, tuvo Chabrán que abandonar la artilleria y huir ver¬
gonzosamente á Barcelona basta donde fué acosado por
el incansable Miláns del Boscli que llegaba al mismo pie
de las murallas en su acometida. Hizo más el heroico
Miláns: después de haber derrotado á los franceses en
San Cerónimo de la Murtra cayó de noche sobre el cam¬
pamento de Lecbi en el Besos deshaciéndolo por com¬
pleto; y si en su retiiaula vio con pesar incendiada la vi¬
lla de Granollérs á que no pudo acudir, gozó en cambio
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coil verle ilesbaralado cii San Ciicul'ate del Valles poi' la
caballería del conde de Caldaynés que le obligó á refu¬
giarse en líarcelona, puesta en estado de sitio por las
conspiraciones patrióticas que cu ella se desarrollaban.

blegó entonces Saiut-tlyr con líó.OOO franceses y 2,01)0
caliallos por el Ampurdán y se apoderó de la villa de
llosas: concentró el general en Jefe Vives ([ue bloqnealia
á Barcelona sus tro[ias para oponerse á su avance, pero
vencido por Saint-Cyr en Llinàs, dejó el mando à Keding
quien fué también derrotado y berido en Valls por los
franceses, entusiasmados con la llegada del emperador
Napoleón que venía para sentar á su hermano .losé en
el trono de España.

Las conspiraciones patrióticas se sucedian en Barce¬
lona. A la primera, ([ue alarmó á las autoridades fran¬
cesas basta el punto de que mandaron arrancarlos bada¬
jos de las campanas por temor de que se tocara á rebato,
siguió otra que fracasó á causa de haberse desatado una

tempestad la noche en que debía verificarse; y cuando
después de ordenado por Napoleón que fuese su her¬
mano .losé jurado en el palacio de la Diputación, siy
pi-endia á los individuos del municipio y de la Audien¬
cia que se 'hablan negado con excepción del fiscal civil
Medinabéitia, iba á estallar otra de violenta que abortó
por haber sus promotores Aulet y Masana (pierido
atraerse al general francés de Atarazanas para secun¬
darla. Delatados por éste los citados patricios, fueron
presos durante la noche con el Dr. Pou, el sargento Na¬
varro y el Padre Gallifa, á (juienes se ahorcó en la Ciu-
dadcda, con la circunstancia de haber el propio Medina¬
béitia adiestrado á dos presos en el manejo del funesto
suplicio. Oyóse entonces el toipie de somatén por la
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caiii|);iiia Tomatina lie la calcilral: corrieron á ósla las
guardias fi'aiii'rsas para sofocar el lumiillo. y despucs do
Iros días do iiii'ililos posipiisas y á la voz de perdón cfuo
resonaba on las bóvedas del loinplo, aparecieron 1res
ciudadanos cuyos rostros cadavéricos indicaban la zozo-

Ilendición do («oroiia.

lira y la (íxlomiación que por es[)acio de 72 horas pade¬
cieron en los fnollos del órgano donde se iiabian escon¬
dido. Ann contra lo proniolido, fneron aboi'cados al día
signiento én la Cindadela, y poco después salía Sainl-Cyr
disimesto á acabar con los liei'óicos defensores de la
ciudad de Gerona.

ÍMiis de 30,()i)U franceses rodearon pronto la ciudad in¬
victa (fiie contaba con 6,01)0 hombres, con 106 piezas de
artillei'ia y con el ardor de los gerundenses. Asaltado y
destrnldo el castillo de Monjnich por Saint-Gyr, diidgié-
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rouse los fuegos contra la plaza que sostenía el pun¬
donoroso Alvarez de Castro; fué éste socorrido por los
somatenes y por el general lilake que introdujo un con¬
voy y refuerzos en Gerona; reanudaron los franceses
el asalto con tesón y fueron reciiazados; reemplazó An-
guerau á Saint-Cyr no siendo más afortunado que éste
en la tentativa; pero á la miseria, a las enfermedades, á
la muerte que sembraron más de 80,000 proyectiles caí¬
dos sobre la ciudad, y al haber enfermado Alvarez mian¬
do era más poi'íiada y desesperada la defensa, lirmó el
brigadier Bolibar la capitulación, entrando los franceses
en Gerona después de haberles costado el sitio la im¬
portante cifra de '25,000 bajas. No creía presenciar An-
guerau el espectáculo que ofreció luego á sus ojos la
evacuación de Gerona. Cuando esperaba ver deslilar
ante su cuartel general un nutrido ejército, hallóse sólo
con una exigua comitiva de defensores, heridos los más,
estropeado el uniforme, enfermos, casi inválidos, que
depusieron las armas para ser llevados á Francia como

prisioneros de guerra en tanto que era el bravo Alvarez
de Castro encerrado en el castillo de Figueras donde mu¬
rió envenenado y en medio de losmás atroces sufrimientos.

ha ocupación de Gerona, cuya defensa resonó poi' to¬
dos los ámbitos de Europa, dió alientos á Napoleón para
tantear la anexión de Cataluña á la Francia; á este efecto
creaba en ella un gobierno presidido por Anguerau y
atraía al pueblo con promesas, ínterin la Junta de Defen¬
sa, creada á principios de la guerra en el Principado,
mandaba sus diputados á las cortes de Cádiz donde se
reunían los de las demás regiones españolás.

No descansaban entretanto las armas en Cataluña: el
sreueral O'Donnell vencía á Ansruerau en Villafranca; si-



FEUNANUO Vît 319

liaba y rendía éste á Hostalricli; Suclict entraba en \,é-
i'ida à sangre y fuego; reemplazalia Magdonal á Angiie-
l au y era batido por el denodado Manso que de simple
molinero llegó á ser general y conde del Llobregat,
donde guerreaba; caía O'Donnell sobre la Bisbal sor¬
prendiendo á Svartz que tuvo que rendirse con todo su
ejército; apoderábanse Magdonal y Sucbet de Tortosa:
intentaban los barceloneses escalar el castillo de Mont-
juicb y los ampurdaneses el de Figueras que logran te¬
nerlo en su poder por poco tiempo; y sentado Sucbet su
centro de operaciones en Reus, dirigiéndose contra Ta¬
rragona que bate y entrega á todos los horrores del sa¬
queo sin que el capitán general Campoverde pueda so¬
correrla, y trasladada á Berga la Junta de Defensa del
l'rincipado, queda éste abandonado á sus propias fuer¬
zas y se entrega á la camparla de gueiTÍllas haciendo un
llamamiento á las armas desde la edad de 18 á la de 40
arlos.

Nombrado Lacy capitán general por las Cortos de Cá¬
diz, dispónese á la ofensiva con los miguelctes de Manso,
Miláns del Boscb, Claros, Gay y llovii'a mientras des¬
aloja Sucbet al barón de Ei'oles de Montseri-at que de¬
fendía; enojado éste, toma con Manso la villa de Igualada
apoderándose de la arlilleiúa de Latour, y recobra Cei'-
vera cuando ya babía Lacy ari-ancado las islas Medas de
los franceses que las ocupaban.

Sucedían á estas ludias, que alcanzan basta lines de
1811, dos sucesos importantes y en completa oposición
bajo el punto de vista regional y de sucesivas conse¬
cuencias: en 1812 anexionaba decididamente Napoleón
Cataluila á la Francia dividiéndola en los departamentos
del Ter, Montserrat, Segre y Bocas del Ebro con De-
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caó!! por gobernador general y Súchel en el mando del
ejbrcito, y proclamaiian las (loi'les de Cádiz la (mhsIüu-
ción que, representando la Nación española, anulaba las
antiguas nacionalidades que debían en lo sucesivo re¬

girse por unas mismas leyes. Abandonada Cataluña de
su i'cy y envuelta en la invasión francesa, hallábase cn-
leramenle dueña de sus destinos como anles de la ges¬
tión unitaria de Felipe V: pero las Cortes de Cáiliz, anle
cuya buena fe nada pudo la elocuencia del insigne Camp-
many, borraron de una plumada la organización autonó¬
mica de que podía reponerse, y la abocaron á una divi¬
sión artilicial, síntesis de la tendencia uniformisla que
pugnaria con la naturaleza de todos los pueblos espa¬
ñoles.

ba guerra de la independeucia iba á su término. De-
ri'otados los franceses por las fuerzas de Lacy, Eróles,
■Manso y otros guerrilleros, y volado Montserrat por De-
caón que desalojó á los catalanes que lo habían reco¬
brado, principian los mariscales á batirse en retirada á
la noticia de los triunfos del inglés Vellington sobre las
tropas del i'cy José que, replegándose, es dei'rotado en
Vitoria el año 1813; abandona Súchel Tarragona destru¬
yendo la muralla y el Palacio de Augusto, y señorean
los somatenes y las tropas bispauo-inglesas las riberas
d(d fjlobregat por ser los invasores llamados á Francia
donde teme Napoleón la actitud de las enemigas poten¬
cias. Con esto, con la marcba de Suchet á Gerona, con el
bloqueo de llabert en líarcelona por el general-.Manso, y
con la toma de Lérida, Monzón y .Mequinenza por el ba¬
rón de Eróles que envuelve en .Mai'torell á los ejércitos
de Lamaiapie, coincide el llamar .Napoleón al cautivo
Fernando á ((uien se compromete á reconocer jior rey
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(le. [«[laña y á oiilregarlc las plazas ocupadas á truciiuc
de i|uo lio cedieso Geula y Maluíii à los ingloscs, de iiue
arrojara á éstos de Kspana. y de iiue restituyese á los
partidarios de .losé Bonaparte eu sus empleos, bienes y
dignidades: rosas las dos últimas ipie no aceptaron la^

iietirada de los franceses.

(iortes como tampoco ([uisiei'on cumplir cuanto en su
opresión dispusiera Fernando, (¡ue no podia ejercer su au-
lurldad sin haber ailles jurado la (Jonslilucióii (¡ue en Cd-
dix, se habla proclamado.

bibcrtado Fernando, llegó el Í2-2 de Marzo á Cataluña
en compañía de los inlantes Carlos y Antonio, siendo
saludado en el rio Fluvià por el ejército con vivas al Iley
y á la Constitución; y pasando á Gerona, à Mataró y

21
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cci'ca de Barcelona, que estaba todavía ocupada por los
invasores, siguió su niarclra á Zaragoza á tiempo que
evacuaban los franceses e! Principado á la noticia de la
caída del gobierno Xapoleon en París, quedando termi¬
nada la guerra de la Independencia el día G de Junio del
citado año 1814.

Desde esta feclia principian los rozamientos enti'e los
partidos constitucionales y realistas por haber anulado
Fernando la Constitución por decreto dailo desde Va¬
lencia el 4 de Mayo, y ábrese un período de persecucio¬
nes que contrasta con lo desorganizada ipie se baila la
hacienda, con la ruina del comercio, con el empobrecí-'
miento del país y con la postración de la marina á con¬
secuencia de los pasados sucesos. Como Mina en Nava¬
rra y Porlier en Galicia, sublévanse eíi Cataluña los
constitucionales Milans del Bosch y Lacy que es vencido
y fusilado por orden de Castaños capitán general del
Principado; estalla, más afortunada, la rebelión en Ca¬
bezas de San Juan con los batallones de Diego, y pro¬
nunciase con éste el general O'Donnell mandado á re¬

primirle, proclamando la Constitución que acepta Fer¬
nando ,á la fuerza así como convoca la representación
nacional, aboliendo la Inquisición (]ue babía sido res¬
taurada al anular la obra de las Cortes de Cádiz.

■Vlterados los realistas por la humillación de Fer¬
nando, levantaron enseguida ejércitos ipie hallaban
favorable acogitia en la frontera francesa, y se batían
con las tropas constitucionales de Torrijos, Van Halón,
Miláns del Bosch y Llovera tomando la plaza de Seo de
Urgel donde se constituyó una Junta realista que nom¬
braba al barón de Eróles como general en jefe, deter¬
minación que dió mucha fuerza moral á la causa que se
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suslcntaha. Coiilrarrcslado eslc apogeo realista por el
nombramiento de Espoz y Mina como capitán general de
Cataluña, encendióse la guerra ganando éste los pueblos
de Balaguer, Artesa, Bañólas y Castellfollit que arrasó
por completo; y cuando Manso tomaba Mora de Ebro á
los realistas y pasaban éstos á Francia terminando en
1823 aquella lucha desesperada, resolvía el Congreso de
Verona intervenir en los asuntos de España y enviaba
á ella al duque de Angulema con 100,000 franceses que
llegaron basta Cádiz, donde fueron disueltas las Cortes,
reponiendo á Fernando VII en el gobierno absoluto que
deseaba.

Reanudadas las persecuciones, castigados con supli¬
cios y extrañamiento los liberales, dividense los gober¬
nantes en los bandos de Zea y de Calomarde: moderado
y partidario el primero de que no se extremen las me¬
didas de rigor, y exaltado y deciilido el segundo á que
se aplique toda la severidad en los vencidos. A la nega¬
tiva de Fernando en restablece!' la Inquisición, lijáronse
los de ella partidarios en el infante Carlos y aun promo-
viei'on el alzamiento de Bessieres que fué fusilado por

•Cai'los de España; y como tomara la sublevación carac¬
teres alarmantes en Cataluña, apaciguóla la venida del
rey con Calomarde que había cambiado de política ante
la perspectiva de los sucesos. Salido el rey de Barce¬
lona, donde permaneció algunos días con su tercera es¬
posa Amalia, dejó en ella de capitán general á Caídos de
España que con su carácter violento le deparó días ver¬
daderamente luctuosos; intentó el paidido liberal reac¬
cionarse sin lograr otra cosa que aumentar el número
de. sus víctimas, y el cuarto enlace del i'oy con María
Cristina y el nacimiento de la princesa Isabel vinieron á
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cambiar la faz de las cosas y á desilusionar á los parti¬
darios de Carlos que creían ocuparía el ti-oiio por la
hasta entonces falta de sucesión de su hei'iiiano Fer¬
nando.

Hablase antes aconsejado al monarca que promulgara
la pragmática de Carlos IV derogando la /«// mlica que
excluía á las hembras de la corona: y una vez esto con¬
seguido á instancias de Calomarde y del superioi' talento
de la infanta Caidota, bei-mana de la reina, fueron vanas
las súplicas ijue se hicieron al i'cy enfermo y á Maria
Ci'istina que se encargó interinamente del gobierno con¬
cediendo amnistía á los constitucionales en (|uienes fijaba
la vista para el sostenimiento de su regencia y de la in¬
fanta Isabel, que jurada en Cortes en 1833 como princesa
de Asturias, era la legal sucesora de Fernando Vil falle¬
cido en el mismo año.

Isabel II

Rege.ñci.v de Cristina. — De menor edad la reina
Isabel, encargóse de la regencia la viuda Maria Cristina
ampliando la amnistia concedida al paidido liberal par»
hacer frente ñ la guerra que promovieron los partidarios
de Carlos y del antiguo sistema de gobierno: guerra di¬
nástica que tomó creces á consecuencia de los fi-ecuentes
cambios de ministerio y de la tirantez en que se halla¬
ban los partidos constitucional y moderado. A los triun¬
fos del general Zumalacárregui que guerreaba por Car¬
los, á la falsa voz de que los frailes hablan envenenado
las aguas, y á la de que eran los conventos focos de
conspiraciones absolutistas, desatóse el pueblo contra las
instituciones religiosas, dando lugar á escenas sangui-
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La Cindadela de Barceloiui.

fate y Ripoll el de bcnodictiiios; sii^aieron á éstos el de
iicróidmos de la Jhii'lra, los de capucldiios de Arenys,
-Mataró, Iifiialada y el d(; cartujos de. .Montealegi-e, y caía
tandjién el de igual oi'deu de Escala Del que era el más
rico y más celebi-ado de toda España.

El desenfreno observado por el populacho de Barce¬
lona contra sus mejores Joyas de arte y ron los paeili-
cos moradores de ella.s, arredróse ante la actitud del
capitán general IJauder á (juien obligaron á salir de la

liarlas que desgi'aciadamcntc bailaron eco en distintas
provincias. Beus incendió el convento de San Fran¬
cisco y el de Earmclitas en 1835; Barcelona vió quema¬
dos el de Santa Catalina y otros de no menor importan¬
cia arquitectónica; Riudoms el de recoletos; San Cucu-
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ciudad las voces subversivas; y á la llegada á ella del
general Basa, á quien se suponía con órdenes para cas¬
tigar el motín, alarmóse el pueblo corriendo por la tri¬
buna de Santa María al palacio donde fué muerto Basa
de un pistoletazo, arrastrándole luego por las calles para
ser quemado en la Bambla con los papeles que de la co¬
misaría policíaca se babian saqueado.

Castigados los promotores del' tumulto, especialmente
los que habían incendiado la primera fábrica de vapor
entonces instalada en Barcelona, formóse una junta li¬
beral que se confederó con las de Aragón y de Valencia;
y con la subida del ministeiio Mendizábal que suprimió
las comunidades religiosas incautándose de sus bienes,
y con la llegada de Espoz y Mina como capitán general,
restablecióse el orden para hacer frente al paidido abso¬
lutista que con los guerrilleros Tristany, Bos de Eróles
y Boquica y los generales Carnicer, Cabrera y Guergué,
iba lomando incremento en el norte de Cataluña.

Recrudecía la guerra con represalias como el fusila¬
miento de cridinos en Santa María del Hoi't, el asesinato
de los carlistas presos en Barcelopa, el fusilamiento de
la madre de Cabrera en Tortosa y el de prisioneros por
éste en continuada venganza; y una vez proclamada
por Mina la Constitución del 12 en Barcelona y jurada
por la Regente en 183G, entró Maroto para organizar las
fuerzas del Pretendiente en Cataluña, siendo balido por
el capitán general que no pudo ó no quiso evitar la des¬
trucción de Poblet llevado á cabo por el frenesí popular
al (|ue el robo y el saqueo aportan siempre infelices se¬
cuaces. El monasterio de Poblet, la tumba de los reyes
aragoneses, el nexo y el emblema de la reconquista de
Cataluña, caía bajo la tea incendiaria de los odios y de
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las pasiones; y eran saqueadas las sepulturas, y arrasa¬
dos los techos, y escarnecida la momia de Jaime el Coii-
qnidador, el rey más grande, más ilustre y más glo¬
rioso de nuestra historia.

Divididos los políticos en moderados y progresistas,
ardía Barcelona en disturbios mientras el nuevo capitán
general bai-on de Moer se batía con el mismo Preten¬
diente que había pasado la frontera para alentar á sus
huestes de Cataluña; y expugnaba y batía el carlista Ur-
bistondo las plazas de Berga, Ripoll, Prats de Llussanés
y Gironella, y llegaba para sucederle Carlos de España
que incendió Manlleu, Ripoll y Moyá, ocasionando el
reemplazo del barón de Meerpor Valdós, culpado el pri¬
mero de no haber socoi-rido á Ripoll (pie fué horroro¬
samente saipieado por Carlos de España. Recibíase en
medio de estos desastres la nueva de babor el gemiral
Espartero terminado la guerra con el abraio de Vergavu;
y si Cabrera la continuaba en Cataluña y se desembara¬
zaba la junta carlista de Carlos de España allegándole
desde el puente de Orgañá en el río Segre, sonaba el
último tiro en la batalla de Perecámps ganada por Van-
Halén, quedando sitiado Cabrera en Berga por Espar¬
tero que le obligó á pasar á Francia en 1810.

La continuación de los moderados en el ministerio y
el liaberse por éstos acordado una ley de Ayuntamien¬
tos en pugna con la Constitución de 1837 (que por Cor¬
tes constituyentes reformó la de 1812 consignando el
principio de la libertad nacional) produjo en Barcelona
un pronunciamiento que fomentó Espartero ocasionando
la caída del ministerio que fué sustituido por González;
y á la calda de éste y de los que imponían á la Regente
la supresión de la ya sancionada ley de Ayuntamientos,
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alcanzó Espartero la presidencia revocando la ley y
convocando nuevas cortes, cosa que motivó la renuncia
de la Regenle que paso á Francia bajo el titulo de con¬
desa de Vista Alegi-e. (IHí-O.)

Riícencia de Espartero. — No dejaron los modera¬
dos en descanso al dmiue de la Victoria ;i ipiien las cor¬
tes habían conferido la regencia del i'cino. l'iáucipiadas
las conspij-aciones militares en favor de Cristina, alar¬
móse Barcelona nombrando una junta de vigilancia que
la pusiera á salvo de nuevos peligros, y lijóse la milicia
nacional en la CÂndadela para derribarla; comisión que,
juzgada por el Begenle como desacato á su autoiádad,
dió por resultado la disolución de la citada junta y el
ser puesta la ciudad en estado de sitio por Van-IIalén
que ejercía de capitón general en el Principado.

Desde entonces las simpatías por Espartero desapare¬
cieron; y al publicarse la ley marcial, después del mal
efecto producido por la nueva de que se iba á permitir
la importación de algodones ingleses, sonó una descarga
en la barriada de Santa María y tocó la campana á so¬
matén propalándose la falsa nueva de que las tropas de
Zurbauo entraban á saco por la calle de la Platería. Be-
tiróse Van-Ifalén de la Cindadela á San Felíu de Llobre¬

gat; quedó sólo Montjuicb ocupado por Ecbalecu con
fuerzas de defensa, y cundió la revolución á tiempo que
llegaba el Begente al cuartel general de San Felíu, desde
donde pedía Van-Halén el desarme de la milicia nacio¬
nal bajo amenaza de bombardear á Bai'celona. La poca
pericia de Espart,ei'o no supo evitar la bècatombe; des¬
oídos los comisionados que pedían un arreglo, fué inhu¬
manamente bombardeada la ciudad en términos que
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causo la ruina do 46"2 edificios; y cuando después de
liorripilanles escenas se rendía Barcelona, quedaban
desarmada la milicia nacional y suprimidas la fábrica de
cigarros V la casa de moneda que en ella funcionaba.
(18 ¡.2.)

Minado el ministerio esparlerista, elevado López á la
presidencia y apeado ó la vez éste por el Ucgente, esta¬
lló la revolución en Málaga pidiendo la reposición del mi¬
nisterio López; revolución que, repercutiendo en Beus
con las fuerzas de Prim y de Milans del Bosch que pe¬
dían la Constitución del B7 y la mayoría de la reina, fué
secundada en Barcelona proclamando la formación de
una jimia central y resolviendo con Serrano y González
Brabo la restauración de López de cuyo ministerio y
gobierno provisional se encargaba Serrano de todas las
secretarías. Ante tal perspectiva, á los sucesos que se
desarrollaron y á la noticia de que pasaba Prim á Ma-
drid con sus voluntarios catalanes, dejó Kspai'tero la re¬
gencia pasando á Inglaterra desde las costas de Cádiz.
(18í:L)

CoiiiEUNO PROVISIONAL. — Coiitca lo que los libera¬
les esperaban, obró (d ministerio López-Serrano con en¬
tera emancipación y aun se constituyó de elementos para
a(piéllos sospechosos; y no acordándose de reunir la
jimia central como había prometido, asomó otra vez la
revolución en Barcelona levantando la bandera centra¬
lista à la que respondieron algunas ciudades. Entonces
fué cuando Pi'im, nombrado comandante general de la
provincia, pi'opuso y consiguió el relevo del esparte-
rista Echalecu que era gobernador de .Montjuich; temía
que hiciera causa común con ]oíí jamancios ó centralis-
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tas, y se dispuso á batir á estos con un rigor que había
de darle el fajín de general (jue tanto deseaba. Las ba¬
rricadas, los armamentos, los disturbios estaban á la
orden del día en Barcelona; pero por más que llegara á
ella Atmelller con refuerzos, que se defendieran los

Los Jamancio» intentando asaltar la Cindadela.

centralistas en San Andrés con grandes pérdidas, que
arrostrara Mataré el saqueo ordenado por Prim, y que
se intentai'a el asalto de la Ciudadela de Barcelona en

medio de una lluvia de hierro, iba de vencida la causa
centralista capitulando Almctller en Gerona y sentando
los barceloneses las bases de un arreglo contra el pare¬
cer de los exaltados que á toda costa querían defen¬
derse. En esto, el cañón de Monljuich anunció la mayor
edad de Isabel II, y capitularon los jamancios consi¬
guiendo del general Sanz que la milicia ciudadana pu¬
diera conservar el uso de las armas.
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Mayoría de la Reiaa. — A la calda del progresista
Olózaga á quien había conferido la Reina la formación
de Ministerio en 184R, y á la del gabinete González Gra¬
bo, desarmó el moderado Narváez la milicia nacional; y
en 1840, después de borradas las prerrogativas políticas
á las corporaciones populares por la Constitución mo¬
derada del año anterior, casó la reina Isabel con su pri¬
mo Francisco de Asís, contrariando á los absolutistas
que en defensa de Montemolin no tardaron en volver á
las armas. Esta guerra, conocida por la de los matinés,
fué sofocada por el general Concha, pasando Cabrera á
Francia en 1818, fecha en que la revolución francesa
derribaba á Luis Felipe ó intervenía España en los Esta¬
dos Pontificios. En 1851 y por Bravo Murillo celebróse
concordato con el Papa obligándose la nación á soste¬
ner el culto y clero, compromiso que estuvo vigente
basta la revolución de 1808 y fué restablecido con la
restauración en 1874.

Por el programa de Leopoldo O'Donell dado en Man¬
zanares y á raíz del pronunciamiento militar de 1854,
fué llamado Espartero al ministerio; .se hicieron Coi'tes
constituyentes; disolviólas O'Donell á metrallazos, y des¬
pués de depuesto por Narváez y de ser nuevamente ele¬
gido O'Donell que formó la unión liberal en 1858, dió
principio la guerra de Africa que apaciguó los rencores
políticos y dió lugar á que reverdecieran los inmarcesi¬
bles laureles de la corona española.

Cataluña no iiabia de permanecer impasible en aquella
lucha. Desde 1859 en que dió principio, preocupáronse
el Ayuntamiento y la Diputación de Barcelona del alis¬
tamiento y equipo de voluntarios que á las órdenes del
comandante Sugrañes se embarcaron en el San Fran-



:«2 HISTORIA DE CATALDXA

ciíico de Borja para llegar á los pocos dias á las cosías
africanas. Esperábales allí un caudillo catalán victorioso
en Castillejos: el general Priiu que presidió el deseni-
barco en pi'esencia del ejército y de las músicas milita¬
res que les saludaltan. Envalentonados por este general
con una elocuente arenga, desfilaron ante el cuartel de
O'Uonell, á quien, por parecerle deficiente su instruc¬
ción, contestó Prim que la completarían en la campaña;
y pedidas por los voluntarios tiendas en que descansar
del pesado trayecto, señalóles Prim el campamento ma¬
rroquí diciéndoles que allí debían encontrarlas. El cam¬
pamento era Tetuán; la batalla oslaba señalada para el
día siguiente. Sin tiempo, pues, para reponerse de su
molesto viaje, fueron el día i de febrero de '18(10 desig¬
nados á la vanguardia del catalán caudillo; y en medio
de lina tempestad de fuego, de una ludia todo desespe¬
ración por parte de los "moros, y del ardoroso arrojo
de su general que asaltaba las enemigas ti-inclieras, re¬
cibieron los voluntarios su bautismo de sangre dejando
en el campo al comandante Sugrañes y al teniente Moxó
con otros no por olvidados menos dignos de tan gloriosa
jornada, fleverdecidos los lauros de Tetuán en Yad-P«as,
resonó por toda España el heroísmo de tan valientes
compañías; la oficialidad, los corresponsales, la premsa
toda las llenó de elogios... de los elogios que merecían
aquellos .4110 voluntarios que en solas dos batallas que¬
daron reducidos á menos ile la mitad de su contingente.
Barcelona les colmó de festejos á su regreso de Africa;
el puelilo les coronó de gloria con un tVenesi más para
soñado (jue para descrito; la historia les ha resei'vado
una de sus páginas más brillantes.

Casi al mismo tiempo que se firmaba la paz con .lía-
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iTuecos, intentó el partido carlista volver al palenquede la lucha desembarcando en San Carlos de la Rápitael capitán general de Baleares, Ortega, en compañía dequien iban Montemolín, el hermano de éste y el generalElío; pero fi'acasado el plan por no haberlo secundadolas tropas que mandaba Ortega, fué éste fusilado en Tor¬tosa y pi'eso Montemolin por Dulce que le condujo áFrancia, donde,murió al parecer envenenado.
Al ministerio Miratlores, que en 1863 (*) creó el deUltramar en el docto catalán Francisco Permanyer; alde Aarváez, que pi'omovió el acucbillamiento de los es¬tudiantes sublevados durante la noche de San Daniel; alde O'Donell, que sofocó la revuelta militar del cuartel deSan Gil, y á la disolución de las cortes, ayuntamientos

y diputaciones por el repuesto Aarváez, suceden lasconspiraciones de Prim, Cautelar y Pi Margall en el ex¬tranjero; y cuando, muerto Narváez, entra GonzálezBi-abo y destierra á Serrano, á Zabala, á Dulce, á Eciia-güe y al caballero de Rodas, viene Prim de Inglaterrapara pronunciar á la marina en Cádiz, cundiendo la re¬volución que, en la batalla de Alcolca ganada por Sc-rrano contra Novalicbes, determina el destronamientode Isabel 11 que pasa á Fi'ancia en 1808.

(*) En oL año anterior, España, Francia é Inglaterra tleva-ron la guerra á Méjico, mostrando D. Juan l'rim, conde deReus y Marques da los Caslillejos, su política retirándose conlos ingleses y abandonando à Napoleón III en aquella lucha.
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Gobierno provisional.—Amadeo de Saboya
República

Alfonso XII.—Regencia
Eiiü'ada la nación española en el período revoluciona¬

rio, encargóse Serrano del goljierno provisional convo¬
cando Cortes constituyentes que, elegidas, por sufragio,
pi oclamaron la Constitución democrática de 18(50 y eli¬
gieron al año siguiente por rey á U. Amadeo de Sadova;
pero asesinado Prim en Madrid, divididos en ludia los
constitucionales y radicales, levantados otra vez los car¬
listas en armas y los cubanos al grito de ¡Cuba libre!
dejó Amadeo la corona volándose en 1878 la Itepública
por asamblea nacional: llepública que trajeron los radi¬
cales y presidió el catalán Figueiías para llegar á la del
barcelonés Pi Márgale envuelta cu la gueri'a carlisla,
en la de Cuba, en la cantonal de Cartagena, en la des¬
moralización del ejército, en la anarquia más completa
que no pudo dominar Salmerón en su paso por la pre¬
sidencia. Restablecida la disciplina militar por Castelau
y cuando ya se babian hecho atropellos y derruido edi-
licios y aumentado horrorosamente la deuda pública,
disolvió Pavia las coi'tes en 187i, fecha en ([ue, nom¬
brado Serrano presidente del poder ejecutivo, proclamó
Martinez Campos á Alfon.so XII, restaurando la monar¬
quia borbónica que fué recibida por la nación con gran¬
des esperanzas de sosiego y de tranquilidad pública.

Combatida seriamente la gueri'a civil que principió en
Cataluña el año 1872 con Tristany, que dió pruebas de
entendido militarismo; con Saválls que, derrotado en
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Puigcerdà, venció á Cabrinely en Alpens, á Nouvilas
en Caslellfoliil y á oíros jefes en Vicli, Seo de Urgel,
Granollers y otras ciudades; con Alfonso, hermano del
Pretendiente, que entró en Igualada y ejerció largo
tiempo de general en jefe de la causa que sustentaba; y
con Miret, Castélls, Galceran y tantos guei'rilleros que
ora venciendo ora perdiendo terreno ponían en conti¬
nua zozobra á las tropas republicanas y de Alfonso XII,
terminó con la toma de la Seo de Urgel por Martinez
Campos, pasando el Pretendiente á Francia después de
la batalla de Peñaplata que se dió en Navarra el año
1876.—A los dos años firmábase también la paz del Zan¬
jón por Martinez Campos en Cuba que habla proclamado
su independencia en 1868; y por muerte de Alfonso XII
que contrajo matrimonio con su pidma Mercedes de
Montpensier y segundas nupcias con la archiduquesa
de Austria Maria Cristina, quedó ésta de Regente en 1887
durante la menor edad de su hijo Ali'okso Xlll (jue
nació al año siguiente y es el destinado á regir la nación
española.

Durante la regencia de Maria Cristina, modelo de vir¬
tudes públicas y privadas, amanto y solicita madre del
soberano, piad.osa, caritativa y de tacto especial para la
comisión que le está conferida, han acaecido las guerras
de Melilla (1894.), la separatista de Filipinas (1896-97), y
la de Cuba que principiada en 1895 agota las fuerzas
todas del pais con notable detrimento de la soberanía
española.

1.0 Abril 1898.
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EL SIGLO DE GEO

Desde las Cortes de Cádiz, que inmovilizan las de la Na¬
ción española en la capital de la Monarquia y anulan la
existencia de las antiguas nacionalidades, queda el antes
poderoso Principado de Cataluña sometido á una división
artificial en cuatro provincias y pierde su fisonomía pecu¬
liar para presentarse en la unidad territorial como simple
comarca histórica voladora de sus hermosas y venerandas
tradiciones. Pero no por ello abjura Cataluña de las prove¬
chosas iniciativas que en otros tiempos y edades desarro¬
llara; y, deponiendo las de la política y de las armas para
entregarse decididamente á su propia cultura, rehahilitase
con la restauración de su idioma, con la compilación de sus
fastos, con el estimulo de su historia monumental, con la
perfección del trabajo, con el estudio de las ciencias, y con
disputar la preeminencia nacional en todos los elementos
de producción y de riqueza. La restauración de los Juegos
Florales en 1859, la del suntuoso monasterio de Ripoll en
1888 y la celebración del primer Certameit internacional en
el que hace gala de sus industrias, de sus invenciones y
singulares progresos, condensan, por decirlo asi, los ade¬
lantos del siglo XIX, del verdadero stV/ío de oro para Cala-
luña. Veamos detalladamente estos adelantos.

22
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LETRAS

Restaurados los Juegos Florales al calor de la oda del in¬
signe Aribáu, han enriquecido la literatura catalana: D. Víc¬
tor Balaguer, autor de la primera y completa Historia de

Cataluña, poeta eximio, dramaturgo y escritor ilustre, pro¬
pagador incansable de la divisa paíria, fides, amor que os¬
tentan los Mestres en Gay Saher vencedores en la fiesta
íloral del primer domingo de Mayo; Aguiló y Fuster, filólogo
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y director del Arcliivo de la Corona de Aragón; Pelayo Bríz
y GoUcIl, autor el primoro.del poema La Orientada y poeta y
canónigo ilustre el segundo; Uliach y Vinyeta y Picó dra¬
maturgos y aventajados cultivadores do la poesía liistórica;
(iuimerá, poeta cpíco, dramaturgo y periodista; Verdaguer,
primer poeta místico de su siglo, autor de la A tlánlida, did
Oanigó y de los Iililis; Apeles Mestres, cantor de la natura¬
leza y de su poemática Margarida; Oller, insigne novelista
como Genis, Pin Soler y Iticra Bertrán; Yxart, Sarda y Roca
y Roca, críticos; Bofarull (Próspero y Antonio), Coroléii,
l'ella, Ruliió, Samperc y Miiiuel, historiadores; Aulestia,
autor do la primera Hislnria de Calalanga en idioma regio¬
nal; y tantos y tantos poetas, monograllstas, críticos y nove,
listas ([ue iMintinúan aumentando y enalteciendo la rima y
la prosa catalana.

Al lado de éstos é ilustrando el idioma castidlano, liguran
los célebres Piferrer y Cabanyes; Patxol, Camjirodón, Coll y
Velii, Cortada, Cornet y Mas, Roca Cornet, Gebbart, Masden,
Baró, Rubió y Llindi, Feliu y Codina y el celebrado publicis¬
ta Mafic-y Fla(]U(U- con el critico Miquel y Badia; aumenta,n
el teatro y el periodismo sus prestigios con obras originales
y de verdadero, mérito, y llega á ultramar la lama de Pi y
Margall y de otras notabilidailes cuyos artículos y composi¬
ciones se solicitan como irreprocbables modelos de caste¬
llana literatura.

CIENCIAS

No menor contingente do celebridades cientilicas ofrecen
las Acadennas y la misma Universidad trasladada nueva¬
mente á Barcelona en 1848. En teologia y filosofia se distin¬
guen Amat, el inmortal Raimes, Strauch, Zafont, blucb.
Mestres y Morgades; en filología Bergnes, Balart, Rabernia,
Donadiu y Balari; en arqueologia Bastús y el P. Fita como
en geologia Aimera y Palet y Barba; son notables los doc-
tores en derecho Dou, Elias, Reináis, Permauyer y Durán y
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Bas; florecen los médicos Ardévol, Boscb, Mata, Moiiláu, Le-
tamendi, Fen-án, Pí Molist, Robert y Giné; los farmacéuticos
y quimicos Balcells, Plans, Agell, Alabem,y Ronquillo; y al
lado de los hombres de estado Figueras y Pi Margall y de
los economistas Anglasell, Roca Cornet, Gampmany, Ari-
báu, Sol y Padris y Güell, figuran los matemáticos Caste-
llai-náu y Presas, y los arquitectos Baixeras, Rogent, Cerda,
Granell y otros no menos distinguidos. — En 1814 crea Bar¬
celona la primera cátedra de Fisica experimental y de
Economia politica, en 1816 la primera escuela do sordo-mu-
dos, en 1820 la de ciegos, en 1828 la cátedra do Arquitectura
naval, en 1835 la de Zoologia y Museo de antigüedades, en
1840 la de Dibujo; propaga Cubi la Frenología en 1843 y Pa-
luzie la Paleografia en 1845.

ARTES

Eas Bellas Artes, por cuyas cátedras pasan los ilustres
Manjarrés y Milá Fontanáls, producen pintores como .áma-
do. Espalier, Fortuny, Lorenzale, Pla, Sans, Vayreda, Tus-
qucts. Grané, y dibujantes como Padró, Pellicer, Pascó y

Apeles Mestres; escultores como Campeny, Fuxá, Arnáii,
Tassó, Atché, Vallmitjana y Llimona; músicos como An-
drevi. Candi, Barba, Tintoré, Vilanova, Obiols, Pedrell, Ni¬
colau y Goula; se crean conservatorios de música y decla¬
mación en 1838; se inaugura el gran teatro del Liceo en
1847; se fundan las sociedades corales que con el inmortal
Clavé alcanzan desde 1860 toda la gloria apetecible; y con el
desenvolvimiento del Teatro Catalán que abrillanta el po¬

pular Federico Soler /Ptíorm/, con la instalación de acade¬
mias de pintura, de orfeones y de escuelas especiales de
música, alcanzan las artes todas un desarrollo inmenso que
hace sentir su influencia no sólo en la península ibérica si
que también en las más importantes ciudades del extran¬
jero.
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INDUSTRIA Y COMERCIO

Trabajo i:iipro)jo sería exponer cl procoso Re Resenvolvi-
niieuto de la industria y comercio do Cataluña. Raste apun¬
tar (lue, consecuente al abolengo que en estos ramos tiene
conquistado, tiende cada dia á exornarlo con nuevos ade¬
lantos que la colocan al nivel do los más llorecientcs esta¬
dos; baste señalar que de su capit.al, Barcelona, irradia por
todo el reino, colonias y demás naciones, c.stc aliento vital
que se traduce en productos n.aturales, pañolería, sedas,
cerrajería, bordados artísticos, etc., etc.; y baste, por fin,
indicar, que á más de los citados establecimientos científi¬
cos y primeros en España, ha sido también Barcelona la
primera ciudad del reino en acusar los progresos siguien¬
tes;

Construcción de máquinas Jacquar, 1818; establecimiento
de prensas litográficas, 1819; celebración de una exposición
de productos industriales, 1822; iluminación particular por
gas, 1820; establecimiento de una fundición de hierro, 1832
y de una fábrica de vapor al año siguiente; creación de cá¬
tedra do dibujo aplicado á tejidos y estampados, 18.37; en¬
sayo de la fotografía, 1839; iluminación pública por gas,
1840; inauguración del ferrocarril de Barcelona á Mataró, y
ensayo de la pólvora blanca de Roure, 1848; fundición do
metales artísticos, 1850; experimentos de luz eléctrica por
el farmacéutico Domènech, 1,852; construcción de buques
con casco de hierro, 1857; ensayo de la navegación subma¬
rina con el Iclineo de Monturiol, 1859; estahlecimiento de la
zincografía, 1808; introducción del fonógrafo de Edison,
1878; inauguración de la electricidad, 1881; aplicación de la
fotografia do lo invisible, 1890, y alcanzar la mayor exten¬
sión territorial y población de España agregando al casco
.antiguo y en 1897 los pueblos de Gracia, San Martin de Pro-
vensáls, San Andrés, Sans, San Gervasio y Las Corts donde
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se desarrollaban las múltiples iuduslrias quo le granjeai''on
notoria lama en la Exposición Universal de IH88.

Esta Exposición que proporcionó á Barcelona el sublime
espectáculo^le ver ocupado su puerto por ti8 burjues de
guerra de 10 daciones distintas, que fué admirada por tí. M.
la Reina Regente y por otros soberanos, y que in\iorlalizó á
su promotor el entonces alcalde Rius y Taulet, es la síntesis
del progreso cientidco-industrial-artistico que se ha des¬
arrollado en el siglo de oro del Puingipado de Cataluña.
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Antes de J. C.

241.
205.

Después de J
414..
714.

Tiempos primitivos
Dominación cartaginesa ....

Dominación romana 14

Págs.

1
7

C.
Dominación goda 2.3

Dominación árabe 30

801.
820.
844.
840.

Condado de Barcelona

, Bera 36
, Bernard. (Ademare y Berenguer) . . 37
. Seniofredo 38
, Aledrán,Udalrico, Unl'rido, Bernard II. 39

Din.asïía Catalana

873 Vifredo I el Velloso 41
902 Vifredo II ó Borrell I 45
912 Suñer 46
954 Borrell II y Mirón 47
992 Ramón Borrell 51

1018 Berenguer Ramón I el Curvo .... .52
1035 Ramón Berenguer I el Viejo .... 56
1070 Ramón Berenguer II el Cap d' estopa

y Berenguer Ramón II el Fratricida
(Conreinado) . 62

1082 Berenguer Ramón II eí Fratricida
(Reinado único) 64

Ramón Berenguer III el Grande. . . 691097. .

1131 Ramón Berenguer IV el Santo

Dinastía C-atalano-A^agonesa

1162 Alfonso II el Casto 90
1196 Pedro II el Católico 99
1213 Jaime I eí Conquisíacío)' 109
1276 Pedro III el Grand,e 132

k
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Años. Págs.

1285 Alfonso III el Liberal 151
1291 Jaime II eí/lísío 158
1327 Alfonso IV el Benfípio 174
1335 Pedro IV el Ceremonioim 177
1387 Juan I el Cazador 194
1390 Martin el Humano 200
1470 Interregno 205

Dinastía Castellana
1412 Fernando eí cíe 209
1416 Alfonso V eí Magnánimo 219
1458 Juan II . 228
1479 Fernando II el Católico 239

Din.astia Austríaca

1516 Carlos I.
1558 Felipe 11.
1.598 Felipe III
1021 Felipe IV
1065 Carlos II

249
254
201
263
280

Dinastía Borbónica

1700 Felipe V 289
174() Fernando VI 304
1759 Carlos III • ,306
1788 Carlos IV 30.3
1808 Fernando VII 313
1833 Isaliel TI 324
1868 Golnerno provisional. — Amadeo de

Saboya. — Repfiblica. — Alfonso XII.
— llegencia 335



 



 



 



 


